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ARA en­
t rar en 
e l es tu· 
di o de 
los con­
ventos 

en singular, y para 
al efectuarlo conocer 
las círcunstancías de 
las cosas y personas, 
j uzgo conveniente 
comenzar por la pin· 
tura del estado de la 
ciudad capital de Ca­
taluña, donde se ba-

mucbos de los ceno­
bios, y donde por regla ge­
neral moraba su gobierno 
provincial regular. 

Empecemos por las auto· 
ridades secu lares, especial­
mente el Ayuntamiento, en 
cuyo estudio nos saldran al 
paso actos harto elocuentes 
de las demas, y así, tratando 
de una, diremos de las otras. 

En las listas de los individuos de aquél, 
especialmente de los tiempos primeros, 
ballanse nombres de personas de todas 
clases, asi altas como bajas; y de todas 
opiniooes, tanto revolucionarias cuanto 
realistas. Tal fenómeno lo explica la épo­
ca, pues no conociéndose bastante aún en 
ella la malignidad de los constitucionales 
de entonces y de su sistema, hubo persa­
nas basta de elevadas y aristocraticas es­
feras que profesaron las ideas, nivela-

doras de la nueva escuela. Tampoco fal­
taran católicos inexpertos y ct'mdidos que 
se dejaron engafiar por las promesas 
de leyes sabias que protegieran la Reli­
gión, promesas leidas nada menos que en 
la Constitución mismu. Por otra parte. el 
pueblo llamado a elegir los ayuntamien­
tos, ignorante del fondo de la cuestión, es­
cogió, donde la presión masónica no 
alcanzó, escogió, dig-o, para representau­
tes a los hombresque merecían su mayor 
confianza. Por razón de aquella presión 
las mayoría de los Ayuntamientos son re· 
volucionarias; mientras por las otras ra· 
zones en las minorías figuran personas 
muy recomendables. En la lista de los 
concejales de 1821 se leen los nombres de 
D on Cayetano de Dou y cle Tayadella, 
bisabuelo del actual señor Marqués de 
D ou; de Don Juan de Ros y de Sola, de la 
calle de Santa Ana; de Don Aotonio Mi· 
guel de Desvalls y de Ribas, lVTarqués de 
Alfanas, y de mi tio carnal primogénito 
de la rama principal de mi familia. Don 
José Antonio de Barraquer y de Llauder, 
todos personas católicas de verdad. Asi 
e llos se portaron; y en la terrible invasión 
del tifus hicterodes del 1821 no desampa· 
raron su Jugar de caridad y honor. basta 
el punto de que en él dejaron su vida el 
Marqués de Alfarras y el Sefior de Dou. 

Mas ¿cómo se explica que tan buenas 
personas aceptarao el cargo? 1.0 Porque 
no era renunciable, según creo. 2.0 Por­
que, noveles en aquellos lances, quiza no 
comprendieron ellos y los demas hombres 
rectos del Ayuntamiento. a quién iban a 
servir. 3. o Me consta del sefior de Ros que 
cedió a los ahincados ruegos de los hom· 
bres mas significados del clero reg-ular, 
ganosos de que la piedad del elegido 
iofluyese en los acuerdos municipales. 

Pero, aun a pesar dt! tales elementos, 
en el municipio imperó el masonismo; que 
la masonería goza la traza y diabólica 
babilidad de enredar en sus mallas basta 
a los buenos, baciéodoles servir a sus pla­
nes. Empero mi dicho tio, y asi otros, 
comprenderían muy pronto la trama y 
su papel de comparsas, y a la primera 
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coyuntura saldrían del Ayuntamiento, 
pues muy luego veo que en las sesiones 
y demas actos se omite su nombre. En 
los tiempos postreros el color subido del 
municipio brillaba por su mayor genera· 
lidad. 

De todos modos, la fisonomia caracte· 
rística de lol3 ayuntamientos barceloneses 
del penoclo constitucional es la misma de 
la de los gobiernos, arriba, en el primer 
capitulo de este libra, dibujada, es decir, 
Ja impiedad vestida de celo por la Reli· 
gión, o en otras palabras, masonismo 
hipócrita. La nación todavía amal>a in· 
tensamente a la Ig-lesia. Combatirla de 
frente equivalia a que una exigua minotia 
de impíos declarase guerra a lo que mús 
querían todos los pueblos, y, por lo mis­
mo, a una funestfsima derrota. Por estola 
masoneria escogió el medio de la hipo­
cresia, mediante la cual pudiese comba­
tir al castillo enemiga sin despertar a sus 
defensores. Los hechos y las palabras de 
los mismos re,·olucionarios probaran es· 
tos mis asertos. Procedamos a la narra· 
ción •eridica de los primeros y a la copia 
de las segundas. y ellos responden\n 
por mi. 

Empiezo por un oficio, que ni es del 
ayuntamiento, ni se refiere a religiosos, 
pero que por lo curioso merece el honor 
de la copia. Lo pasó el Gefe Superior 

Política» D. José de Castellar al señor 
Obispo en .t de abril de 1820. Dice así: 
«Existiemlo aun en •arias puertas de las 
,Iglesias parroquiales y Con...-entos Edic­
»tos y ón.lenes del abolida Tribunal del 
~>San to Oficio, espero que\:. S. I. se sirva 
»prevenir {t todos los parrocos y Prelados 
>>que inmediatamente y hajo responsabi· 
"lidad los quiten para obviar profana­
»ciones, escandalos y disputas.-Nuestro 
»Señor guarde ... ~> (l . ¡Cuanto celo por Ja 
paz! ¿~o se hubiera manifestada con 
mejor elocuencia dejando de hacer Ja 
re\'olución? 

(1) Archi,·o episcopal dc Barcelona. Regis­
trum Comune de r818 J 1819 y 182f.J, fol. 91 dc 
1,:¡20. 

La siguiente solicitud que el Goberna­
dor eclesiastico dirige al ;\linistro de Ja 
Gobernación explica con totlos sus deta­
lles una arbitrnriedad del Ayuntamiento. 
Dice así: 

«Excmo. Sr.=Esta Capital era una de 
>)aquellas en las cuales con arreglo al de· 
»creto de S. M. de 30 de Mayo de 1817 se 
»pagaba derecho de pucrtas, y en virtud 
>)de una contrala especial cuydaba de 
»su Administracion el Ayuntamiento en 
»union con una Junta compuesta de per­
»sonas de todas clases. Por una de aque· 
»llas preocupnciones que tienen siempre 
>>un fatal resultada, mas de un mes des­
»pues de hn herse publicado gloriosamente 
»en esta Ciudad la Constitucion política 
»de la Monarquia, y cuando ya S . M. con 
»acuerdo c.le la Junta provisional de go­
»bierno había mandado que no se hiciese 
»alteracion en el ramo de hacienda ni en 
l>el pago de contríbucione~. se extinguie­
>)ron los derechos de puertas. Prescindo 
»de las ilegalidades cometidas y de la fal­
>)m de autoridad para decretar aquí la 
>indicada extincion, pues no me incumbe 
' mezclarmc en estas materias, pero no 
) puedo meno5 ue manifestar que para 
»cubrir el déficit que resultaba de la abo­
>'licion del derecho de puertas el Ayunta­
>lmiento sei'laló una contríbucion repartida 
»sobre los tres ramos de territorial, co· 
;. mercio ~ industria, la que no solo fué 
»mal recibída sino que llegó a alarmar la 
>.Ciudad como sín duda habr{t llegaclo ya 
»a noticias del Gobierno. Esta contribu· 
»don Ja extendió el Ayuntamiento al 
»Estado eclesif'tstico sin embargo de que 
»gravilan sobre él toc.las las <'Ontribucio­
»ncs antiguas que le ponen en una des· 
~>proporcion inmensa con loc.las lasclases. 
»aunque la Constitucion en su an. 339 
»previene que las contribuciones se re· 
»partan entre todos los cspai'loles con 
»proporcion a sus facultades sin exencion 
~,ni privilegio alguno. 

,No dudo que el estado cclcsiñstico a la 
"par de todos los demas dehc pagar Jas 
»contribuciones que determinen las Cor­
"tes, pero dudo que micntras esta satis· 
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»faciendo el de esta Ciudad todas las 
»antiguas, que como V. E. no ignora y 
~~como es bien público, exceden a las que 
»pagan las demas clases, pueda el Ayun­
>>Lamiento recargarle con una nueva con· 
»tribucion. Por es to cuando el Ayunta­
»miento con el oficio de 3 de Setiembre de 
1 que acompaño copia con el n.0 1.0 me 
'>pidió que pase una circular al clero para 
>)q ue pagase la indicada contribucion, le 
contesté con el oficio de n.0 2.0 manifes· 

»tandole mis fundades receles de infrin· 
>)g·ir la Constitucion si yo mandaba al es· 
>l tado eclesiastico que pagase una contri­
»bucion nueva por las mismas razones 
~>q ue yo le ex ponia. Insistió sin embargo el 
>>Ayuutnmiento en su pretension con el 
))oficio de n.0 3 .v é't fio de evitar altercatos 
le propuse que to mas acertado sería con· 
sultar a la Superioridad, como lo demues­
tra el oficio de n.0 -l.° Creí que el Ayun-

l tamiento no se apartaria de una pro· 
'puesta tan razonable pero al cabo de 11 
))(lias con el oficio de n.0 5.0 me ha mani­
>, festaclo que no adhería a la consulta en 
»los lérminos que yo proponía y cxigien­
»do de mí una respu.esta categórica y ter­
>~minantc a su pretension. [!e contestado 
>"en los términos que acreditan el oficio de 

n.0 6." y diciendo que a fin de proceder 
.por mi parte con acierto con la misma 
fha. consultaba a la Superio1 idad y que 
me arreglaria puntualmente a su resolu­

>>cion. 
Puedo eq ui vocarme en creer como creo 

,,fundado en la Constitucion que mientras 
1>el Clero de esta Ciudad pag·a todas las 
>lcontribuciones antiguas y que exceden 
en mucho to que le corresponde, atendido 
lo infinitam.u~ menos que pagan los de­

>)mfts, no tiene autoridad para imponerle 
»u na nueva contribucion y que en mí 
>,ninguna facultad reside para obligarle 
>lal pago de la misma, y por lo mismo es­
>,pero que V. E. se sirva hacer presente 
»a S. M. esta humilde exposicion, esperan· 
»do que se dignara resolver que el Clero 
},de esta ciudad no esta obligado {t pagar 
>>la nueva contribucion que ha impuesto 
»este Ayuntamiento; y espero tambien 

»que V. E. se sirva comunicarme la reso­
»lucion de S. M. para arreglarme pun · 
»tualmente a ella. 

»Dios gde. {tV. E. ms. as. Barcelona 
»3 de octubre de 1820. 

»Excmo. Sr. Dn. Agustín de Argüelles, 
»Secreto. de la Gobernacion de la Penin· 
»sulal> (t). 

EI ayuntamiento procedía. pues, arbi· 
trariamente, y quería imponer al clero 
su arbitrariedad. 

Asoma el espíritu anticlerical en el 
acuerdo que a seguida copio referente a 
las limosnas o subvenciones: 

«Sesion clel 10 de Agosto de 1820. Con 
»motivo de la solicitud que tiene hecha 
»al Ayunto. la Abadesa y Comunidad dc 
>>Religiosas Capucbinas a que se les li bren 
>;setenta y tres libras doce sueldos por 
»los seis meses discurridos de prim0

• de 
>l Eno. a treinta de Junio del pnte. año de 
>>!os quatro rs. de pan diario para sus 
>)enfermas: ha acordado consultar con la 
»Diputacion Provincial sobre si de be con· 
»tinuarse esle gasto y el de otras limosnas 
»a varias comunidades, estanclo el Ayto. 
»escaso de fondos» (2). 

Otro de los puntos sobre los cuales 
ejercieron su tirania las autoridacles cons­
titucionales fué el de los sermones. He 
aquí la muestra: 

«GOBJERNO PoLirrco suPERIOR 
))QE CATALUXA 

»El Gefe polílico superior ha dirigido a 
»todos los Alcaldes constitucionales de 
>>esta provincin la circular siguiente: 

«Con esta fecha digo a los RR. Prelades 
xde las órdenes religiosas lo que sigue: 

»Habiendo algunes individues del clero 
»regular abusado del sagrado ministerio 
»del púlpito, en grave perjuicio de la 
»tranquilidad pública de que soy res­
»ponsable ante el Gobierno y mis conciu­
»dadanos, difundiendo de un modo mas 6 

(1) \rch ivo cpi"copnl dc Barcdonn. A1•clld. 
Corresjlondcuci.r dc afido, lomo I. inl. 'JlH. 

(.:!) \n:hivo municipal de Bar.:clona .tcucr­
dos, r82o, p;i~s. 30; y 1~. 

11 
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»menos directo, y con pretestos de la 
»santa Religion, que ultrajan, especies 
»contrarias a la Constitucion jw·ada por 
»la nacion y por el i\Ionarca, ofendiendo 
»las leyes fundamentales de ella, y vul­
»nerando la augusta Religion de la Na­
»cion misma, siendo perjuros en el becho, 
»lo que atrae a los pueblos y a los verda­
»deros espalloles escandalos y disgustos; 
»en vista de estas demasías, me veo es­
»trechado a adoptar las medidas que 
»exijen procedimientos tan poco confor­
»mes al caracter de los agresores. Siendo 
»los religiosos súbditos sujetos a las leyes 
»y que por su abjuracion de atenciones 
»mundanas deben ser el modelo de leni­
»dad y mansedumbre evangélica, me 
»ballo en la precision de advertir a vues­
»tra reverendísima que se sirva bacer 
>,entender a todos los religiosos compren­
»didos en el distrito de esta provincia, 
»que sera muy conveniente a la Religion 
»y a ellos mismos, el que en sus-sermones 
»y plat i cas mora les obser\"en lo prevenido 
>.en las leyes del reino, absteniéndose de 
»entrar en la esploracion de puntos poli­
Y..ticos ni de calificar en la catedra del 
>:Espíritu Santo las operaciones del Go­
»bierno y del Congreso, ni la utilidad y 
»perjuicios de las leyes fundamentales, 
»procurando al mismo tiempo en otros 
»ac tos y con versaciones familia res usar 
»de la circunspeccion y decoro de su ca­
»racter, sin introducirse a perturbar con 
»maximas contrarias al orden, el sosiego 
»de los pueblos y de las familias; en la 
»inteligencia de que procederé contra los 
»infractores sin atencion ninguna a su 
»clase, y segun lo prevenido por las leyes, 
»las cuales no reconocen fuero privilegia­
»do en los atentadores contra el Estado y 
»contra las leyes fundamentales, sobre 
»que descansau la :\lonarquía y los dere­
»chos indisputables de la nacion, del trono 
»y de los ciudadanos. Espero de vuestra 
»reverendísima se sirva acusarme el reci­
»bo de esta disposicion, y el de circularia 
»y ponerla en ejecucion en todas sus par­
»tes, en la inteligencia de que con esta 
»fecha lo dirijo a todos los alcaldes cons-

>>titucionales de la provincia para su cono­
»cimiento, y para que vigilen sobre su 
»exacto cumplimiento. 

»Lo que traslado a V. para que como 
»encargado del buen órden y sosiego pú­
»blico, y de la polida interior, vigile hajo 
»su responsabilidad sobre el exacto cum­
»plimiento de esta disposicion, sin usar 
>,de consideracion alguna que pudiera ser 
»funesta a s us conciudadanos, con gra ve 
»perjuicio de la autoridad que tolerase 
»atentados públicos de esta naturaleza, 
»procediendo desde luego a la fo rmacion 
»de las primeras diligencias y dandome 
»a viso para la resolucion ultelior que 
»exija la naturale:r.a del esceso. 

»Dios guarde aV. muchos afíos. Barce­
»lona 18 de octubre de 1820. Josef de 
»Castella1'. 

»De orden del expresado señor Gefe se 
»avisa para su conocimiento. Barcelo­
»na 23 de octubre de 1820.=Autouio Buclt, 
»Secretario» (L). 

Por efecto de esta circular los predica­
dores regulares quedaban bajo la inspec­
ción ignorante, malictOsa y apasionada 
de todo alcalde de monterilla, escogido 
para alcalde de entre sus adeptos por las 
logias para gobernar, o mejor, tiranizar a 
los pueblos . . Ademas, todo imparcial reco­
nocera en la circular un notable defecto, 
y en los resultados que a eHe defecto 
debían seguir, un notable exceso. Probibe 
que los predicadores entren <~en la explo­
ración de puntos politicos¡» y aquí falta 
añadir «tanto inclinandose en contra, 
cuanto en favor de la Constitución,» pues 
si el ministerio y caracter de ellos es 
ajeno a la política, lo mismo debe el pre­
dicador buir de este terreno para comba­
tir a la Constitución que para abo¡ar por 
ella. Y el exceso reside en el inmenso, 
detestable y escandaloso abuso que los 
predicadores liberales bicieron del púlpito 
para predicar constitucionalismo, unos 
con mas, otros con menos acentuacióu. 
En el capitulo IU toparcmos con los ser-

(1) Diario conslilucion.ll dc Barcelona del 2~ 
de octuhrc dc 1S2o, p;i¡;s. 3 y .¡. 
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mones del abad Casaus de San Cugat, y en 
el primero hemos dado con el del Doctor 
Viguer, predicado en nuestra Catedral el 
solemne díade la llegada de la Virgen de 
Montserrat, y otros que iran apareciendo 
en este mismo libro al tratar en particular 
de cada convento. 

He aquí el anuncio de una función reli­
gioso-constitucional, cuyo sermón debía 
por necesidad respirar el mismo espíritu 
del acto. 

«Barcelona 1 de diciembre: de 1820. 
»Cuando el entusiasmo es general en 

»una Nacion, es consiguiente que las cla­
>>ses manifiesten en particular los senti­
»mientos que las animau. Asi es que la 
»distinguida de sargentos del regimiento 
»infanteria de Murcia ha determinado dar 
»el dia 2 del corriente un público testi· 
»monio de su satisfaccion y regocijo por 
»el feliz éxito de los últimos aconteci· 
»mientos de Madrid, manifestandose en 
»su direccion tan católicos como consti· 
»tucionales. (Est o es lo que interesaba: 
Cons lituci6n e lzz'pocresía.) 

»Al efecto en el citado dia sabado a 
»las lO de la mañana se cantara un solem­
»ne Te Deum en la iglesia dedicada a 
»nuestra Señora ba jo la invocacion de las 
»Mercedes, en accion de gracias por la 
»panicular merced de la feliz marcba 
»llevao basta ahora los negocios de la 
»Nacion, frustnindose toclas las maquioa­
»ciones de los malvados que intentau 
»desunirnos, y predicara el P. M. Fr. 
»E udaldo Jaumeaodreu, de la orden de 
»S. Agustin, catedratico de Constitucion 
»y economía política en la casa de la 
»Lonja.» 

Por la tarde tuvieron una comida los 
sargentos (l). 

Si el anuncio copiado no bastase, aqui 
va otro, bien que se refiere a una fecba 
anterior a la circular de arriba de 23 de 
octubre de 1820. 

«Diario de Barcelo1ta del 17 de abril 
de 1820. 

( 1) Gacela del Gobiemo del 1:; de diciemhre 
dc 1H2d. púg. ¡¡2. 

»Los individuos de la sociedad drama­
»tica nacional de este teatro, deseosos de 
»manifestar <le un modo nada equívoco 
»su adhesion al gobierno Constitucional 
»q ue felizmente nos rige, y la alegría de 
»que rebosan sus corazones al verse de 
>>nuevo revestidos del canicter de ciuda· 
>>danos espai'loles de que la necia preocu­
>>pacion y fanatico orgullo les había injus­
»tamente despojado, ban creído de su 
;.>obligacion acudir a las aras del Eterno 
»y rendirle humildes acciones de gracias 
>>por tan fausto como inesperado aconte­
»cimiento. Animados de los sentimientos 
»mas puros de R eligion, han juzgado que 
»este era el mejor momento de manifestar 
»la satisfaccion que les cabe por Ja res­
»tauracion del código sagrado, en que 
»funda la Patria la grata esperanza de un 
»feliz y glorioso porvenir. Con este objeto 
»han determina<lo celebrar mai'lana en la 
»iglesia de santa Mónica de PP. Agusti­
»nos descalzos la publicacion de la Cons· 
»titucion con un oficio solemne, al que 
>>asistira la música de santa M.aría del 
»Mar, y pronunciara un d1scurso analogo 
»el R. P. M. Fray Manuel Casamada, de 
»la orden de la Merced, Regente de Estu· 
»dios en el Colegio de la misma, etc. Con­
»cluido el oficio, se cantara el Te Deum 
»por la espresada música. La funcion 
»empezara a las diez de la mai'laoa. El 
»día siguieote se celebrara igualmeote 
»una misa de difuntos en sufragio de las 
»almas de las heróicas víctimas del patrio­
~tismo, que con tanta constancia den·a­
>>lnaron su sangTe en defensa del sagrado 
»código, duran te los seis ai'los de opresion 
»que felizmente ban terminado. Din\ la 
»oracion fúnebre el R. P. Fray l\lanuel 
»Estrada, dominico, director de la escuela 
»de sordo·mudos, profesor de Elocuencia, 
»socio de la sociedad nacional de amigos 
»del País, de la villa y corte de Madrid, y 
»de la Academia nacional de Medicina 
»practica de esta ciudad, etc. Concluída 
»la misa se cantaran unos solemnes res­
>>ponsos, asistiendo a toda la funcion' que 
»principiara a la misma bora la indicada 
»música. Los indi vi duos de la sociedad 
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1>dramatica confiau que el religioso y 
»heróico pueblo barcelonés asistiní a tan 
»piadosos actos, y reunira sus votos y la­
»grímas a los de unos ciudadanos que se 
»gloriau mas que nunca de serio, en la 
»ocasionen que se miran restablecidos al 
>:goce de sus derechos, derechos los mas 
»justos y sagrados, derechos que la natu­
>) raleza concede al hombre, y que injusta­
»mente les usurpaba el tirano despotis­
>>mo» (1). 

De ja f u em de toda duda la existencia de 
los excesos de la predicación política por 
parte de los sacerdotes constitucionales 
el comunicado que se publicó ya en 5 de 
mayo de 1820 en el Diado de Barcelona, 
único periódico que en aquella época de 
tirania se atrevió a defender algo la ver· 
dad. En este comunicado se nombra pre­
cisamente el sermón del18 de abril, que 
es el del anuncio próximo anterior. Dice 
así: 

«Diario d e Barcelona del Viernes 5 de 
>:\Iayo de 1820. 

>,Pregunta suelta.= Deseo saber si los 
~púlpitos de las iglesias son lo mismo que 

>>los que de pocos dia s a esta parte se han 
»establecido en los cafés: es decir si los 
»mismoS priDCÍ(JiOS, maximas, ideas y 
>>cue:::tiones que se publicau en estos, de· 
»ben predicarse en aquelles? ~1e mueve a 
i>hacer esta pregunta el baber oido varios 
>,sermones, y en particular uno el día 
>>diez y ocho de abril y otro el día dos del 
»corriente, en los cuales no se habló 
> palabra del evang-elio, ni de virtucles 
»cristianas, ni se pintó al vicio con los 
»colores que corresponde, ni se nos ex­
»hortó a llorar nuestros pecados, ni a 
>>amar a Dios, ni de la obligacion que 
>,tenemos de rogar en sufragio de los di­
>)funtos , aunque el uno de dicbos sermo­
J,nes dicen que era oracion fúnebre, ni se 
>;siguió el ejemplo de los Santos Padres, 
»quedando por lo mismo reducidos, cuan­
»do mas, a la clase de discursos académi · 
»cos, y en realidad propios solo de los 

( 1 J Di:zrio :/e Barcelona del I ï de abr il de 
1~.!0 . p;ig. 'jO'J· 

»nuevos púlpitos de café por la imagina· 
»cion arrebatada, por la inmoderacion de 
»las expresiones, por la falta de caridad, 
»y por el furibundo tono del orador. 

»Sin embargo de esto he oido por una 
»parte a algunes que presumen de sa bios, 
»(porque esta presuncion ya es general) 
»que han hecho grandes elogios de tales 
»sermones: y por otra veo que la autori­
>>dad eclesiastica, responsable a Dios y a 
»la Patria de los excesos que se cometen 
»en la catedra de la verdad, no ha tornado 
»providencia alguna a pesar de que el Rey 
»sin abrogarse mas facultades que las 
))que le corresponden por la Constitucion, 
»ha manclado espresamente, que en los 
»púlpitos solo se predique el evangelio, 
»y que no se permita hablar de asuntos 
»políticos; y por lo mismo dese o saber, si 
»para merecer los aplausos de los exalta­
»dos, puedo predicar lo que el diablo 
>)quiera, 6 bien si, aunque no lo merezca, 
»me he de limitar solo a lo que Dios man· 
»da. Fr. Serapio.>> 

¡Oh pobre Fr. Sernpi o! Debías com· 
prender que la prohibición de entrar en 
política pesaba S1~ lo sobre los que inten­
taran combatir la impia o liberal; no 
sobre los que trataran de ensalzarla. Esto 
es, según los hechos, la libertad liberal. 

Al anterior comunicado de Fr. Serapio, 
inserto en el Diario d e Barcelona del 5 
de mayo, contestó el Dim-io coustitucio­
ual del 7 del mismo mes con un articulo, 
en el que se apostrofa durísimamente a 
Fr. Serapio. P~tra argumentación consti· 
tucional: insultes y vaciedades. 

Y si quedase duda de la existencia de 
tales excesos de los predicadores libera­
les, recuérdese lo que arriba en el capitulo 
primero de estc libro copté del historiador 
de este período en lo referente a Catalu ­
ña. Reseña allí los grandes errores reli­
giosos que entonces se propalabao, y a 
seguida escribe: (<Tal era la doctrina que 
»se ensei'i.aba en aquet tiempo llamado de 
»las luces, siendo en realidad mas obscuro 
>;que la obscuridad de la misma noche. 
»Para mayor desgracia estas mé'tximas 
»eran apoyadas por algunos seculariza-
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»dos, que aunque muy pocos y mejor 
»notados, haciendo causa comun con 
»aquella chusma de habladores, daban 
»motivo a los exaltados a que se quejasen 
»de que los demas eclesü'tsticos no los 
»imitasen, y a que con su autorizacion 
»diesen ascenso a ellas algunos necios ó 
»incautos. No puede calcularse el daño 
»que estos hicieron a la sociedad con sus 
»discursos de libertinaje, porque cuando 
»menos hacían dudar a mucbos si no los 
»inclina ban enteramente a la impiedad. 

»La cfttedra del Espíritu Santo era 
»manchada por algunos apóstatas que, 
»sepanindose de sus conventos para vivir 
»con mas libertad, adulaban con sus ser· 
»mones al gobierno, aprobando sus pro· 
»videncias cle usurpacion, y cubriéndolas 
»con el falso velo de reformas útiles y 
»aun necesarias. Sin atender a que los 
»hechos desmentían sus proposiciones se 
»empeñaban con desverglienza en hacer 
»ver que la religion no peligraba, y que 
»aun estaba mas asegurada que antes, 
»alegando en s u fa \'Or el funesto articulo 
»12 de la constitucion, que decía: la relt'­
»gion del Estado sera pcrpetuameute la 
»cató/ica) apos/6/ica romana, zeuica ver· 
»dadera, etc., a pesar de ser perseguidos 
»y maltratados los que hacían profesion 
»de cristianos, burlandose de la autoddad 
»del Papa y de la de los demas pre· 
»lados .... 

»La libertad precedia en todos (mejor 
»se diní. el libertinaje) y la impiedad des· 
»cubría su liero y safludo rostro a cada 
»paso, y no es proposicion aventurada el 
»decir: qtee f'll algzmo de estos sermones 
>>la heregiafué alabada. Cuantas veces 
»se exhortó a la matanza de los realistas 
»desde aquellugar Santol Cuantas veces 
>)Se acabaron sus discursos con el aborni· 
»na ble mote: de coustitttcion 6nmerte. No 
»pocas veces se usaban espresiones que 
»a un orador profano ó gentil le habría 
»sido mengua el proferirlas.-Nota. En 
»Vi eh un eclesiastico hizo la vileza de 
»celebrar misa al f rente de la lapida de la 
>>constitucion para honrarla.-Si alguno 
»tenía bastante valor para predicar el 

»Evangelio, alabar la virtud y reprender 
>)el vicio, era seí:'ialado con la terrible 
»nota de servil) que quería decir poco 
»menos que deportacion ó muerte. Los 
>)prelados imposibililados no digo de cas· 
»tigar1os, pero ni aun de corregirlos ó 
»manifestaries su desagrado) lloraban 
»amargamente la dispersion y total ruina 
»de su rebafio. Desgraciado el que lo hu­
»biera intentado. Amenazados continua­
>)mente por el gobierno y por la inso1en­
>)cia de estos miserables, quizas su celo 
»habría causado mas dafto sino hubiese 
»sído temperado por la prudencia que 
»tanto les distinguió en estas aciagas cir· 
»cunstancias .... » (1). 

La libertad que las autoridades permi­
tían a los católícos en Barcelona, y aun 
en Catalufia, viene claramente retratada 
en la persecución sufrida por c1 autor del 
folletito publicado en Barcelona a princi­
pios de 1821, titt;lado Couve1·sa entre 
Albert y Pasqual. En este escrito para 
nada absolutamente se entra en el terreno 
político. Só lo absolutamente, só lo se trata 
de Religión, previniendo a los hom bres 
sencillos que no se dejen engafiar por las 
predicaciones impías, y mostrandoles el 
camino que ante elias deben seguir. Su 
verdadero autor fué el Padre dominico de 
Solsona, Tomàs Bou, bien que anle el tri­
bunal perseguidor asumió la responsabilí­
dad el lego Fr. Raimundo Claramunt. 
Siento muchísimo que la índole de este mi 
libro me impida copiar por completo el fo­
lleto para que por su lectura pudiese todo 
imparcial plena111ente convencerse de que 
no entra para nada en política. Así resul· 
ta que la autoridad consideraba ataques 
contra el nuevo orden de cosas los dirigí­
dos contra la impiedad; y por lo mismo, 
que, por confesión de parte, el sistema 
imperante era la impiedad. Para relatar 
el curso de este asunto demos la palabra 
al mismo Padre Bou, quien lo narra ga­
lanamente en el prólogo de la segunda 

(1) D. ]. ,\\. y R. Memorias para la historia 
de la zillim:l ~uerra cit•il de Espafi.J. Barcelona, 
182~, tomo 11, pags. de 8.¡ a SS. 



6-16 UBRO SEGI.iXDO. -C.\PÍTULO SF.GUXDO 

edición, bec ha en Barcelona en 1830 .. Dice 
así, traducido del catalan: 

«AL lector. 
»A principi os del año 1821, al ver como 

»se iba extend tendo el veneno de la im­
»piedad en toda la provincia con la liber­
»tad constitucional de hablar y escribir 
>>contra la Relig-ión y buenas costumbres, 
»al paso que se perseguia a los preclica­
»dores si hablaban contra ella; movido 
»sin duda de una singular inspiración de 
>>Dios, que se vale muchas veces de las 
»criaturas mas débiles e ignorantes para 
»confundir a los que se vanagloriau de 
»ilustrados y piensan ser algo; compuse 
>>y publiqué una con versación, que es la 
))primera que va en este cuaJerno, para 
J la instrucción del pueblo a fin de que no 
,.se dejase engañar de las aparentes razo­
»nes de los impíos. Confiada en la libertad 
>;de imprenta, no reparé en daria a luz. 
"Atendiendo a que únicamente impugna ba 
>>la impiedad y la berejia (a cuyo fin es­
»cribí una protesta al principio, como 
»veras en la tercera décima) y que no 
»intentaba hablar contra la Constitución, 
»lo que ya veia que habría sido un sacri­
~ legio imperdonable en aquella época, no 
»dudé en publicaria. Pero como la liber­
>-rad de imprenta sólo estaba concedida 
~para publicar impiedades y libertinaje, 
»pues para publicar cosas buenas, útiles 
»y necesarias, antes ya la g-ozabamos; y 
>>como la Constitución no era mas que una 
»mascara bajo la cual se escondia la in­
>>fernal intención de abolir la Religión 
»Cató !ica en el Reino, al ver los sectalios 
>>descubierto su plan en mi escrita tan 
»claro, que podia entenderlo el mas igno­
»rante, y esparramado por toda la pro­
»vincia antes que lo ad ,-irtiesen, movieron 
r. tal polvoreda, que seguramente no se ha 
»vista jamas mayor encono, mas furor, 
»ni mas atropellamiento de leyes contra 
>.la publicación de un escrita. Fué preso 
»i nmediatamente el impresor y un tal 
»Sr. Antonio Nogués, tornera, que salió 
,.como tercera que había cuidada de la 
>>impresión, a fin de que no sonase el 
»nombre de fraile, lo que hubiera basta-

»do para ser proscrita la conversación; 
»pero como luego se declaró que era el 
»verdadera agente un lego Dominica , 
»llamado Fr. Ramón Claramunt; en se­
llguida fué arrestada y a poco, por dis· 
»posición del juez de primera instancia, 
»llevada a la carcel pública. Mas no con­
»tenta la facción impia con haber atrope­
»llado las leyes mismas constilucionales, 
»según las cuales a nadie se podia paner 
»preso hasta sentencia definitiva; y las de 
»la libertad de imprenta, por las que bas­
»taba saliese un responsable de la cosa 
»impresa, como lo er a el antes citada 
»Fr. Claramunt; sabido el nombre del 
»autor y su residencia, se pasaron las 
»órdenes nlé\S severas a la Justícia de 
»Solsona para que me detuvieran, toma­
>>sen inv-entario de los muebles de la celda 
»y me condujesen a Barcelona. 

>).:\o faitó el amigo Fr. Claramunt a 
,)avisarme lueg-o de ver la gran fermenta­
>) tación, acaloramiento y alboroto de los 
>>conjurades ciudadanos; por lo que pre­
>>ferí expatriarme del Reino, antes que 
»caer en marros de unas fieras, que no 
»Conocían mas ley que la pasión que los 
»dominaba. Burladas las esperanzas de 
»apoderarse de mi persona, y no conten­
>" tos de tener preso al antedicho respon­
»sable, pasaron requisitorias por el Pr:n­
>lci pado, y por último me emplazaron por 
»banda publlcado en los diarios de Barce­
>>lona del 28 de ~Iarzo por primera vez, el 
»cual es a la letra como sigue: «Don ]osef 
»Mariano ~larquez y Aguilar, ministro 
>>ordinario de la Audiencia de Estrema­
»dura, y Juez de primera instancia de 
>>Barcelona y su partido.=Por el presente 
>>cito, llama y emplazo por primer pregon 
»y edicto al Rdo. P. Fr. Tomas Bou, reli­
»gioso Dominico, Lr. del Cole~ io de la 
»ciudad dc Solsona para que en el término 
>>de diez días contaderos de la fijacion y 
>>publicacion de este edicte se presente a 
»disposirion de este mi tribunal para ser 
»oída su justícia si la tuviere en méritos 
»de la causa que a instancia del fiscal del 
»tribunal de censura estoy substanciando 
»en virtud de la denuncia que este hizo 
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»del impreso en idioma vulgar titulado: 
»Conversa entre Albert y Pasqual, por 
»haberle considerada en parte sediciosa, 
»y en parte incitativa, a la desobediencia 
»de algunas providencias de nuestro au­
»gusto Congreso (¿qué tal?, es decir que 
»el Congreso augusto daba providencias 
úmpías y heréticas, pues la conversacion 
>)no habla contra otra cosa) y haberse 
»declarada que había lugar a formacion 
»de causa, que no presentandose en el 
»lérmino referido se procedera en ella 
»segun corresponda pan\ndole el per· 
»juicio que hubiere lugar, sin mas citar I e 
»ni llamarle basta la sentencia definititra 
»inclus ive: y para que venga a noticia del 
»espresado Lr. Fr. Tomas Bou, religioso 
»del Colegio de PP. Dominicos de la ciu· 
»dad de Solsona, mando publicar y fijar 
»el presente en los parajes públicos y 
»acostumbrados de la referida ciudad de 
»Solsona y de esta de Barcelona, Llado en 
»ella a 26 de Marzo de 1821.= Josef .Ma­
>>riano tllarquez y Aguilar.=Por manda­
»do de dicho señor.--" Jaime Morelló y 
»~las, escribano. 

>> A los tres meses 6 cerca de ellos de 
»estar preso el antedicho Fr. Claramunt, 
»Se hizo la censura por los jueces nom· 
»brados de censura, los cuales, segun 
»supe, se vieron obligados a daria como 
»declara la sentencia, porque aquello que 
»llamaban pueblo, es clecir, cuatro exalta­
>>dos y pagados por los jefes de la faccion 
»gritaban el tolle folle para que fuese 
»condenada la ConversA, 6 mejor di­
»cho, p01·quc así lo querian los jefes de 
»la secta. En Yista, pues, de la censura se 
»falló la sentencia contra la Conversa 
»y contra el citado Fr. Ramon Clara· 
»munt, como responsable (entonces ya 
»fué reconocido como a tal, cuando antes 
»no bastaba), la que seg-un el diario de 
»Barcelona del día 25 de .Mayo es como 
»sigue: «Sentencia.= EI llustre Sr. Don 
»]osef Mariano Marquez y Aguilar, mi­
»nistro honorario de la Audiencia de 
»Estremadura, y Juez de primera instan­
»cia de Barcelona y su partido: habién­
»dose observada en este juicio todos los 

»tní.mites prescrit os por la ley y calificado 
»los jueces de becho con la nota de inci­
»tador a la desobediencia en segundo 
»g-rado el impreso titulado: Conversa en­
»tre Albert y Pasqual, denunciada en 
>>23 de Febrero de este año por el Sr. Fis­
»cal de censura de esta provincia D. Ig-na­
»cio Vidal: la ley condena a Fr. Raymun· 
»do Claramunt, religioso lego del con vento 
»de PP. Dominicos de esta ciudad, res­
»ponsable de dicho impreso a la pena de 
»50 ducados de multa espresada en el 
»art. 21 del tít. 4.0

, y en s u consecuencia 
~mando se lleve a debido efecto, y que 
»pag-ue las cos tas de est e proceso (las que 
»ascendieron con los 50 ducados a 423 li­
»bras 18 sucldos 4). Y por sentencia deli­
~>nitivamente juzgando así lo pronuncia, 
»declara y firma. = Joscf MarianoMarquez 
»y Aguilar.= Profericla y promulgada fué 
»la antecedente sentencia por el ante­
»dicho llustre Señor D . Josef ~lariano 
»i\larquez r Aguilar, y de su orden leída 
»y publicada por mí el escribano infra­
>:escrito en el día de hoy 23 de mayo 
»de 1821.= jaime Morelló y Mas, escri­
»bano.>l 

En la obra, que sobre los conventos de 
Cataluña publiqué antes de la presente, 
explico largamente la funcióo que el Con­
vento de Santa Catalina todos los ai1os. 
el dia 7 de enero, cclebrabn en honor del 
que fué fraile de esta casa San Raimundo 
de Peñafort, y la asis tencia y modo de 
ella del Cabi ldo municipal. En 1821 el 
Prior dominico invitó para ella ignalmen­
te al Ayuntamiento, y le pitlió pa~·ase sus 
gastos como los demús aí'l.os. El cuerpo 
municipal acordó no asistir a la fiesta, y 
pagar una cantidad ig-ual a la del ai'l.o que 
aquéllos hubiesen montado menos (1). 

En la sesión del 19 de julio del mismo 
año 21 los Padres de la Merced se presen· 
tan ante el Ayuntamiento, y explicando 
el origen de la fiesta de su Orden e iglesia 
del dia 2 de agosto, invitan al Cuerpo 
municipal a la asistencia a elias. «S. E. 

( 1) "tcuerdos de r8u . Sc~ión del s dc cnero 
dc 1R:n. p:í~. 10. 
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»contestó que ~tsistira con mucho gusto 
»segun costumbre» (1). Ignoro el porqué 
de la diferencia con el acucrdo anterior. 

En 1822 el con vento dominica repite la 
súplica e invitación de todos años, y aquí 
copio el acuerdo que esta súplicamotivó: 

Sesión de 5 de Enero. 
«El P. Prior del Convento de Sta. Cata­

»lina suplica al Exmo. Ayuntamiento se 
»sirva concurrir como los demas años a 
»la fiesta de San Raymundo de Peñafort, 
»que se celebra el dia siete, satisfaciendo 
»al propio liempo los gastes de dicha 
»funcion. El Sr. D. Agustín Ortells ha 
»propuesto que no asista el Cuerpo en 
»razon de sus muchas ocupaciones, pero 
»que no habienclo has ta a hora presentada 
»sus trabajos la Comision de reduccion 
»de las fiestas de la Iglesia, se dé a los 
»PP. Dominicos la limosna de cuarenta y 
»cinco libras catalanas para el citada ob­
>)jeto. El Sr. D. Bruno Petrus ba dicbo 
»que podrían bastar treinta, pero babién­
»dose pasado a la YOtacion el Sr. Síndica 
~,Ros ha dicho que, como ignora el origen 
~tanto de la concurrencia como de la 
»limosna, que por este año se suspenda 
)¡en atencion a las circunstancias: asíban 
»opinada los Señores ~larqués de Llió, 
»Renart y Sentenach. El Sr. Gironella ha 
»opinada que, si se debe se diga que no 
»se puede y si no se debe no se dé nada 
»aunque se averigue que venga de buen 
»origen. En vista de Jo cual se ha resuelto 
»decretar que el Escmo. Ayuntamiento 
»no puede asistir a la funcioo de Sn. Ray­
»mundo por sus muchas ocupaciones, ni 
»subministrar cantidad alguna por la es· 
»casez de fondos dimanada de las ca­
»lamidades que han aftigido a esta Ca­
»pital» (2). 

En la sesión del li de enero de 1822 el 
ayuntamiento pretende gozar de las ren­
tas de las memorias pías de los cenobios. 
He aqui el acuerdo: 

( 1) "\cuer.ios de 1821. Se»ión del 10 dc julio 
de 1821 . pag. 110.¡. 

(2) Acuer.ios de 1 ~n. Se,ión del 5 de eoero. 
pag. -15· 

«La Comision de Instruccion pública, 
»creyendo de necesidad que haya locales 
»a propósilo para las escuelas, aconseja 
»que se continue (en un informe sobre 
»estas) que convendría escitar al Gobier­
»no a que los designe indicando el con­
»vento de Trinitados descalzos el estin­
lguido monasterio de San Pablo, y el 
»edificio de San Sebastian separado de la 
»casa del capellan por ser ya propiedad 
»del Escmo. Ayunlamiento, como tam­
»bien el pedir la::; rentas de memorias 
»pias que se ballaban agregadas a Monas­
»terios y Conventos suprimiclos, de las 
»que se ha incorporada el Crédito públi· 
»co, por cunnto habiéndose fijado en el 
»presupuesto de gastos del año veinte la 
~cantidad de cincuenta mil reales, JaCo­
>)mision considera debería aumentarse 
»basta ochenta mil reales a lo menos. 

»Tambien ha aprobado S. E. la segunda 
»parte del dictamen de la Comision que 
>)consistia en representar al Gobierno, 
»espresando que si bien concedió tres 
»edificios i)ara tan esquisito objeto, no ba 
»tenido efecto la cesion, y que el Ayunta­
>,miento para cubrir la cantidad de ochen­
>)ta mil reales, que considera necesaria é 
>,indispensable, espera se lc concedera el 
»producto dc las memorias pias de que se 
»ha hablado anteriormente>l (3). 

En la sesión del 15 de febrero de 1822 
se da cuenla al Cuerpo municipal de que 
el Comisionado principal del Crédito pú· 
blico no se opone a entregarle el colegio 
de los aguslinos considen\ndolo «como 
>)uno de los tres edificios entre los deso­
»cupados en esta Ciudad por la supresion 
»y reforma de los regulares que tiene 
>>concedides S. M. al Ayuntamienlo en 
»Real orden de diez y seis de Abril del 
»año pasado .... S. E. ha dispuesto contes­
>)tarle que se le agradece y admite su 
,,favor, pero sin perju icio de la demanda 
»que S. E. tiene elevada a S. M. para la 
»designacion de los tres edificios que se 
»sirvió concederle» (4). Tal concesión su-

(1) Acue.-dos de r8:u. pa,!!'s. 129 r IJO. 
(-1) J1cuerdos de 18n. p(tg. 3ïi· 



U \RCI::J.0;-.1,\ F :o; L.\ i. POCA CO~STI 11 C:IOX'AL 6~9 

pone instancias y peticiones del agracia- 1 

do, y por lo mismo ningún respeto a la 
propiedad de la corporación religiosa so · 
bre su edificio . 

Luce un sac?'t'stanz'smo detestable en 
los siguientes acuerdos tornados por el 
Cabildo municipal en la sesión de Ja no· 
che del 17 de enero de 1823. «El Ciudada· 
>mo Sala dijo haber observado que en las 
»preces comunes cuando se nombraba al 
>)Rey se omitía la circunstancia de Cons­
>)titucional, y que se lo prevendría al 
»Gobernador de la Mitra. A s. E. (el 
»rl)'tt11tamie'flto) le ha parecido sumamen­
»te oportuno que mentando al Rey no se 
»omita nunca la palabra Constitucional, 
»pues bajo este concepte reina en las 
»Espafias. 

»Pido que hallandonos en los primeres 
»días en que V. E. empieza sus trabajos 
»y los Parrocos los suyos segun la nueva 
»dcmarcacion de Parroquias, se señale 
>len premio la cantidad que V. E. fuere 
>lbien vista a favor del Cura Parroco 6 
»Ecónomo de las parroquias de esta Ciu· 
»dad que al tiempo que V. E. prefijare 
»presente a ecsamenes mayor número de 
»indi viduos de ambos secsos instruidos 
»por él en doctrina cristiana y Constitu­
»cion de la Monarquia Espafiola ... Quedó 
»aprobada y que se nombre una comision 
>'para proponer los premios. 

Pido que en las puertas de las Parro­
»quias se manden poner una 6 clos lapidas 
»con los Artículos de la Constilucion 
»pertenecientes a la Religion del Estado. 
»Quedó aprobada» (1). 

En la sesión dell7 cle enero de 1823 se 
resol vió «nombrar una comision especial 
»que propooga lo que juzgue conveniente 
>'no solo al arreglo y decoro de la Sala 
»de dento, sino tambien de la reedifica­
»cion de las casas consistoriales, pero en­
»tencliéndose dever proceder inmediata­
»mente a quitar el altar de mal gusto que 
»hny en el dia (¿cual seria el mal gusto 
»Para los iguormttes du 1823?}, utílizàn-

(1) Acuet·dos de r82J. Scsión dicha. 

»dose los restos para los gastes que se 
»hagan con este fin, pasando el gran cua· 
»dro de la Virgen de Monserrate a la 
»Capilla cle San l.\liguel a disposicion de 
»la comision que cuida de ella» (2) . 

En la sesión del día siguiente, o sea del 
18 de enero de 1823, se aprobó esta pro· 
posición del «ciudadano No"·ellas:»-«Pido 
»se derribe el portal y patio de frente el 
»convento de San Agustín; pero que se 
»repongan las rejas en las bueltas (copio 
>,con su propia ortografia) arrimadas a 
»la Iglesia» (3). Y sin ducla este acuerdo 
se llevó a efecto, ya que en la sesión del 
t.0 de febrero se resolvió «encnrgar a la 
>>comision del alumbrado se pongan faro· 
»les en la nueva plaza de S. Aguslín» (4). 
De estos acuerdo y asunto precisara tra · 
tar nuevamente al deciJ· en particular de 
este convento, ya que con tales acuerdos 
se quita a éste todo el terrenc de la indi­
cada plaza. 

En la misma sesión del 1.0 de febrero 
de 1823 se tomaron por el Ayuntamiento 
entre otros acuerdos los sigttientes: 

<<Primero: Comisionar al Ciudadano 
»Alcalde Constitucional quinto para que 
»desde luego disponga que los hermanos 
»de capuchinos, hermanos de casas de 
»beneficencia y demas que llevan el habi· 
»to sin serio se vis tan como los part i· 
»culares. 

>,Segundo: Decir al Fiscal de la causa 
»Militar D. Antonio Gil que un ~longe y 
»un hermitaño de Monserrate pi den a 1 
>>Ayuntamiento una colocacion en la ca· 
»pilla de la enunciada Virgen al cuidado 
»del Cuer po, y se le manifi.este por si tiene 
»algun inconveniente por su parte. 

»Tercero: Oficiar al Ciudadano Gefe 
»Superior Político haciéndole presentes 
»los conventos de Barcelona que no tit:· 
»nen el número prevenido de Religiosos 
»para subsistir como tales, a fin de que 
»pueda obrar con arreglo a los decretes 
»de las Córtes. 

(2) Acuc1·dos dc 182], pdg. ~1ï· 
(3) .\c111:rdns de 182], pag. IO). 

(..¡) .\cue,·dos de 18:J;. pag. 1o:;. 
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»Cuarto: .... 
»Quinto: Pasar a la comision de orga­

»nizacion y premios de milicias el oficio 
»del Ciudadano Gobernador para que se 
»designe uno de los edificios que han que­
»dado a disposicion del crédito público 
»para cuartel del batallon de milícia acti· 
»va de esta Ciudad» (1). 

No puede aparecer mcí.s clara la impie­
dad del Ayuntamiento y su hipocresia 
refinada de lo que resulla del acuerdo de 
la sesión del 13 de febrero de 1823, por el 
que se resuelve quitar de Jas calles y pla­
zas las imagenes de santos. Se acuerda 
que «Se retiren a los templos las imagenes 
»de San tos que se ballau colocadas en los 
»distin tos puntos esteriores de la Ciudad, 
» ... cuydando de que se cu mpla esta dis­
»posicion los respectives Alcaldes de los 
»cuarteles. S. E. ha acordado ademas que 
»se avise al público por edictos diciendo 
»que se hace a imitacion de Cacliz, para 
»que los objetos del culto sean devida­
»mente colocados don de Jes correspon­
»de~ (2). El edicto efectivamente se redac­
to, y «aprobóse este edicto de quitar los 
»Santos de las calles y plazas» (3) en la 
sesión de115 del mismo mes. El espíritu 
piadoso de nuestros abuelos había hecho 
que muchos propietarios al edificar sus 
casas ennoblecieran su fachada con una 
horoacina, o nicho, colocando en ella un 
Santo de su devocion. Aún hoy existe 
alguno con la imagen y otros con la hor­
nacina tapiada. 

Escribo que en estos acuerdos aparece 
la impiedau y la hipocresia, pues la prime­
ra quita las imagenes, y la segunda con 
maña asquerosa dice que lo ejecuta <(para 
»que los objetos del culto sean devida­
»mente col oca dos donde les corrcsponde.» 
Y si en los acuerdos la impiedad y la hi­
pocresia resultara poco clara, aquí va 
copiado el edicto dado al público en cum­
plimiento del acuerdo, el cual edicto arro-

(1) Acuerdos de t 8:J], pa;.r. 200. 
(2) Acuerdos d.: rBzJ. pa.;-. 2S3 . 
(1) ,\cuerdos de t82], pa:.¡:. JOJ. 

ja luz meridiana al par que produce 
nàuseas al hombre de buena fe. 

«Ciudadanos: No hay cosa mas confor­
hme a los pnucipios constitutivos de la 
»sociedad que el hace1· que los objetos 
»que para ella deban ser sagrades se pre­
»senten siempre a la consideracion públi· 
»ca con todo el decoro y dignidad posi­
»bles. Este es el medio como la mayor 
»parte de las instituciones así religiosas 
»como políticas produzcan <:\ los hombres 
»el bien de que son capaces. 

»Nuestros mayores dotados de toda la 
»sensacez y de toda la religiosidacl ca­
>>racterística de los espaí'!.oles no deja ­
»ron de conocer la fuerza de estos prin­
»cipios y de aplicarlos principalmente 
>>a los objetos del cullo divino. Mudaban 
»los tiempos y Jas costumbres; y nues­
»tros mayores mudaban ít la par algu­
»nas de las circunstancias accidentales 
»que acompaflan a los actos religiosos. 
»De aquí ha resullado en todas las épocas 
>>la supresion de algunas funciones, en 
»las que los abusos habfan llegado a so­
»focar el verdadero espí ritu de Religion, 
»a cuyo obsequio se dirigían: de aquí ha 
»resultado tambien en todos tiempos la 
»traslacion de iméí!{enes, al tares y san­
»tuarios de Jugares menos propios ú o tros 
»mas dig-nos: de aquí finalmente ha dima­
»nado que ú proporcion que han ido des­
»apareciendo del cullo púhlico no pocas 
»esterioridades propias de edades menos 
»civilizadas ó de pueblos agrestes, ha ido 
»aumentando al mismo paso la noble sen­
>>cillez, los adornos decentes dc nuestros 
»templos y la magestad dc nuestras fun­
»ciones religiosas. 

»Este ayuntamiento constitucional en 
»Consideracion a todo lO referido no puede 
»permitir que las efigies de los santos 
»estén colocadas en las calles y pla zas de 
»esta ciudad, ya en las paredes de las 
>"Jcasas particulares, ya en las de los edi­
»ficios públicos. Ilechas las imagenes de 
»los héroes del cristianismo, el objeto 
»cuando no de las acciones y palabras 
»irreverentes, a lo menos de la indeferen­
>>cia de gran parte de los que transitau en 
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»su presencia no pueden existir en los mis­
»mos Jugares sin desdoro de la píedad de 
»los Barcelone~es. 

»En cuya consecuencia el ayuntamiento 
»constitucional de esta ciudad acordó en 
»13 del corriente, y los alcaldes constitu­
»cionales ordenan y mandan Jo que sigue. 

»Art. 1.0 Todos los particulares y cor­
»poraciones quitaran de las calles y plazas 
»las imagenes religiosas que les perte­
»nezcan. 

»Art. 2.• Las imagenes referidas cuya 
»traslacion no se haya verificado dentro 
>:el término de ocho días seran colocadas 
»en los templos inmediatos por disposi­
»cion del ciucladano alcalde gefe del 
»cuartel respecti vo . 

»Art. 3.0 Lo seran asimismo inmedia­
»tamente todas aquellas que no pertenez­
»can a personas, familias ó corporaciones, 
»ya sean públicas ó de un barrio cletermi­
»nado. 

»Casas consistoríales I~ de febrero de 
»1823.=Ramon ~laría Sala.=Francisco 
»Ferrer y Vilajoana.=Francisco ~laria 
»deGispert.=-Antooio Rodon .=Francisco 
»Raull» (1). 

Y en la sesión del 15 de febrero sigue el 
iconoclastismo municipal y la impiedad 
en los siguientes acuerdos: 

«S. E . ha dispuesto que en el concepto 
»de que ya existira un crucifijo en la mesa 
»del Presidente para el aclo de recibir los 
»juramentos, se coloquen en otro parage 
>>el crucifijo grande y los dos cuadros que 
»hay en el Salon de las Sesiones.» 

«el ... Ciudadano Ra ull ha presentado la 
»proposicion siguiente: 

»Pido que se recojan todas las campa­
»nas de las lglesias, a escepcion de una 
»en cada Parroquia a fin de que fundién­
»dolas y haciendo de elias moneda de cal­
»derilla se destine su producto al coste en 
»lo que sea posible de In compra de los 
»cuarenta mil fusites que se acordó se 
»aprontasen por cuentadel Ayuntamiento, 
»y al efecto se nombre una comision que 

(1) D.].·"· y R. Obra cit.. tomo Il. paginas 
z·p a 2J5· 

»se ponga de acuerdo con el Crédito pú­
»b1ico en lo que sea necesario y recla­
»mando la aprobacion previa de la Dipu­
»tacion Provincial. 

>>S. E. la ha aprobado, con la adicion 
»de que se pida al mismo tiempo toclo el 
»oro y la plata de los Templos, pues son 
»objetos de lujo; podran evitar que se 
>)molesten ahora los particulares que de 
»otro modo sería inevitable>> (2). 

En la sesión del 21 de febrero de 1823 
«leyóse la proposicion siguiente del Cíu­
'-dadano Rodon: 

»Estando para concluir los ocho dias de 
»término que se fijaron para quitar de los 
»parages públicos las efigies de los San­
>>tos, y contínuando aun en las dos esqui­
>>nas de esta Casa Capitular las de Santa 
»Eulalia y San Olegario, como Alcalde 
»encargado de este Cuartel cuarto donde 
»aquellos existen: Pido que V. E. se sirva 
»mandar quitarlas antes de la conclusion 
»de dicho término para no verme en la 
»dolorosa precision de tener que hacerlo 
»despues de discurrido el citado término 
»para dar ejemplo a los morosos. Algu· 
»nos Concejales han hecho presente que 
»los Santos de que se trata forman parte 
>)del adorno del Edificio y de la Arquitec­
»tura del frontis, como que estan pegados 
»a las mismas esquinas. El Ciudadano 
»Llinas dijo que su objeto no fué que se 
»quitasen estos Santos ni los de las Puer­
»tas de las Iglesias, sino aquellas Capillas 
»delante de las cuales ardía luz y atraían 
»la salutacion de los transeuntes, etc. Se 
»ha clicho·con este motivo que se quitaban 
»los San tos de un modo indecorosa, y que 
>>esto escitaba Jas hablillas del público. 
»S. E. ha dispuesto que se prevenga à los 
}>Alcaldes Constitucionales dispongan que 
»los Santos que tengan que separarse del 
»lugar en que se hallan, se separeti de un 
»modo decente, y que en cuanto a los 
:tSantos del frontis de estas Casas Con­
»sistoriales se quite solamente a la Santa 
»Eulalia la cruz que tiene en la mano y 
»demas atributos, como al propío tiempo 

(2) AcuerJos de 182], p¡íg. 303. 
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»las garruchas que indican haber servido 
»antiguarnente para que ardiese luz de­
»lante de su imagen» (1). 

En junta de revolucionaries no podia 
prosperar el acuerdo de conservar Jas dos 
imagenes del frontis de la casa consisto· 
rial, y así en la sesión del 1 t de marzo el 
Ayuntamiento mandó pasar oficio a la 
comisión de Obreria para que llamando 
al maestro a1bañil Mas, se quitasen las 
dicbas de la fac}1ada (2). Esta facbada 
continúa boy osteotando en sus esquinas 
dos imagenes, pero no creo sean las anti· 
guas, sino otras sucesoras de aquéllas . 
Comprendení. todo barcelonés que el 
froolis de entonces era el gótico, el que 
da a la calle de la Ciudad, a la que esta 
casa presta nombre. El frontis actual, o 
de la plaza, en 1823 no existia, pues por 
aquellado el edificio daba a las espaldas 
de la iglesia parroquial de San Jaime. La 
plaza oficialmente Hamada de la Cousft'­
tución lleva vulgarmente el apel1ido de 
San Jaime precisamente porque sobre su 
area se ballaba aquella parroquia, cuya 
facbada venia fronteriza a la de la Dipu 
tación, y el abside pegado a la casa muni· 
ci pal. 

l\las la elocuente muestra del punto 
basta que pueden llegar las tiranías de 
los defensores de la libertad, se balla en 
las siguienres proposiciones del concejal 
Sr. Urgell y en los acuerdos que sobre 
elias se tomaron. 

Sesión de 17 de febrero de 1823. «Se 
»han leído las proposiciones siguientes 
»del Ciudadano Urgell. Atendiendo a la 
»suma influencia que a~i en materias re­
»ligiosas como políticas ejercen los Mi· 
»nistros del Santuario en el Sacramen­
»to de la Penitencia, se escite el celo 
»del Gobernador de la Diócesis para 
1que recoja las licencias de confesar de 
»los 1-linistros que sean poco adictos al 
»sistema y que elija para ese .\linisterio a 
»los que sean reputades por verdadera­
»mente consti tucionales en la prócsima 

(1) Acuetdos !?e r82], p:.ígs. 3-'16 y 3-17· 
(2) Acucrdos de r82J, p;\¡,r. ;.n. 

»cuaresma. Asi mismo y supuesto que es 
»muy ridículo ecsista la rutina hija de la 
»ignorancia de ecsigir de los feligreses la 
»cédula de comunion, se oficie al mismo 
»Gobernador para que no se den en esta 
>>cuaresma, ya que es bien obvio que 
»siendo tan pública su venta es autorizar 
»el sacrilegio el ecsigirla. La primera por 
»tener relacion íntima con otra que hizo 
>>el ciudadano Argelich en virtud de la 
»cual se pasó oficio a la Di putacion Pro· 
»vincial a que contestó ya aquella corpo­
»racion superior, se ha considerada inútil; 
>>sobre la segunda se ha visto que se iba 
»éí chocar horriblemente con la preocupa· 
»ci on, per o sin embargo si puede conse­
>>guirse que salga el aviso al público por 
»parte del Gobernador de la Diócesis en 
>:términos espontaneos y decorosos, todos 
>:ban opinado utilisima esta mcdida. S. E. 
»ha resuelto pues comisionar al efecto a 
»los cinco Alcaldes Constitucionales que 
»apersom'indose con aquella autoridad 
»Eclesi}\stica se vea si puede conciliarse 
»el que se lleve a efecto lo que se men· 
>>ciona en la proposicion y al mismo 
»liempo le indiquen cuan peligroso es 
»tener a su lado el Secretaria que tiene 
>:0. Juan Calva>l (3). 

Indica muy claramente qué espíritu en 
punto a Religión respiraba el ayunta· 
miento constitucional el hecbo de tener 
nombrada una cornisión de su seno llama· 
da '<Comisióo de reducción de funciones 
»de Jglesias.» Así textualmente es ape­
llidadn en In sesión del 3 de mayo de 
1823 (4). Y si bien opino que la reducción 
sólo se referira a las funciones en que 
interviniera el Ayuntamiento, el nombre 
habla con harta elocuenda, y también el 
hecho. 

Corresponde por su fecba a este lug·ar 
la siguiente noticia que principalmente 
se refiere al tiranico general ~li na: «El día 
» 12 de f ebrero del año 18::?3 (5) partió '1\lina 

(3) Acuc1·dos de 182], pags. 113 y 'll4· 
(..¡) Acucrdos de I82J, pag. 93ï· 
(5) En mis apuntes esta fccha dicc r 2 dc fe­

brero de r822; pcro considero e~to un error de 
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>>para Vich en donde convocó una junta 
»en que íntervinieron todos los gefes 
>)politicos de lascuatro provincias catala­
>>nas» (acabdbase de di·vidir a Cataluña 
eu cuat ro proviucias), :< cuyo resultado fué 
»ordenar una cootribucion a Cataluña de 
»un millón y medio de duros, y apoderar­
»se de todos los tesoros hasta la mayor 
»parte de vasos sagrados, ,-iriles ó cupo­
>>nes y taberm'iculos robando lo que no 
»puede reducirse a guarismo y sem brando 
»en todas partes la dilapidacion y la 
»amargura. Pueblos hubo que para salvar 
»las alhajas de sus templos dieron en me­
»talico el equivalen te de su vnlor, y des­
>>pues se apoderaron tambien de las 
»albajas>> (1). 

A medida que los aliados, franceses y 
realistas, i ban a vanzaodo en la ocupación 
del pais, los cons titucionales de Barcelo· 
na, viéndose amenazados, se preparaban 
para su ridícula de(ensa, y no reparaban 
en atropellar lo sagrado. El Ayuntamien· 
to en la sesióo de116 de abril de 1823 trata 
de una requísición de paja en todos los 
pueblos próximos a esta ciudad com­
»prendidos entre la línea que corre desde 
»Mongat por San Cugat del \-a1lés y 
>'Martorell a Castelldefels, conduciéndo­
»la.. .. y depositandola en los gra nd es 
»almacenes de esta Ciudad y en las lgle­
>>sias de los conventos s uprimidos» (2). 

Copio a continuación un acuerdo del 
Cabildo Catedral de Barcelona ante el 
que todo barcelonés amigo de las joyas 
de las iglesias de su Ciudad experimen­
tara escalofríos. Lo dejo eo su mismo 
idioma catalún: «Parlament del 18 de 
»ab1'il de 1823.-Lo Sor. Secretari fa 
.,present un ofici del Sor. Gobernador de 
»la J.lfitra cu lo que trasladn wz ofici del 

pluma dc mi amanuense, puc~ .\\ina no ,·ino a 
Cataluña hasta el <>tOño dc Iq.:!.:? . y a-.i debe decir 
1813 como c~criho en eltc\tO. 

( 1) D. Toma~ Illa y Bala:!ucr. Memori:zs que 
dejó manu;;cri tn~ . Son prc..:io~as pl)r sus da tos 
escrito~ al ticmpo dc ,.uccder In" hecho::;. EI 
aparte copiada e~ de la p;í;:. (,25 dd tomo Il. 

(:!) Jt cuerdos Je r82], púgs. ¡8.¡ y ¡l-:;. 

»Gefe Politicll ab que demana las alajas 
»de or y plata de las Jglesias. 

»Lo mateix Sor. fa presc11t al/re ojiet 
>ldel Ge f e Politicl1 ab que demana la pla­
>)ta dels establiments. Que se eutreguia la 
>)Escriba nia, capsay juratori propins del 
»Capitol, y que los Sors . Costa y Spa fa­
»siéw una representació d la Diputació 
»Provi1lcial p era oble1lir la ret enció de 
>lla Custodia y demés ala¡as que pu­
»guia» (3). En castellano para que los 
forasteros, que hayan vi sto y justamente 
admirado aquella preciosís ima joya ar­
tística y arqueológica llamada custodia, 
lo entiendao, y se espeluznen: «Parlamen· 
Ho del 18 de abril de 1823. - El Señor 
»Secretario hace presente un oficio del 
»Señor Gobernador de la ~litra, en el que 
»tras1ada un ofic io del j efe Politíco con 
»el que pide las alhajas de oro y plata de 
>)las Iglesias. 

>JEl mismo Señor hace presente otro 
>)oficio del Jefe Político con el que pide 
»la plata de los establecimientos. Que se 
»entregue la escribanía, caju y juratorio 
>)propios del capitulo, y que los Señores 
>:Costa y Spa (canónigos) hagan una re­
»presentación a la Diputacion Provincial 
»para obtener la retención de la Custodia 
>)y demas alhajas que puedan.» ¡La Cus· 
todia dependiendo de una súplica a la 
Diputación en tiempo cons titucional! 

El municipio en sesión de 5 de mayo de 
1823 resolvió <wficiar al Gobernador de la 
>>nlitra que se sirva dar las disposiciones 
)>oportunas paraq u e los Con vent os de 
»Santa Catalina, San Agustín, Trinitarios 
»Calzados y demas como los l\lonasterios 
»de Monjas entreguen cuanto antes al 
»Mayordomo de estus Casas Consistoria­
»les los colchones, gergones, sabanas, 
>)almohadas y demas muebles que preci­
»samente deben existir y pertenecen uoi­
»camente a las respcctivas comunidades 
»en general por estar destinados para los 
»enfermos y huéspedes transeuntes, todo 
»a fin de que sin-an de repuesto para la 

(l) "\rchiYo catedral dl: Barcelona.- Reso/u­
cions c.l}Ï tu /¡u·s. 182 ?- ~in foli<~r . ~c,ión dicha. 
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>>habilitacion de los bospitales militares 
»para el caso de que los enemigos nos 
»ataquen» (1). 

En la misma sesión del 5 de mayo de 
1823 se Iee: d -labiendo participada la Prio· 
»ra de San Juan que ya ofició a D. Nico­
»las Dameto paraque por todo el día de 
»hoy mande entregar al Mayordomo las 
»alajas de aquella Jglesia, y manifestaodo 
»el referida D. Nicolas que estaba pronto 
»a verificarlo mientras se ordenase la va­
»loracion y entrega de las libranzas com· 
»petentes contra la Tesorería general de 
»la Nacion en la misma forma que se 
»practica con las demas alajas pertene­
»cientes al Crédito Pública . S . E . acordó 
»oficiar a la Priora que el Ayuntamiento 
>>solo debe entenderse con ella como te· 
»nedora de las alajas y le previene que 
»dentro de seis horas las ponga en poder 
»del ~layordomo en el concepto de que 
»no verificandolo se vera en el caso de to­
»mar otras providencias» (2). ¡Pobre mon· 
ja, colocada como cordero entre dos lo­
bos, el Crédito público que ya tragó sus 
albajas, y el Ayuntamiento que imperio· 
samente las exige! 

Y aunque el siguiente acuerdo, tornado 
en la sesión del lO del mismo mesdemayo 
de 1823, no se refiere directamente a reli­
giosos, me place copiarlo porque descubre 
mas el estado de la moralidad del Gabier­
no constitucional. «Teniendo presente que 
»las alajas de plata que se conducen a la 
»casa de Moneda no todas se reducen a 
»dinero, si no que se venden haciendo con 
»elias un comercio lucrativa, se pase 
»oficio a los Ciudadanos Alcaldes para 
»que se sirvan ecsaminar lo que haya 
»sobre el particular comunicandolo al 
»Ayuntamiento» 13). 

La plata recogida, en parte pasaba a la 
Casa de moneda, y gran otra parte se 
empleó en las obras de la fortificación de 
la ciudad (-t). 

(r) .\cuerdos de 182], pa(!". ').f"· 
(..!) .\cuerdos de 1~2], PêÍ6- 9-19· 
(3) .\cuerd()s de 1b2;. pa~.(;::::. 

(.¡) .\cuerios ie 1823, pa!!:;. 9ï"' y 9ï 9· 

Las intrusiones y tiranías del Ayunta­
miento en lo eclesiastico llegau al ri di culo 
en el siguiente acuerdo tomado en la se · 
sión del l7 de mayo del mismo 1823: «Sien­
»do, di ce, ya muchos los Eclesi~sticos que 
»se declarau contra el sistema constitu· 
»cional, se oficie al Gobernador de la 
»Mitra paraque hable directamente y con 
»especialidad contra ellos escomulgando· 
»los y declaníndoles indignos de llamarse 
»MLnistros de un Dios de paz y de bon­
»dad» (5). Y ai'lado yo: al cual Di os el 
Ayuntamiento perseguia, haciendo gue­
rra contra sus enseí'íanzas, sus ministros 
y sus cosas. 

Y ni es menos repugna.me y ridícula la 
pretensión que explica el siguiente testi· 
monio del acuerdo tornado por el Cabildo 
Catedral en la sesión del 27 de mayo de 
1823 La dejo para mayor autenticidad en 
s u mismo idioma. Se leyó Altre ofici dt-1 
»Sor. Gobernndor dc la ,lfitra cu lo que 
>;frnslada lo del Sr. Alcalde J.cr eu el 
>)que li demana que desde 'l balcó de la 
»Alcaldfa inculquia al Poble 'ls tresors 
>;que porta la Constitució, y que disposia 
),que cousecu/Í'l.'amellt Ilo fasimt los de­
'b 11lés Sors. Capitulars. 

»R esolt. =(Resuelve el Cabildo.)- Co­
»misió als Sors. Ortett y Spa perque 
»esteJtguian uf/a exposició maui{estmt 
»la imposibilitat de r ealizarlo, y ab ella 
>)al ttdiau al Alcalde Jer per disuadirlo 
»drl empeiio si es posiblc.,> 

En la corm sesión Hamada Parlame1tt 
de 31 del mismo mes (tSc resolgué e_-r;. 
»POSa1' al Sor. Alcalde J. cr qtte's trobaba 
»e1t la Igl.a las dificultats que In ltab(a 
»e1t que los So1's. Capitulars pujase1t al 
>,balCÓ CÍ f er las exftOrtaCl01lS que ell de­
»mauaba. No se aquieta lo Sor. Alcalde d 
»las rejlexio1ts qtte se ti f eren; rms be 
»i11sistt mes fortament en sa preten­
»sió» (6). ¡Donosa escena resultara la del 
Vicario y Gobernador eclesiastico predi· 

{:;) Acuerdos de r82], pfsg. rup. 

{6) -\.rchi\o dc la Catedral dc Barcelona. Re­
soluciolls capitulus d.: r8.J]. En la scsiún y par­
lamento dicho::.-l~llibro c~la :-in foliar. 
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cando como tribuno las excelencias de la 
Constitución, y después uno tras otro to· 
dos los canónigos! Bien pudiera acontecer 
que la función terminara por una lluvia 
de proyectiles de las verduleras. 

El empleo que se dió en los últimosdías 
de la dominación constitucional a los 
ornamentos y alhajas del cul to, lo explica 
el siguiente acuerdo del Ayuntamiento 
tornado en la sesión del ~5 de septiembre 
de 1823: «El Alcalde D. Ramon de Corta· 
»da dice que habiendo consultada con el 
»Comanda o te G l. si se entregaría a las 
»Iglesias pobres 6 al Crédito Público los 
»ornamentos que fueron sustraidos furti· 
»vamente del exting·uido Convento de 
»Sta. Mónica, contextó aquel que se pu­
»siesen a la clisp.n cle la Junta Adruinis­
»trativa de fondos y caudales públicos, a 
»cuyo efecto acompaña a la nota y advier­
»te que las 42 piezas cle plata con sus tor­
>>nillos que se hallan continuadas al prin­
>>cipio de ella fueron extraidas del poder 
>>de Mayordomo de orden del Alcalde 
»D. Franco. Raull. S. E. ha dispuesto que 
»se cumpla esta disposicion, entregando­
»se los ornamentes a la Junta administra· 
»tiva>> (1). La Junta queria venderlos (2). 

Notable e interesantísimo para los ar­
queólogos y amantes de antigüedades 
resulta el acuerdo siguiente tornado en la 
sesión del 3 de octubre de 18~3. «A la 
»Comision de equipo se mandó pasar un 
>.,oficio del Com.c del Cuerpo de Zapado­
»res bomberos trasladando Ja proposicion 
»de un Comerciante Inglés sobre el ajuste 
»de unos uniformes, y pidiendo para la 
»cotnposicion de chaquetas y compra de 
»botones y cachuchas el retablo antiguo 
»que se quitó de la Sala de Ciento>~ (3). 

¿Qué opinó la comision? ¿Qué acuerdo 
clefinitivo tomó sobre el asunto el Ayun· 
tamiento? Lo ignoro, pero bien pudiera 
ser que en su ignorancia de Arqueologia, 
y en su furor por la defensa de la Cons­
titución, hubiera cedido et relablo en carn-

(1) .tcuerdos de r8z], pag. r¡no. 
(2) Acuerdos dc r823, p:\¡;. ¡:4;2. 
(3) Acuerdos de r82], pag. 1tlo:;. 

bio de chaquetas y botones, si la entrada 
de los aliados en Barcelona no lo impidió. 

Los ayuntamientos constitucionales de 
Barcelona no dejaron tampoco de mostrar 
su odio a lo sagrado derribando edificios 
de la Iglesia, como lo veremos mas larga­
mente al tratar en particular de cada 
convento. Aquí empero debo apuntar que 
en la sesión del 18 de enero de 1823 se 
decretó el derribo de los arcos que cru­
zando la calle de la Merced facilitaban la 
comunicación entre el tem plo y el conven­
to ( 4). En la sesión del21 de en er o de 1823 se 
lee: ({El ciudaclano Rull ha hecho presente 
»que el comisionado principal del crédito 
»público había ordenado que se suspen­
»diese el den·ibo de bó veda de la Merced. 
>)S. E. ha acordaclo que se lleve a efecto 
»lo acordado» (5). 

En la sesión del Cabildo Catedral cele­
brada en 3 de febrero de 1823 «Lo Sr. S e­
»cretan fa prese11t Ull ofici del Exmo. 
»Ayuntm1te11t que demaua que lo I. Capi­
»tol fasia derribar lo pout que s'apoya 
»ett la pored de la Igl.a y del ¡Jfonastir 
»de Sa11ta Clara» (6). 

Leo en un escrito contemporúneo: «En 
»los meses de en e ro y de febrero (1823) ... 
»han derribado los puentes del convento 
»de la Merced, el de s. Jai me, el del Pala­
>>cio que va a Santa María, el de la Cate­
»dral.. .. >> (7). 

El Gobierno cediú al municipio el con· 
vento de capuchinos, que según larga­
mente expliqué en mi obra anterior a la 
presente, abarcaba entonces gran parte 
de la acera oriental de la Rambla de Ca­
puchinos o del Centro, abdéndose la puer­
ta de la Iglesia donde boy la boca de la 
calle de Fernando, y teniendo a su lado 
S. E. el convento. A fines de 1822 o prin­
cipios de 1823 el Ayuntamiento derribó 
esta iglesia y convento. Derribó igual­
mente el Colegio de S. Buenaventura, 

(..J) Acuerdos .fe 182]. p;ig. 10:;. 
(;) _\cuerdos .:Je r82], p<ig. 1..: ; . 

(6) Resolucions capítul.trs, cit. ~csión dicha. 
(¡) Anónimo dc la sala dc manu>'critos dc 1:1 

Biblioteca pro,·incial-uniYer·sitnrin. 
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hoy fonda de Oriente, y con el solar de 
ambas casas religiosas y el huerto de 
Trinitarios descalzos proyectó hacer una 
gran plaza que debía apellidarse de los 
lléroes españoles. <<Las Córtes de la Mo· 
>>narq uia en sesion del 2L del fenecido 
»Marzo a solicitud del Exmo. Ayunta­
rmiento constitucional de esta ciudad, 
¡,apoyado por S. E. la Diputacion provin­
»cial, tuvieron a bien aprobar el proyecto 
»de una plaza cívica en el terrenc de los 
»suprimides conventos de Capuchinos y 
»colegio de S. Buena\entura y en el huer­
»to de Trinitarios descalzos. La grandio· 
»sidad de esta obra unida a los efectos 
»morales que deben producir las esta· 
»tuas ... » (1). Grandiosidad entonces tan 
inusitada, abarcando dos conventos y el 
huerto de otro, mejor indica gana de de­
rribo que empeño de plaza. 

En los primeres me~es de 1823 derribaba 
el Ayuntamiento la parte de com·ento de 
Santa Cataljna que daba a la calle de 
Tragi; y la calle de Freixuras, que basta 
entonces al venir de la Baja de S. Pedro 
termina ba en la boca de la de A vella, la 
prolongaba hacia la plazuela de Santa 
Catalina, o ::.ea hacia la de la Lana (2) . 

Ademas en el mísmo 1823 derribó la 
parroquia de S. jaime, que como apunté 
arriba se hallaba asentada en la plaza de 
su nombre; iglesia gótica , precedida de un 
pórtico hermano del actual de la 1glesia 
de S. Antonio Abad de PP. Escolapios. 

No consiento en omitir la publicación 
del siguiente oficio que el Gobernador 
eclesiastico de Barcelona suscribió en 
1822; y aunque propiamen te no pertenece 
a este lugar, sino al capitulo I de este 
libro, como ignoro si la R. O. que contie­
ne se dictó para toda España, o só lo para 
Cataluña, lo inserto en este capitulo de 
Barcelona. 

((Con fecba de 20 de julio último el 
»Exelentísimo Señor Secretario del des-

(r) Diario de Barcelona dc:l r 1 dc abril de 
tf.l:q. pag. l:ilí3• 

(2) i\.cuerdos de T82J. Sesión del ú de marzo 
dc r823. pag. 490· 

»pacho de Gracia y Justicia me dice de 
>>Real orden entre otras cosas lo siguiente: 
«V., S. los Curas Parrocos, Vicaries y 
»Prelades locales de los Conventos de su 
»territorio no permitan en sus Iglesias res­
»pecti vas, se predique sermon alguno sin 
»s u es presa licencia y con oci mjen to de s us 
»doctrinas, quedando responsables del 
»abuso que se cometa en el desempeño de 
»este ¡,Jinisterio entendiéndose lo mismo 
»tocante en las misiones que se verifiquen 
»en los siti os públicos. 'I) 

»Lo que comunico aV. para su inteli­
»gencia y cumplimiento en la parte que 
»le toca .• 

»Dios guarde aV. muchos años. Bar­
»celona 21 de setiembre de 1822. 

'']uan de Atube Gov.r » (3). 
Digna coronilla de la anterior reseña 

de los actos de las autoridades constim­
cionales de Barcelona son las siguientes 
palabras del bist01iador dc las socieda­
des secretas de España, quien al hablar 
del periodo constitucional escribe: Los 
»puntos doncle se presentó el elcmento 
»republicana casi triunfante fueron los 
>,mismos en que la masonería babía esta­
»blecido sus principales Jogins desde el 
>>siglo pasado (X.Vill): Madrid, C:\diz, 
>>Se,illa, ~Iurcia, Barcelona, Coruña, Bil· 
»bao y Zaragoza. Ahora contaban allí 
»con autoridades, no solamente masóni­
>,cas, sino comuneras, y por tanto repu­
»blicanas» ( -1). 

Alleer en este mi pobre libro tantos 
documentes intercalados en el texto, qui· 
za algún ocupado y cuitado lector, gano 
so de llegar prestamente al cabo de los 
capítulos, me inculpe de prolljo y macha­
cón. En verdad que tal sistema no acorta 
el relato, pero en cambio produce dos 
excelentes resultados, a saber: comprue­
ba en modo irrebatible la verdad de la 
narración, ya que no habla el historiador, 

(3) \rchim episcopal dc Barcc.Jona.-Rcgis­
tntm comune, (ol. !()I de rB22. 

(..J} lJ. \•iccnte dc La Fucntc. Ilisloria de las 
sociedades secretas ... . \Jadrid, r87¡, L•>mo l. pa­
gina 21~ 
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sino los hechos y sus actores; y por otro 
lado traslada el lector a los actos y tiem­
pos pasados de modo que siente la vida y 
Ja palpitación de los hombres de aquellas 
edades, y puede juzgar por sí mismo del 
animo de ellos y de sus pasiones. Con 
este sistema pierde, es cierto, la brevedad, 
pero gana la autoridad y vida del escrito. 

ARTÍCULO SECUNDO 

LAS AUTORIDAOES ECLESIASTICAS 

Vistos los rasgos en punto a Religión 
mas salientes de las fisonomías de las 
autoridades seculares de Barcelona, de­
mos una mirada a las eclesüisticas, para 
terminar después con algunas pinceladas 
concernien tes al estado del pueblo y de la 
seguridad personal. D esde 1808 ocupaba 
la silla de esta Condal ciudad y diócesis 
D. Pablo de Sicbar, abora en 1820 \"ene­
rable anciano (1), de espíritu manso y de 
opiniones realistas . Sin embargo de ellas, 
a instancias del Jefe superior poHtico, 
como escribí en el capitulo I tle este libro, 
dió en 15 de marzo de 1820 una pastoral 
que mas parece salida de un furibunda 
constitucional que de un mom\rquico 
puro. «Semejantes aouncios» (dice en ella 
refiriéndose a los de existir oposición 
entre el nuevo código politico ylas creen· 
cias católicas) «son falsos, son calumnio· 
»sos, son subversivos del buen orden, y 
»no dudeis que solo pueden ser parto de 
»una malicia la mas refinada, o de una 
)¡ig·norancia la mas supina y la mas im­
)¡perdonable ... » (2). 

A pesar de tan extremada docilidad, 
pasóle al Sel'\or Obispo lo que nos cuenta 
la Colecció1z eclesidstt"ca (en parte copia· 
clo ya arriba en el articulo primera del 
capítula también primero de este libra) 
sacandolo en gran porción de la misma 
boca del Prelado. <(Desde que en el abril 

( 1) Nnciò co cnero de •?'il. 
(2) Snplcmeuto al Di.rrio dc Barceloll,l dd 16 

dc marzo dc ~~~o. \lli e5lói integra esta pn~toral. 

»de 1817 en que se intentó ya una revolu­
»cion en Barcelona, y el señor Obispo, à 
~,una insinuacion del Capitan general, 
>>que lo era entonces el E xcelentisimo 
>>se.l'l.or Don Francisco Jav ie r Castaños, 
>>le ofreció todo el dinero que había en su 
>>Tesorería para pagar las tropas, que 
>>descontentas por ca recer de su haber se 
»temia pudiesen bacerse del partido cle 
>>los conspiradores, y en efecto entregó a 
»los habilitados de los cuerpos cinco mil 
>lduros que tenia, se encendió de manera 
))el odio de los revolucionarios contra su 
»persona, que por varios sugetos se le 
»avisó ú S. S. I. que se maquinaba su 
>>muerte por cualquier medio que les f uese 
»posible a los adheridos. de modo que !e 
»fué preciso vivir con continua precau­
>lCion y cuidado. 

»Llcgado ya el dia lO de marzo de 1820, 
»en que sucedió el horroroso tumulto 
»para la nueva publicacion de la Consti­
.»rucion, halhindome fdesde nqu! son pn­
»labras delmismo Prelndo) en el palacio 
»del mismo señor Castaños, Capitan ge­
»neral, advertí muy expuesta mi vida, y 
>>luego se apoderaran de mi asiéndome 
>>fuertemente de los dos brazos y espaldas 
»mucha gente. ~le bajaron la escalera de 
»di ebo palacio s in tocar en ella, y me 
»colocaron en mitad del gentío, ó tumulto 
>>tan apretado, que apenas podia respirar. 
»Pregunté a los mas inmediatos donde 
>>me llevaban; me respondieroo que no lo 
),sabían: a otros pregunté por qué daban 
>>tan fuertes gritos, y me digeron que 
»p01·que les pagaban. Les pedía de tanto 
»en tan to que me dejasen tomar un poco 
»de aliento, exhortandoles al buen orden, 
»que no hubiese efusion de sangre, ni 
>>estorbasen que los artistas pudiesen 
»ganar en los talleres el pan para sus 
»familias, y procurasen que no se hiciera 
»mal a 11adie. En una palabra, consen tí 
»morir, porque no dejé de notar que los 
»que me llevaban asido, y otros que esta­
»ban muy próximos, llevaban bajo la 
»ropa puñales y otras armas. Pasé en este 
»estado mas de bora y media, que no 
»podia mas. Fuese pot compasion ó no se 

-12 
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»por qué, me volvieron cerca de donde 
»había salido y me dejaron. y algunos de 
»los que había allí me ayudaron a subir 
>)al cocbe (que yo no podia), y me volví a 
>lm i casa. En aquella no che ó dí a siguien­
»te llegó de oficio la noticia de haberse 
»publicada la Constitucion en Madrid, 
»que S. M. la había jurado, y mandaba 
»lo hicieran todos sus vasallos. Con esto 
>)se calmó la efervescencia de los tumul­
»tuados algun tanto, pero quedó por Ca­
>: pitan general don Pedro Villacampa, a 
»quien ellos mísmos habían elegido, y por 
))Gefe Politico don José Castellar I a q u ien 
»los mismos tumultuados tenian nombra­
»do de mucho antes, segun tengo enten­
»dido, y entre estos pasamos con t1'dga­
»las , .J' Constttucio1z ó HmerteJ basta el 3 
»de abril de 182l. » 

«Nota del editor.= Esto no impidió a 
»S. I. el que fo rmase un tribunal de ce1t· 
sura, y enviase un ejempla r de su regla­

»mento a cada uno de los obis pos de la 
xprovincia por ser el Decano, .r no haber­
' le permitido tomar posesion a l señor 
J;Arzobispo de Tarragona. ni de que en 
»él se condenase la obra impia deLloreu­
"Jte, el cua t las Córtes le mandaron sus­
>: pender hasta que ellas fo rmasen uno 
>)general para todos los Obispados; como 
>> tampoco e l que pasase varios O.ficios a 
»los Gefes Políticos é Intendentes, para 
»impedir la introduccion de libros perni­
»ciosos que llegaban en emba rcaciones a 
»aquet puerto, elevando alg unos a la su­
»perioridad, por cuyo Ministro (don Vi­
»cente Cano-Manuel) parece ser se le 
»con testó: que los libros erantm artícu.lo 
»111C1'Cautil, y quP 1tada tenia que v er en 
»el/o. Basta aquí la nota del editor» (1). 

<(En esre dia a l caer el sol se celebró 
»una gra n junta de los mas atrevidos y 

( r) En el archh·o epi:;copal de Barcelona he 
lcid<) el decreto formando el tribunal dc censura. 
o el reglamento. lle leido el oficio denunciando 
que los li bros lle~ado~ en un buque deben pasar 
a la censura. E,te oficio >'C Iee en el libro manu:>­
crito, titulado A.-.:dl.i. Corresponienci~ de oficio, 
tomo I. documento ï ; . 

»heces del pueblo en las casas Consisto· 
»rial es 6 de la ciudad, to dos con las arma s 
»en la mano, y avisaron al General para 
»que fuese a ella como lo hizo, para la 
»ejecucion de lo que en la dicha junta se 
»resolviese, y en la misma se decretó la 
»prision y expatriacion de mas de sesenta 
»6 setenta personas de todas clases, las 
»mas honradas y visibles del pueblo, en 
»que estaba yo comprendido, aunque con­
»tra mi algunos d1as despues me asegura­
>: ron muchas personas, que diferentes de 
»los que estaban en la dicha junta pedían 
»la muerte, sin que hasta cie ahora haya 
»podido tener el menor indicio del por 
»qué, y solo algunos me han asegurado 
»despues que he llegado à este pueblo, 
»que solo pedían mi muerte porque era 
>>Eclesiastico. 

»No tuve el menor antecedente de lo 
»que dejo refe rida , y solo atribuyo a la 
»misericordia de Dios el haberme liberta­
>)do . El hecho es, que me salí a pasear, y 
»no distaria de Ja ciudad medio cuarto, 
»cuando se llegaran a mi dos homhres 
»corriendo que no conoci) , y solo inferi 
»por el trage que serian labradores ú hor­
>>telanos, y me dije ron: S cfíor , por amor 
>'de Dios escape V., por que ltabemos v ist o 
»lllliCha geute armada que iba a preuder­
> l e a su casa . Me alarg ué hasta el pue­
»blecito de San Gen-asio, que distara 
»como tres cua rtos de hora, para desde 
»allí avcrigua r Jo que pudiese de la ver­
»dad; y a poco rato llega ron dos Iabrado­
»res del mismo pueblo a quienes acom­
»pañó el Cura, y es tos me dijeron, que me 
»alargase, por Dios 1 porque no estm'Ía 
>;allf segura eu aquella noc/te, y los mis ­
»mos me acompa ñaron al momenlo, que 
»ya era de noche, a una casita miserable 
»situada en lo alto de la montaña, y a la 
,,madrugada del dia s iguienle supe lo 
>alborotado del pueblo, las muchas gen­
»tes que se habían preodido , y la gente 
»armada que había en mi casa, y con esto 
»determiné marcharme a la villa de Es ­
»parraguera, distante siete horas de esta 
>icapita l, por ve r s i desde a llí podia ad­
>,quir ir a lgun mayor conocimiento de lo 
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»ocurrido y la causa, lo que ejecuté en el 
»mismo dia. 

»Puesto en ella pude comprender que 
»el odio contra mí era cierto, y duraba, 
»y que mis perseguidores no se atrevían 
»a separarse tanto de la capital por temor 
»a las gentes de los pueblos de fuera, Y 
»con esto permanecí en ella, y consagré 
»los santos O leos en Ja lglesia parroquial 
»de la misma el d-íade Jueves Santo que 
»estaba próximo. 

»Posteriormente tuve diferentes avisos 
»de un Magistrado de que los revolucio· 
1marios intentaban sorprenderme por la 
»noche. Los buenos de los pueblos querían 
»clefenderme, sin embargo de que yo les 
»persuadia que no lo hicieran de ningun 
»modo, porque los enemigos luego dirían 
»que yo los habia conmovido, de lo que 
>>era incapaz. Dí cuenta a S. M. de la 
»dolorosa alternativa en que me hallaba, 
»que me parecia lo mñs prudente el se­
>,pararme para evitar desgracias, y que 
»con su Real permiso me pasaría al pue­
»blo de mi nacimiento y casa paterna; a 
»mas de que ni mi abanzada edad, ni mi 
»salud no me permitían salir a pernoctar 
»en otros pueblos para mi seguridad: 
»cuyo permiso se sirvió S. M. conce· 
»derme. 

»Puesto en el pueblo de mi nacimiento, 
»lleno de melancolia con la consideracion 
»de como estaba mi diócesi, y que quizas 
»otro de mejores luces, de menos edad, y 
>>que les fuera m~ts grato, podria reme· 
»diar males, que amí me era imposible 
»por la fuerte persecucion que sufría, sin 
»otro objeto supliqué a S. M. se dignara 
»concederme el permiso para renunciar 
»al Obispado, con aquella pension precisa 
»para mi subsistencia, y poco despues 
»recibí el oficio del Secretario del Con­
»sejo de Estado. Confieso que sospeché 
~>de él a vista de la cantidad que se me 
»señalaba de pensi on; pero no obstante 
»hice la renuncia conforme al modelo 
»que se me incluía; y esta es la hora en 
»que no he tenido, por el Gobieroo, mas 
»noticia alguna de Ja tal renuncia, <le 
»haberla eoviado a Roma, de no haberla 

»admitido el Papa, ni de otra cosa ningu­
»na, ni yo haya practicado la menor dili­
»gencia para que se admitiera 6 no se 
>>admitiera, porque creia haber cumplido 
»con los deberes de mi conciencia, y lo 
>>demas lo dispusiera Dios a su mayor 
»honra y gloria. 

»En este estado me hallé con una Carta 
»de mi Cabildo en que me avisaba que el 
»Gobierno le mandaba nombrase Gober­
»nador de la diócesi a don Felix Torres 
»de Amat, electo para el Obispado, dan­
»dole todas las facultades, y señalandole 
»pension sobre las rentas; cuya copia 
»incluyo. 

>>Contesté a dicho mi Cabildo que yo 
»no juzgaba el Obispado por vacante 
»basta tanto que su Santidad admitiese 
»la renuncia, y disolviese el vfnculo con­
»traído con mi Iglesia; pero que no obs­
»tante si lo consideraban útil, nombrasen 
»por Gobernador a dicho electo don Felix 
>>Torres de Amat, pero en mi nombre y 
»en virtud de las facultades que yo había 
»dejado delegadas al Cabildo, y que el 
»mismo hubiese de ejercer la jurisdicción 
»en mi nombre, porque el Cabildo ningu­
»na podia delegarle espiritual ni tempo• 
»ral por no estar el Obispado vacante: 
»que este era un asunto muy delicado; y 
JJque no importaba menos que el valor de 
»los Sacramentos. Tengo entendido que 
»el Cabildo nombró a dicho sefior eJecto 
»por Gobernador, y no vino a servirlo 
»no sé por qué, pues lo ignoraba todo, ni 
>:despues he hecho diligencia alguna para 
»saberlo, cuidàndome solo del cumpli· 
»miento de mis deberes del modo posible. 

»Pasado algun tiempo me avisó el 
»Excelentísimo señor Nuncio actual que 
»su Santidad no había tenido a bien ad· 
»mitir la renuncia. Le contesté que me 
»preciaba por uno de los hijos mas obe· 
»clientes a la Iglesia y a su Cabeza, y que 
»todo quedaba a su disposicion, y a la 
»voluntad de Dios. 

»Todo el tiempo de mi ausencia pro­
>>curé terrer todas las noticias posibles de 
¡¡Jas ocurrencias en el Obispado para re­
»mediar lo que pudiera; y para lograrlo 
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»se me dirigian las cartas por Francia, y 
»con la noticia de que esta capital estaba 
»en una perfecta anarquia, y que las tro­
»pas españolas se acercaban a ella, de­
»terminé tomar el camino para la misma 
»ó sus proximidades segun lo permitiesen 
»las circunstancias, y lo ejecuté así en 15 
»de enero del presente año, de mi propio 
»movimiento, y desde aquí di cuenta al 
>)Gobierno ... » (l). 

De la anterior relación de los l:Íecbos, 
procedente en su mayor y mejor parte 
del propio puño del Sr. Obispo, resulta: 

1.0 Que dicbo señor fué victima de 
cruel persecución de parte de los que por 
ironía se apellidan defensores de la tole· 
ran cia. 

2.0 Que agobiado bajo el peso de la 
ancianidad r los achaques, viéndose des­
amada de los gobernantes, presentó la 
renuncia de su obispado. 

3.0 Que el Papa no se la admitió, y por 
lo mismo que él continuó siendo siempre 
el legitimo Obispo de Barcelona. 

4.0 Que al marcharse deleg-ó sus facu1· 
tactes al Cabildo catedral para el g-obier· 
no del obispado, pero, como veremos muy 
luego, esto sólo en ausencias y enferme­
dades del Gobernador eclesiastico nom­
brada por él, el Canónigo D. Pedro José 
A vella. 

5.0 Que el Gobierno por si y antesi 
consideró vacante el Obispado de Barce· 
lona prescindiendo de la voluntad del 
Papa, y en consecuencia afició al cabildo 
mandtmdole que nombrara Gobernador 
eclesiastico como lo nom bran los cabildos 
en las vacantes de la silla. De aquí bubie­
ra resultado el nombramiento nulo, y por 
lo mismo nulos todos los actos del nom­
brada. Estando plcllf4 la Sede, só lo podí a 
validamente gobernarla ó el nombrada 
por el Prelado 6 el nombrada por su de· 
legado para esto, y en nombre del mismo 
Prelada. Y si bien el cabildo en auseocias 
y enfermedades del Sr. Avella gozaba cle 
la jurisdicción que le delegó el Obispo y 

(1) Colección eclesi.islica esPañoLa, Lomo LX. 
pags. ::!91 y sigs. 

podia nombrar Gobernador eclesü\stico, 
éste entonces no ejercia la jurisdicción 
en nombre del cabildo como cabildo, sino 
en nombre del cabildo como clelegado del 
ObispoJ y por lo mismo en nombre del 
Prelado. El nombramiento de Goberna­
dor emitido por el cabildo según el modo 
prescrita por el Gobierno resultaba, pues, 
nulo de toda nulidad. 

6. 0 Que el tiranico Gobierno de :Madrid 
no sólo imperaba el improcedente nom­
bram ien to, sino que imponía la persona 
que debía ser nombrada, que era nada 
menos que el elegida por é l para Obispo 
de Barcelona, D. Félix Torres Amat. En 
esto se incurría eu dos otros excesos ca­
nónicos, pues las leyes de la Iglesia pro­
hiben severamente que los propuestos 
para sillas episcopalesentren en posesión 
de elias) ó gobiernen las diócesis, antes 
de la preconización pontificia; y ademas 
el propuesto era nada menos que D. Félix 
Torres Amat, el sobrino y defensor de su 
tío el heterodoxa D. Félix Amat; sí, don 
Félix Torres, el que después escribió la 
Apologia del libro mas tarde prohibida 
por Roma, obra de su dicho tío, tilulada 
Obse1·vacioues pacfjicas ... ; sí, D. Féllx 
Torres, que en 6 de Agosto de 18-12, siendo 
Obispo de Astorga, publicó una pastoral 
que fué puesta en el índice de libros pro­
hibidos de Roma por decreto de la Sag-ra­
da Congregación de 26 de Julio de 18-13 (2); 
si, D. Félix Torres Amat, del cual el autor 
masónico D. Nicolas Díaz y Pérez dice 
que fué uno de los redactores de los esta· 
tu tos «para el Gr.·. Or.·. Español» (3), y 
por lo mismo insigne masón, y si bien el 
dicho de Díaz no merece fe, de ja una som· 
bra de duda el recuerdo de las equivoca­
das ideas de Torres Amat. 

Y 7.0 Que durante el tiempo de la au­
sencia del Obispo de Barcelona «estaba 
en una perCecta anarquia.>, 

(2) lnde • ..: lihronti/1 prohibilorum... nomac, 
r887. pag. 2.19· 

( 1) La francmasoneria esj>a1iola. Madrid, 
r894. ptl¡t. 1'4· 
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He aquí a hora algunos documentos que 
muestran el animo del Obispo: 

«Al Gefe Politico.=Creo que V. S. ha 
»hecho justícia al Clero de Cataluña y 
»muy particularmente al de esta Diócesi 
»no dando ase o so como V. S. maoifiesta 
»en su oficio de 22 del corrieote que he 
»recibido boy, a las noticias y avisos que 
»sedan a ese Gobierno Político de que va­
»r .os eclesiasticos Seculares y Regulares, 
»faltando a su instituto, procurau inclinar 
»el animo de los pueblos por medio de 
»ci er tos individu os para q uenombren elec­
»tores parroq ui ales que infiuyan desde 
»principio en la eleccion de Diputados de 
»Cortes segun el espíritu de interés indi­
»vidual, porque aunque conozco que en­
»tre tantos eclesiasticos puede haber des­
»graciada mente un inconsiderada, estoy 
»firmemente persuadido de que la gene­
»ralidad cumple exactamente con sus de­
»beres, pues tengo de ello repetidas prue­
»bas porque a pesar de haber tenido 
»varias quejas contra alguoos de mis súb­
»ditos, y a pesar de que en todas he pro­
»cedido con la mayor actividad y con la 
»mayor escrupulosidad ni una sola ba re­
»sultado fundada, y todas han sid o calum­
»nias a cual m as indecente. 

»V. S. es buen testigo de la firmeza con 
»que en esta Diócesi ha procedida la au­
»toridad eclesiastica, y de la conducta que 
»ha observada sin vacilar un momento, 
»inculcando y sosteniendo, con el decoro 
»y gravedad que es pro pia las nuevas ins­
»tituciones, y dando ejemplo a los demas 
»en las actuales circunstancias, y por lo 
»mismo me considero con derecho por de­
>>cirlo así a que V. S. confie en la vigilan­
»cia y cuydado de la autoridad eclesias­
»tica en la parte que le corresponde, y 
»que esté seguro de que ha dado cuantas 
»providencias pueden apetecerse para 
»cuanclo alguno de sus súbditos fuese ca­
»paz de olvidarse de sus deberes, le con­
»teng a el temor seguro de un justo casti­
»go. Al paso que la autoridad de la Igle­
»sia procede de un modo tan con fo rme al 
»sistema del Gobierno y a la voluntadge­
»neral de toda la Nacion ; es justo tambien 

>>que el Gobierno defienda a los respeta­
»bles indi viduos del Clero y que les pro­
» te ja de las C'alumoias que por fines par­
»ticulares levantan algunos mal intencio­
»nados que temen no la intriga de los 
»eclesiasticos sino su prudeocia su saber, 
»y su amor a la Constitucion que tan so­
»lemnemente han jurado; y el justo apre­
»cio del pueblo a que estas virtudes les 
»hacen acreedores. Por mi parte tendré 
»una satisfaccion en que V. S. con s u 
»acostumbrado celo practique cuantas 
»indagaciones sean imaginables para cer· 
»ciorarse de si son fundadas las imputa­
»ciones que se hacen contra eclesiasticos 
>>porque no du do que es el medi o mas a 
»propósito para con vencerse de su false­
»dad, y porque por mis principios de ri­
»gorosa justícia sentiria que cuando por 
»desgracia alguno de mis súbditos sea 
»acreedor a un castigo se quedase impu­
»ne y espero que V. S. no permitira que 
»lo queden aquellos que sin ser justos ni 
»benéficos como maoda la Constitucion 
»no reparau en valerse de la falsedad y 
»de la calumnia para minorar el concepto 
»que se merecen los buenos ciudadanos 
»sea de la clase ó estado que fueren.= 

»Dios gde. a V. S . ms. as. Barcelona 
»25 de Abril de 1820.= M. I. S. Jefe Supor. 
»Político de esta Provincia» (1). 

Del anterior notable documento resul­
tau pinceladas vi visi mas que retrata o 
los tiempos. En primer lugar aparece 
que los revolucionarios dirigían no pocas 
acusaciones calumoiosas contra el clero, 
injustícia que había de poner a éste en 
situación harto aogustiosa. De otros do­
cumentos que en el curso de este libro se 
iran alegando resultara la misma verdad. 

En segundo, que llegaba a ta l punto la 
intransigencia de los titulados tolerantes, 
que consideraban culpable que el clero 
infiuyese en las elecciones; y esto a pesar 
de que la doctrina liberal proclama que 
todo ciudadano puede asociarse y traba-

(1) Archi\"o episcopal de Bar.:dona.-A't'ella. 
Correspon.iencia de oficio, tomo I. documento 
So.¡. 
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jar con libertad para el triunfo legal de 
sus ideales. 

En tercero, que, a pesar de tan innega­
ble derecbo constitucional del clero, ha­
llabase éste tan atemorizado y tan tirani­
zado que no se atrevia a ejercerlo. 

En cuarto aparece el oportunista cons· 
titucionalismo del autor del documento, 
mediante el cual pueda la Iglesia con­
tinuar su sagrada misión, y evitar per­
secuciones o a Jo menos quitaries pre­
te;<tos. 

En quinto, el modo habil çon que el 
Obispo, o el Gobernador eclesil:\stico, se 
queja de que el poder civil no defienda al 
clero y la 1ección que le propina respecto 
al deber de hacerlo que gravita sobre 
és te. 

Y finalmente, la sangrienta cbanza que 
arroja en el rostro del jefe Política al 
decirle que espera que castigara a los 
justos y bcnéjicos constitucionales que 
no reparau en valerse de la falsedad y la 
calumnia 

Y leídos estos documentos auténticos, 
¿cómo queda el apasionado D. ~Iodesto 
Lafuente al estampar que el Obispo de 
Barcelona y otros excitabr~n con sus furi­
"bundas pastorales a la desobediencia del 
»Gobierno?• (l). Así se escribe la Histo­
ria , y esta Historia leen los modernos, 
dejando olvidados en los archivos los 
documentos, archi\~os que muy bien es­
cudrii'lan cuando se trata de impugnar a 
la Iglesia o a sus instituciones. 

OFICIO DEL COBER.'IIADOR ECLES!ASTTCO 

«Al Gefe Politico.=Creo que V. S. esta 
»bien persuadida de cuanto deseo compla­
>)cerle, pero con respeto a ceder la Capílla 
»del Seminario Episcopal para celebrar 
»en ella sus Sesiones la Sociedad patrió­
»tica, prescindiendo de que un lugar de­
»dicado a Dios sin absoluta necesidad no 
»debe emplearse en otros usos; no puedo 
»menos de hacer presente a v. s. que el 
»Colegio es una casa de educacion públi-

( •) Historia General de Espa1ia, tomo XVIII, 
pa¡.t. ;!78. 

»ca en la que a mas de los infinitos jóve­
»nes que concurren por razon de sus es· 
»tudios, bay un considerable número de 
»colegiales que tienen distribuídas todas 
»las boras con el arreglo y economia que 
»corresponde a semejantes casas, y que 
»la Capilla esta destinada para los actos 
»de devocion y piedad de instituta del 
»mismo Colegio. Cualquiera novedad que 
»se introduzca no puede dejar de alterar 
>)el buen orden que debe haber particular· 
»mente con los Colegiales de cuya edu­
»cacion en todos ramos es responsable 
»el Seminario, y perjudicar la enseñanza 
>>públ ica. V. S. esta muy distante de que· 
»rerlo y por lo mismo espero que se con­
"vencera de lo que aunque con sentimien­
»to mio no puedo complacerle con lo que 
»me pide con oficio de hoy. 

»Dios g.de &c.=Bar n 29 de Abril de 
l820.=M. I. S. Gefe Sup.or Política de esta 
Provincia>> (2). 

A tal punto llegaba la impudencia de 
los constitucionales que pretendían esta· 
blecer su blasfemadero en Ja capilla del 
Seminario. 

Copio a seguida otro oficio del Go­
bernador eclesiAstico, en el que aparece 
una vez mas el modo como la autoridad 
secular se inmiscuía en los asuntos de los 
eclesiasticos: 

«Al Juez de Letras de Mataró.=En 
»ausencia del IJt.mo S.or Obispo he reci­
»bido el oficio de V. de 18 del corriente y 
»enterado de su contenido y de lo uis­
»puesto por el Cura de esa Parroquia con 
»respecto alP. Fr. Josef Antonio de Ma· 
»taró Religiosa Capuchino, no sé enten· 
»der que el Parroco haya impuesto pena 
»alguna A dicbo Religiosa ni que haya 
»infringida la Constitucion, porque la dis­
»posicion del Parroco esta limitada a que 
»no se permita celebrar el S.Lo Sacrificio 
»de la Misa alP. Fr. Josef Antonio basta 
»tanta que haya obtenido licencias del 
>1Ill.mo S.or Obispo, y en esto no hay in· 
»fraccion alguna de constitucion ni im po· 

( 2) ,\vella. Corresponic11cia de oficio. tomo I, 
documento 811. 
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¡,stcxon de pena porque toda vez que de 
;.hecho se ha separado alP. Fr. Josef An­
"tonio de su Orden las licencias de cele­
>>brar que hubiese de ella han expirado, y 
»si quiere hacerlo en lo sucesivo no es 
>>regular que ignore que ante todas cosas 
»debe obtener licencias del ordinario de 
»la Diócesi en que se balle, y que sin 
»esto no tiene facultau ni derecho alguno 
»para celebrar; y por consíguiente el 
»?arroco no ha hecho mas que cumplir 
»con su deber. 

»En lo que si pucde haberse infringido 
»la constitucion es en que una autoridad 
;>jlldicial, cuyas facultades por los artícu­
>,los 245 y 274 estan limitadn.s puramente 
»~í. lo contencioso, haya puesto bajo su 
»proteccion al citado Religioso, el cual si 
»quiere secularizarse tanto por las Leyes 
»como por los decretos de S. 1\{. tiene bien 
»marcado el camino que debe seguir, y si 
>> por justos motivos se vé precisado a im­
»plorar la protección debe pedirla a la 
»autoridad superior a quien corresponde. 

Di os gele. a V . ms. as. Barcelona 22 
·de 11ayo de l820. = Sr. Du. José Mariano 

>JMarquez de Aguilar» (l). 
Brota del anterior documento cuanta 

verdad lleva mi aserción de arriba de que 
las autoridades seculares protegian mas 
o menos a los malos frailes, la impudencia 
de éstos al acudir a ellas, :r el tesón de 
A vella, Vicario General, cuyo debe de ser 
el anterior documento. 

Copio ahora una circular del Sr. Obis po 
en la que aparece el modo como la auto­
ridad eclesiastica de Barcelona interpre­
tó, y llevó a cumplimiento, el tin\nico de­
creto de Cortes que mandaba la enseñan­
za de la Constitución por los parrocos en 
los templos: 

«Circular ú los Curas.=Deseoso el Rey 
l>del bien y de la felicidad de sus súbditos 
»de que todos conozcan sus derechos y 
obligaciones y las ventajas que la Na­

»cion en general debe reportar de la fiel 
»y exacta observancia de la Constitucion 

( 1) .-t1•clla. Corrcsj>nll .i t:IICÏ.% dc oficio, tomo I, 
documento 8.:!-J . 

»con Rl. Decreto de 2-1- de Abril último ha 
»tenido a bien manclar entre otras cosas 
»que todos los Cttras de la Monarquia ex­
»Plt'queu d sus feligreses eu los domin­
»gos y dfas festivos la Constitucion po­
»litica como parle de sus obligacioues: 
»mamfcstdndoles al mismo tiempo las 
»veutajas que acnrren a Lodns las clases 
»del Esta do, y rebat i eu do las acusacio­
>-tleS calunmiosas co11 que la ig11orauet'a 
»y la ntaligTZidad ltayn11 útteu/ado des­
>>acreditarla. Estas palabras copiadas del 
»decreto de S. M. dcben servir de norma 
»a los Parrocos de esta Diócesi a ~in de 
»hacer a sus feligreses una explicacion 
»sencilla y clara de la Constitucion y de 
»los deberes y dercchos que imponc y 
»concede a cada uno empezando por la 
»estrecha obligacion de observar iiel· 
»mente la Religion Católica Apostólica 
»Romana y a iin de inculcaries que todos 
»procuren observaria por su parte que es 
»lo que conviene para conseguir el bien 
»particular y el general de todo el pueblo. 
»Para hacer estas explicaciones procura­
»nin los Parrocos ponerse de acuerdo 
»con los .Ayuntamientos é"t fin de señalar 
>>la hora y ellugar que consideren mas 
»cómodos y que proporcionen la mayor 
»concurrencia de feligreses, pues esta es­
»plicacion no debe confundirse con la pre­
»dicacion de la divina palabra ni con la 
»enseñaoza de la doctrina cristiana, lo 
»ptimero por la confusion y por las ideas 
»equivocadas que podrían concebir lagen­
»te sencilla, y lo segundo porque no es 
»conforme a la voluotad del Rey, que en 
»los sermones se mezclen mnterias polfti­
»cas como lo tiene expresamente manda­
»do con orden de 12 del mismo mes de 
»Abril. 

»Encargo pues a los Parrocos el mayor 
>)esmero en explicar a los fieles la Consti­
»tucion haciéndoles entender los hienes 
»que de ella pueden prometerse y procu· 
»rando que se penetren bien de sus ideas 
»y principies, pero que hagan la diferen­
>)cia debida de las materias que tocau a la 
))religion como por ejemplo la obligacion 
"de obsen~ar la Constitucion en virtud 
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»del juramento que han prestado de ob· 
»servada, y el deber de respetar y obede­
»cer las autoridades constituí das, no solo 
»por temor sino porque la conciencia obli­
»ga a ello como lo dice el Apóstol Sn. Pe· 
)>dro; de lo que son materias puramente 
»politicas, debiendo inculcar las primeras 
»en los sermones, y tomando las segun­
»das por objeto de las explicaciones que 
»justamente quiere S. M. que se hagan 
»para que el pueblo se iostruya en sus de­
»rechos y deberes. 

»El Cltmplimiento de la orden de S . M. 
»tanto por la obediencia que se le debe 
»como por el bien que debe producir a la 
»Nacion, no puedo mirarlo con indiferen­
»cia , y por lo mismo prevengo a v. que 
»me dé parte de su puntual observancia, 
>)y de la hora y lugar que con acuerdo del 
»Ayuotamto. hayan sefialado para cum­
»plir con lo mandado por S. M. 

»Dios gde. a V. ms. as. Barcelona 30 de 
»~Iayo de 1820.=Circular a los Cura s» (1). 

Siguen otros documentos barto elo · 
cuentes: 

«Al Parroco de Esparraguera. =No en· 
»tiendo por qué motivo no me dió V. par­
»te como debía de que el Pbro. D. Maria­
»no Poch no quiso prestar el juramento 
»de observar y guardar la Constitucion 
»de la Monarquia, y !e advierto que si en 
»lo sucesivo deja V. de darme aviso de 
»semejantes ocurrencias y de qualesquie­
»ra otras de las que convienen que los Su­
»periores no ignoren, sera castígado con 
»todo rigor. 

>>Prevendra V. de mi órden a dícho 
»D . .Mariano Poch que inmediatam.te se 
)>me presente y me dara V. aviso de ha· 
»berlo verificado. 

»Di os gde a V. ms. as. Barcelona 15 de 
»julio de 1820. 

»Al Parroco de Esparraguera>> (2¡. 
El ton o decidido de este escrito huele a 

Avella; empero su fecha indica días en 

(1) A'1.•ella. Gorrespo,lienci.l. de oficio, tomo I. 
documento H:!IJ, 

(.!) • \ 1'e/la. Corre~Pomiencia de oficio, Lomo I. 
documento b.¡;. 

que el Obispo todavía moraría en Barce­
lona. Quedamos en obscuridad respecto de 
su autor; per o en mucha claridad respecto 
a la inflexible coacción que los constitu­
cionales ejercían sobre el clero querién· 
dolo a toda costa constitucional. 

«Al Gefe Político.= En vista de lo 
:.que V. S. se sirve decirme con fecha 12 
»del corrieote acerca haberse negado el 
»Pbro. D.n Mariano Poch residente de 
»Esparraguera, a prestar el juramento de 
»observar la Constitucion de la Monar­
»quía he dado las órdenes convenientes 
»para que se me presente sin demora, y 
>>no dude V. S. de que esperimentara todo 
»el rigor de la ley. 

»Dios g.de aV. S. m.'s a.s Bar.a 15 de 
Julio de 1820. 

»Al I. S. Ge fe Sup. or Político>»> (3). 
El presente oficio anda enteramente 

cooexo con el anterior, y aclara el por­
qué aquél se dictó. No lo engendró el 
a mor del Obispo o del Vicario general a 
la Constitución, ni el empeno espontaneo 
de su juramento, si no acusaciones que de 
Esparraguera vinieron al jefe Político y 
éste traosmitió como quejas al eclesias­
tico. Así resulta mAs probada la tirania 
constitucional. 

Hermano carnal de los dos documentos 
anteriores aparece por su fisonomía el 
siguiente: 

«Al Parroco de Martorell. = Inmedia­
»tameote poniéndose V. de acuerdo con 
»el Alcalde y Ayuntamiento Constitucio· 
»nal procederft V. junto con Ja Comuni· 
»dad de esa Villa a cantar un solemne 
»te-Deum en accion de gracias al todopo· 
»deroso por haber nuestro heroyco Mo· 
»narca prestado el juramento en el seno 
»de las Córtes estrechando de este modo 
1'Jos víoculos que uoen al Rey con el pue­
»blo y al pueblo con su Rey, y sal va nd o a 
»la España de innumerables males; y 
»aunque no es justo que los Parrocos de 
»su propia aulOridad se propasen a lo que 
>;no deben, fué cuando no una rareza in· 

_ (J) i-b.'cll.i. CorresftolldCI!CÍa cit., Lomn I. do­
cumento 8.¡~. 
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»considerada a lo menos una impruden­
»cia el negarse V. a cantar un te-Deum 
>)con un motivo tan plausible y tan inte­
>)resante para toda la Nacion en el que 
»debía v. tomar mas parte que la que ha 
»manifestado debiendo a mas ser el pri· 
»mero en secundar los religiosos deseos 
>)del Ayuntamiento lejos de resistirse a 
»ellos y de promover disputas que solo 
»sirven para escandalizar al pueblo. 

»D ios gde. a V. m.s a.~ Barna. 15 de 
»Julio de 1820)> (1). 

En el documento eclesiastico que pre­
cede y en los dos que próximamente si­
guen continúa el forzado obsequio de la 
autoridad eclesiastica a la revoluciona­
ria triunfante y oprimente, circunstancia 
que si arranca a to do corazón noble un 
grito de indignación contra los opresores, 
produce otro de lastima bada los angus 
tiados tiranizados; pero sobre todo irrita 
a1 hombre justo y amigo de la verdad 
leer en D. Modesto L afuente, como dije 
arriba, que el Obispo de Barcelona fué 
uno de los que con «furibundas pastora­
les» incitaba el pueblo a la desobediencia. 

«Al Jefe Político. = Luego que el Ilus­
»trisimo Sor. Obispo tuvo noticia de la 
»órden de S. M. para que los Parrocos 
»explicasen a sus feligreses la Constitu­
»cion de la Monarquia, expidió una cir­
»cular {l todos los Curas como V. S. no 
»lo ignora previniéndo1es muy estrecha­
»mente que cumpliesen con esta obliga­
»cion, y a fin de evitar que jas y etiquetas 
»les previno que para proporcionar el 
»lugar y la hora mas cómoda en que 
»pudiesen concurrir sus feligreses se pu­
»siesen de acuerdo con los Ayuntamien­
»tos. 1 Jasta ahora no se ha recibido noti­
»cia de que ningun Parroco haya dejado 
»de hacerlo, y a fin de que con arreglo a 
»la ley pueda proceder contra aquellos 
»que hayan faltado a una disposicion tan 
»terminante del Cobierno y del Prelado 
»espero que V. S. se sirva pasarme una 
»nota de los Parrocos de esta Diócesi que 

(1) Avcll.i. Co,.,.cspondcn,;ía. cit.. lomo I. do­
cumento ~-I'J· 

»hayan dejado de cumplir con la citada 
»orden. 

»Dios gde. aV. S. m.s a.s Bar.a 27 de 
»J ulio de 1820. 

»11. I. Sor. Gefe Sup. or Político» (2). 
Este documento, como se ve, procede 

del Vicario General. 
«Circular a todas las Comunidades.= 

»Es muy dolo roso que algunos predicado· 
»res desviandose del principal y único 
»objeto que deben tenerlos que ejercen el 
»ministerio de la palabra se olviden de las 
»repetidas ordenes que prohiben mezclar 
»en los sermones materias ó asuntos po li· 
»ticos, y que con su indiscrecion compro­
»metan el honor y el decoro del estado 
»eclesi::ístico y a fin de remecliar est e ab u­
»so y de precaber los incalculables males 
»que de s u continuacion podrían seguirse; 
»prevendra v. a todos los indlviduos de 
»esa comunidad que se abstengan de ha­
»blar en sus sermones de materias politi­
»cas directa ni indirectamente como se 
»ha mandado repetidas veces y en parti­
»cular por la Rl. Orden de 12 de Abril de 
»este año en la inteligencia de que a mas 
)>de proceder contra los transgresores con 
»todo el rigor de la ley en el mismo hecho 
»de bablar en el púlpito de materias polí­
»ticas quedan suspendidos de todas las 
»licencias que tuvieren de la autoridad 
)>ordinaria: y del recibo de esta orden y de 
»haber enterado de ella a todos los indi· 
»viduos de su comunidad me dara usted 
»aviso. 

»Dios gde. aV. ms. as. Barcelona 16de 
»Octubre de 1820» (3) 

En 21 de noviembre del mismo año de 
1820 el celoso Obispo, mal avenido con la 
libertad, o mas exactamente con el liber­
tinaje, de la prensa, publica una pastoral 
lamentando que por medi o de escritos pú­
blicos se esparzan maximas contrarias a 
la Religión y la ~lo ral: y al fio de ella teje 
una lista o índice de las clases de libros 

(.~) A ·velld. CorresPo•d,·n.::'.t ci t.. lomo I, du­
cumcnlo 8:;¡. 

(~) Avc:lld. Con·esjlondcnd:z, cil.. tomo I. 
documcnlo 889. 
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de cuya lectura debe abstenerse el cris­
tiana. A seguida de la pastoral publica fa 
«<nstruccion que han de observar los Vi­
»carios Generales Jueces ordinarios del 
>'Obispado de Barcelona para la forma­
»cion y seguimiento de las causas de fé, y 
>)otras de que corresponde conocer a Ja 
»autoridad diocesana por la abolicion del 
>) tribunal de la Inquisícion de la Monar­
»quia Española~> (1). Esta instrucción lle· 
va la fecha del 17 de los mismos mes y 
año. Estos dos documentos, Ja pastoral y 
la instrucción, evidenciao la inocencia y 
buena fe del Prelado, quien al ver la abo· 
lición del tribunal del Santo Oficio decre· 
tada por las Cortes de Cadiz, y llevada 
nuevamenle a ejecucióo ahora en 1820, y 
substituído por aquP.llas Cortes por los 
tribunales de los Obispos, creyó de plano, 
a lo que se ve, que no se trataba mas que 
de un cambio de jueces o tribunales. ¡Ah, 
no, no! La masonería no pretendía carn· 
bio. La masoneria no se cootentaba con 
menos que con la completa libertad del 
error y del "t'i cio. Tal inocencia y desco· 
nocimiento del enemigo explica en buena 
parte, junto con el temor y la coacción, 
el sentida constitucional de varios de los 
documentos emanados de estas autorida­
des eclesiasticas. 

Del dia 6 de diciembre de 1820 es un 
oficio de la autoridad eclesiastica de 
Barcelona dirigida a los prelados de 
todos los conventos de la diócesis man­
dandoles que, para dar cumplimiento a 
la R. O. de 2S de noviembrt~ próximo 
anteri~r, le transmitan nota indi vidual de 
todos sus religiosos, con expresión de los 
nombres, grados, edad, si estan ordena· 
dos in sacris, y si son coristas, legos o 
novicios (2). 

Arroja luz sobre la situacióo de los 
Obispos y el animo de los ma los frailes el 
siguiente documento del Sr. Sichar: 

Al Gefe Político.=Exmo. Sor.=Por el 

( •) Archivo epi.:copal de Barcelona: Regis­
l>"um Comu>ze dc r8rt! y r~tl) y k20. fol. n7 de 
r8:?0. 

( 2) Rc:;islntm Comtme, ci t.. f ol. nP. 

»oficio de V. E. de l3del corriente me he 
»enterado de las que jas que le han dirigi­
»do los dos Legos Capuchinos Fr. Geró­
»nimo de Sarria y Fr. Joaquín de Caste­
»llar, y creo que no me equivocaria si ase­
»gurase a V. E. que no han alegado una 
»palabra de verdad. Cuando Fr. Geróni· 
»mo de Sarria se presentó con el Breve 
»del Sr. Nuncio de S. S. a mi Provisor 
>>este le dijo que no tenia inconveniente 
»en que permaneciese en esta Ciudad para 
»practicar las diligencias necesarias para 
>)llevar a efecto su secularizacion, pera 
»que a tenor de las leyes vigentes debía 
»residir en el Convento y !e contestó que 
»quería estar en casa de una hermana 
»suya y no en el Convento. Fr. Joaquín 
»de Castellar luego que se presentó fué 
>)tambien destinado por mi Provisor a su 
>)Convento y hasta ahora ni ú mí ni a mi 
»Provisor nos ha da do que ja alguna de que 
»no hayan querido admitirle y por consi­
»guiente si no vh·e en él es solo porque no 
»quiere y no por otra causa. Tambien es 
»falso que no se haya estimada en nada el 
»Breve del Sr. Nuncio y muy al contrario 
><se ha estimada en mucho, y por parte de 
>)la autoridad eclesiastica se ha tratado y 
»procurado llevarlo :'1 efecto decretando 
»al memorial que presentó Fr. Joaquín 
»de Castellar que justificase causa legíti­
,)ma y canónica ú tenor de lo que el mis­
»mo Breve previene, y diciendo lo propio 
»de palabra a Fr. Gerónimo de Sarrifl por 
»que este no se clignó siquiera presentar 
»un simple memorial sino queconsobrado 
»descaro y con no pocos insultos preten­
:~>dia que se le despachase sobre la mar­
«cha. La autoridad ec-lesiaslica esta suge· 
»ta 1.\ las leyes y de be procecler segun ellas 
»mandan, y no segun pretenclen los indi· 
»cados legos, y es bien sensible que haya 
»de sacrificar el tiempo que no le basta 
»para atender a negocios gravfsimos, en 
1:discusiones con los regulares que quie­
Han secularizarse segun su antojo y no 
»con arreglo a la ley. 

>-Los Obispos por sí no tienen facultades 
»para secularizar {¡ ningun regular, y el 
»Gobierno lo ha reconocido asi en tanto 
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»que pidió a Su Santd. que autorizase a 
»su Nuncio Apostólico para conceder se­
»cularizaciones, y a la Bula que vino SO· 
»bre esto se le dió el pase con arreglo a 
»Constitucion y se la mandó observar y 
»guardar. El Sor. Nuncio en vir tud de 
»esta Bula concede secularizaciones, es 
»cierto, y las somete a los Obispos pero 
»todos los Breves que expide a este efec­
»to son con la precisa circunstancia de 
»que haya causa legítima y canónica et 
»ttbi legitima et canó11ica aliqua adsit 
>>causa; y por consiguiente ning-un Obispo 
»puede en virtud de los Breves qu~ expi­
»de el Sr. Nunci o proceder a nipguna se­
»cularizacion sin proceder la justificacion 
»de la causa que en los mismos se previe· 
»ne. Los frayles no quieren esto si no que­
>>dar secularizados en el mismo instante 
»que se presentan; y de aquí se originan 
»molestias incomodidades y haceu des· 
»acatos que no es justo tolerar. 

»~1e he extendido a manifestar aV. E. el 
»modo como estàn ligados los Obispos a 
»proceder en esta materia para no faltar 
»a la ley y a su conciencia a fin de que 
»V. E. se persuada de que en estaDióce­
»sis a ningun regular que haya querido 
»secularizarse se le ha faltado en lo mas 
»míÍlimo a lo que previene la ley, y a fin 
>'de que pueda desestimar todas las que­
»jas que promuevan en la inteligencia de 
»que no habrft jamas una que sea justa 
>>porque ni yo ni mi Provisor nos separa­
»remos jamas de Ja Jcy ni usaremos de 
»mas facultades que las que tenemos. 

»Ignoro si los referidos legos estan en 
>>el abandono y en la indigencia que ma­
»nifiestan, per o si lo estan es por s u vo­
>>luntad, y por su capricho; y siempre que 
»se presenten como correspon de a mí, ó 
»ú mi Provisor no tendré reparo en man­
»dar al Guardian de Capuchinos que los 
>mdmita en su Convento donde se les tra­
'>tara al igual de los demas religiosos 
»sin vejamiento ni atropellamieoto algu­
»no pero deben entender que ellos por su 
»parte han de guardar la moderacion y 
»decoro que es justo sin insultar a los 
»demas, y sin rondar a todas horas por la 

»ciudad con un descaro que no puede ser 
»a plau dido en ningun seglar. 

»Dios gde. aV. E. ms. as. Bar.a 15 de 
»Marzo de 1821. 

»Exmo. Sr. D. juan ~Jan. 1 Munarriz 
>>Gefe Sup.or Político» (1). 

Del anterior documento resulta el vigor 
episcopal del Sr. Sichar en no transigir 
con lo que le estaba vedado, y su mode­
ración en el decir; pero sobre todo la im­
pudenda de los religiosos ruïnes, quienes, 
viendo a las autoridades eclesiasticas 
vejadas y tiranizadas por las seculares, 
acudían a éstas para imponer a aquéllas 
sus caprichos. Tales eran por regla gene­
ral los secularizados. Varios casos pare­
cidos al de este documento he leido en la 
correspondencia .oficial del Gobernador 
eclesh'istico de Barcelona durante el pe­
ríodo constitucional referentes a diferen­
tes frailes y di versas autoridades, per o 
la condición de este Jibro me impide 
reseñarlos aquí. Las autoridades revolu­
cionarias los apoyaban mas o menos, y 
así el pobre Gobernador eclesh'istico ha­
llabase en situación angustiosa y apu­
rada. 

Según de su propio puño nos lo escri· 
bió arriba, el Sr. Obispo Sichar salió 
huido de Barcelona en abril de 1821. Ya 
antes de la revoludón tenia dos Vicarios 
Generales, el Canónigo Sr. D. Pedro José 
Avella y el Sr. D. Pedro Joaquín Broto. 
Al partir el Obispo nombró Gobernador 
eclesiastico del Obispado a dicho señor 
A vella, y dispuso que en ausencias y en­
fermedades de éste el cabildo catedral 
ejerciese el mando pot' medio de una per­
sona de nombramiento del cabJldo mismo. 

La casa de la rica familia de A vella 
aun boy se halla en pie, exteriormente en 
parte tal como estaba en 1820, y en pm·te 
transformada. Es la que forma la esquina 
de la Rambla con la fuente y calle de la 
Boquería, conocida por el Hotcl1·cstau­
rant i11teruncioual, vulgarmente La {ou­
da de Esteòet. El cuerpo de edificio que 

(1) A-<•ell.i. Con ·esf>ondcnci.t dc oficio, tom o 
I, documento 978. 



LIBRO SEGUXDO.-CAPirU I.O St.Gl :>:DO 

da al recodo de lafuente y a la calle de la 
Boquería conserva exteriormente su pri· 
mitiva forma: el que da a espaldas de la 
fuente y al lado de la Rambla fué basta 
ha ce muy pocos afios un cuer po ba jo que a 
ni vel del piso principal tenia un jardín por 
tecbumbre. Las relaciones de los ancianos 
y las tradiciones nos pintan al Gobernador 
A vella como hombre de animo intrépido, 
de ideas realistas y 
sanas; ideas y animo 
que le valieron mil 
persecuciones. Como 
hij.o de familia rica, 
vivia bien acomoda­
do en su trato . Hasta 
poseía una mula; y 
montado en ella, de· 
jada para aquet acto 
la sotana y luciendo 
el calzón corto y las 
hebillas de plata de 
sus zapatos, y el alza­
cuello salía a paseo 
por las afueras de la 
ciutlad. Mucbas ve· 
ces usaba coche, y 
saben no pocos viejos 
que un día 
alborotan­
dosele en el 
llano de la 
Catedral el 
caballo o 
los caba· 
llos, éstos 
con el vehículo y A vella dent ro bajaron, 
sin q uebranto de nadi e, las gra das de 
dicha plaza, parando en la calle de la 
Corribia. 

Para conocer con verdad el proceder 
del Sr. Avelhí acudí al archivo episcopal 
de Barcelona, y con sumo placer halléme 
con dos grandes y abultados volúmenes 
manuscritos, titulados en la cubierta: 
A vella. Correspo11dencia de oficio. Contie­
neu copias de millares de oficios pasados 
por la autoridad eclesiastica de Barcelona 
a las otras autoridades y particulares; 
pero casi ninguna de estas copias lleva a 

su pie ni la firma ni el nombre de quien 
emite el documento. El contexto indica 
que algunos pocos proceden del señor 
Obispo, pero los demas, hallandose como 
se ballan en este volumen, y por otro 
lado concordando como concuerdan por 
sus fechas con los tiempos en que 
A vella est u vo en Barcelona y gobernó 
su Ig-lesia, vienen evidentemente del mis· 

mo seílor A vella. 
Mientras moró en 
Barcelona el seílor 
Obispo, todos los do· 
cumentos, a un 1 os 
emitidos por Avella, 
deben lógicamente 
atribuirse al Prdado, 
pues al esplritu de 
él se atemperaria en 
todo su segundo, el 
Vicario General. 
Aun buido el Obispo, 
éste no se separaria 
del modo y manera 
d~ su superior; pero 
otra cosa debemos 
pensar de los Gober­
nadores que, aparta-

dos el Obis­
po y el se­
i'!.or Ave­
lla, nombró 
el Cabildo, 
quienes se­
guirían su 
propio im· 

pulso según su respectivo sentir. 
Todos los ancianos de la generación 

que me precedió contaban un becho de 
A vella que pinta muy al vivo su can\cter. 
En aquellos días de 1820 y aun en los 
posteriores ellenguaje familiar y chistoso 
apellidaba blaucos a los realistas y uegros 
a los liberales. La exaltación de pasiones 
de entonces aprovechaba las circunstan· 
cias mas insignificantes para armas con 
que los opuestos bandos mutuamente se 
zahiriesen. Los liberales contaron como 
propia victoria el color negro del rostro 
de la Virgen de Montserrat, de la que en 

, 
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nuestra Catedral se venera una imagen. 
A vell~\ lo mandó pintar de blanca, opera­
ción que se efectuó una noche de abril de 
1827. Los liberales irritaronse en gran 
manera, y el ruin autor de entonces, don 
José Robreño. en unos de sus renglones 
corto::;, llamados poesías, logra que llegue 
basta nosotros el grito de rabia que con 
este motivo dió la revolución. Dicen así: 

"Mas este pueblo ilustrado, 
.Mal que pese al blanqueador, 
,Coooce al fin el error 
.. Del canónigo ecsaltado; 
"Part e al templo y mesurado 
,Conprueba que blanca esta; 
"Y esclama cuando se va: 
.Llama un abismo a otro abismo! 
"Milagro del fanatismo 
,del. .... A vella!. (1). (Callo el insulto.) 

Si alguna duda pudiera surgir sobre Ja 
verdad del presente hecho de A vella, aquí 
va, traducida del catalan, copia fie! del 
fragmento del acta capitular en que se 
trató el asunto: Sesión del 27 de abril de 
1827.-Presidenci.a. del Sr. Avellc\: <<El 
»Sr. Lleooart hace presente ft V. S! (al 
»Cap!ttüo) que con motivo de que una 
>>mano oculta ha transformada la imagen 
>>de Nuestra Señora de l\lontserrat vene· 
»rada en nuestra iglesia, convirtiéndola 
»de negra como su original, en blanca, 
»cosa que ha causada gran novedad al 
»pública; pide que inmediatamente sea 
»repuesla tal como antes, nombn'tnclose al 
»instante dos comisionadvs que lo efec­
»Lúen sin demora. Antes de discutirse a l 
»asunto ni dar lugar a resolucion ba to­
»mado la palabra el Sr. Avella manifes· 
»tanda que babía sido él, y no una mano 
»oculta, la que babía hecho la variacion 
»des pues de haberlo pedido al Sr. Obrer o 
»Estalella. Este Sr. ha contestada que él 
»no había clado, ni podía dar, tal licencia, 
»y si solo quehabténdoleclicho el Sr. Ave­
>>lla que deseaba hacer alguna variacion· 
»cilla en la expresada imagen le respon-

(1) Obras poélicas dc José 1\obrcJ/o, pocsías 
/i n'cas caslellanas. Barcelon.r, tel; 5· p:lg. ¡8. 

»clió que por lo que tí ·ml toca 110 fettgo 
»reparo, pero jamas había entendido, ni 
»consentida, en que se mudase, 6 trans· 
»formase, en otra dicba imagen, como 
»se ha becho, variando enteramente la 
»substancia de la de Montserrat, de modo 
»que la imagen que nuevamente se ha 
»presentada ya no representa la imagen 
»de Nuestra Sra. de Montserrat conforme 
»esta en su santuario y demas iglesias de 
,>este obispado. Continuó el Sr. Avellfl, 
»diciendo que sentiria infinitamente que 
»V. S. pasase a variar del modo como 
»ahora se balla porque sería un clescré­
»dito contra su persona y autoridad; de 
»Ht. que le seria preciso valerse para de­
»tenderse, expresando que teniendo )"t 

>:de ello conocimiento S. S. I. (el Obispo), 
»no consenlía en que se tocase sin ~~~ 
»intervencion y conocimiento, ni que se 
»tnltase en capítula; y que a consecuen­
»cia de esto lo disolvló (lo levautó) no 
>>obstante la oposicion de sus indivlduos, 
»el~ los cuales algunos dijeron que dicho 
»Sr. no tenía faculta el para di sol verlo; y 
»a mayor abundancia por un individuo 
»de V. S , se le pidió (capfhtlo) extraor· 
»dinaria para tratar este asunto en cuanto 
»fuese menestbr. De todo lo que el Señot· 
»Avella se desentendió a campanillazos 
»disolviendo el capitulo, y marchandose 
»inmediatamente. A pesar de todo lo que 
»el capítula quedó reunida» (2) 

Esta contienda nos ha separada del pe­
riodo constitucional; vol vam os a él, y pre· 
guntémonos: 

¿Quién gobernó esta diócesis durante la 
ausencia del Sr. Obispo, y qué espíritu 
dominaba a sus gobernadores? Consulte­
mos como siempre los documentos,y ellos 
hablaran. 

En Ja sesión del Cabi! do catedral de 6 de 
abril de 1821 se lee «un oficio del Gefe Po­
»lítico, en que este manifiesta, que estan­
»do ausentes de Barcelona el Sr. Obispo 
»y el Sr. Vicaria General A vella sin pro· 

(2) .lch~s caj>ilu lars desde juliol de t82) ci 
JO .lbril de I8Jt. Sin foliar.-En la mcnlada 
fecha.-,\rchi,-o Catedral de Barcelona. 
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»babilidad de volver a ejercer las atribu­
>)ciones de sus respectivas dignidades, de· 
>)searia saber que personas les substituyen 
>)para poder dirigirse a ellas cuando en al­
»gun asunto deba intervenir la autoridad 
»eclesil\stica.» El Cabildo acuerda contes· 
tar que públicamente esta ejerciendo el 
Sr. D. Joaquín Broto· (1), quien probable· 
mente ademas seria siempre Provisor. Y 
respecto al motivo de la salida de Barce­
lona de los canónigos A vella y Lloser leo 
en el acta de la sesión capitular del 18 de 
Mayo de 1821: <<E-n atenció que la ausencia 
»dels dos referits señors no sols es mo­
»tivada per Ull odi popular, shto tam­
lbé manada espresameHt per lo Ga­
bem ... » (2) 

En 9 de mayo de 1821 juró el cargo de 
Vicari o General el Canónigo Decano don 
Jacinto Costa (3), de cuya toma de pose· 
sión el Cabildo en sesión del 6 de julio 
acuerda dar noticia el Gefe Politico (-t). 
A pesar de esto, en los periódicos leo una 
sentencia judicial de~ de junio del mismo 
año suscrita por el Sr. Broto como Vica· 
rio General, circunstaocia que confirma 
que era el Provisor. 

Llega mos al otoño de este año de 1821, 
y la ciudad sufre una invasión terrible de 
la fiebre amarilla, la que para el clero, 
unida a Ja re>olución dominau te, venía a 
formar dos pestes. Entonces los Goberna­
dores eclesiasticos interinos aparecen en 
vario número y pasao como rayos. Así 
en la sesión del Cabildo catedral de 1.0 de 
septiembre figura como Gobernador el 
caoónigo D. Tomas S pa (5); y lo sería jun­
tamente con el indicado Sr. Costa, quien 
a la sazón estaria ausente, pues en la se-

(ri Archivo de la Catedral de Barcelona.­
Resolucions capitul.trs, Lomo de 1819 a 182;. Sin 
foliar. - Sesión arriba indicada. Al copiar el 
texlo lo Lraduzco del catalan. 

(2) Resolucions capitulilrs, cit. 
(3) Regist~um Comune, r821, 18:n, r82], 

r82.¡, fol. ¡r. 
(.¡) Resolucions capitulars. Sesión del 6 de 

julio dc 1~21. 
(;) f~eso/udons ,;;¡pitulMs. Sesión dicha. 

sión del24 siguiente se le mienta como au­
sente, y como presente el Gobernador 
Spa (6). 

En la sesión del 1. 0 de octubre el Sr. don 
Tirso Moles pide un certificado en que 
conste s u nombramiento por el Cabildo de 
Gobernador in teri no (7). Pe ro muy en bre­
ve invadido por la fiebre, muere en 11 del 
mismo octubre (8). 

Sucedióle en la gobernación interina el 
otro Canónigo D. 1\lariano Orteu (9). En 
la sesión del 5 de novíembre siguiente, o 
sea de 1821, << Se llegf uua· carta del Sr. 
»Costa eu qt-te mni/Jjesta haberse reastt­
»mit el Gobern iuterntl'nput d causa de sos 
»mals, .Y que com ell te11fa la }terisdicdó 
»imnediata del Jllm lo !ta atltnirat lo que 
» V. 8. (el Cabilclo) li diu de la Real Ordre 
»que disposia se eutreguia lo Gobern al 
»lll111 electa Sr. Torres» (lO). 

De tales palabras, y de ver figurar como 
Gobernador interino en la sesión del 23 
del mismo noviembre al Sr. Orteu ( 11), se 
cleduce claramente que a la sazón habia 
dos Gobernadores, uno en la ciudad, y 
otro fuera. Esto era hijo de una disposi· 
ción del mismo Cabildo, tomada por razón 
de la incomunicación que por motivo del 
contagio se estableció entre la ciudad y el 
campo. 

De repente e inopinadamente en la se· 
sión delll de enero de 1822 aparece presi· 
diendo al Cabildo el Sr. A vella ( 12); qui en 
en la del 26 de marzo siguiente le anuncia 
que «ya se sabe que el Papa no ha admi· 
»tido la renuncia del Sr. Sichar.» Mas los 
constitucionalcs tenían jurada guerra al 
Gobernador Avelh\, y así en la sesión del 
16 de septiembre del mismo 1822 se Iee una 
carta de él escrita desde Palma de Mall or-

(o) Uesolucio11s capitul,lrs. ')e:,Íón dicha. 
(7) Rcsvlucio11s capitulars. Se~Í{m dicha. 
(~) U.esoluciolls capitulars. Scsiún del 1.! de 

octubre dc 18.!1. 

(C)) l~esolucio11s c.tf>itulars. Sc,..ión del 2 3 de 
o;tubrc dc r!-i.!J. 

(IO) f~esolucions capitulars. 5e,ifm dicha. 
( 1 1) Resolu.:ions capitular·s. ~c .. iún dicha. 
( 1 2) Uesolucions capitrthr.rs. Scsión dic ha. 
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ca, en la que noticía al Cabildo su «expor­
tación y destino» (1) es decir, su destierro; 
el cual se efectuó por medio del escanda­
luso motín del 4 de septiembre cuya rela­
ción insertaré al fin de este capitulo. 

A vella entonces estaba con permiso de 
la Autoridad civil en Horta, y se hallaba 
enfermo de gravedad; a pesar de lo que el 
5 de septiembre fué arrancado de s u lecho 
y preso (2). A la sazón conta ba 48 afí os de 
eclad (3). 

Corria septiembre de 1822 y enero de 
1823 cuanclo era Gobernador interino el 
Canónigo Chantre D. Juan Miguel Al­
tube (4). Y en noviembre de 1822 haUo 
fig-urando como Gobernador al arriba 
nombrado Sr. Broto; mas llamandosele 
en los documentes «Vicario General y 
Provisor», opino que gobernaría junta­
mente con Altube (5). 

Finalmente ballo ya en enero de 1823 al 
Canónigo Magistral D. Francisco Pou (6), 
q u ien fué el postrero de los Gobernadores 
eclesü'lsticos de Barcelona en este período 
bajo el yugo constitucional; y si bien en 
la sesión capitular delS de abril se llama 
Gobernador de la Mitra a D. Mariano Or­
teu (7), continúa después Pou en el go­
bierno. 

Avella, a pesar de sus quebrantos, no 
olvidó su maodo, y luego que los aliados 
poseyeron territorio catalan corrió a él y 

( 1) Uesolucions capitulars. Scsión dicha. 
(2) Uegistrum Comuna, cil .. l'ol. 10 1 dc 1822. 

( 3) lJiario de Bal'celona.-N úmcros dol 22 dc 
novicmbrc, pag. 3059:, y del 1G del mismo mes, 
p:'tg. .:H)()6, 

(..¡) I). T onHís I lla y Balaguer: ¡\\cmorias ma­
nuscrita-4 inéditas. tomo 11 , pags. -17'• ..¡¡2 y -173· 

(5) l~n cana dc Roma dc l7 dc mHo dc 1845 
di cc que aqucl dia cumple í 1. La posco. En H)IO 

l;C ffil' prcscntó un jovcn dcsccndicntc de una fa­
milia m uy íntima de Axella. y mc ofrcció la Yenta 
dc muchos documentes dc este scòor. entre ellos 
muc:hh;imas cartas. Comprélc éstas y nlg unos dc 
aq uéllos . Dc las car las rasgué In s puramcnte fa­
mi linrcs, falta:; dc interès his t6rico, y t~provecho 
las dcm(u¡ para cstc trabajo. 

(ó) Rcgislrum Com un e. l'ol. 3 dc 1 ¡.¡:!1· 

(7) R esolucions capitula•·s. Se~iion dicha. 

desde allí gobernó. Así en mayo de 1823 
ex pide ya órdenes desde Ger ona (8) . 
Cuando el sitio de Barcelona por los alia­
dos, o mejor desde mediados de julio de 
1823, gobernaba desde Mataró (9). Dell2 
al14 de octubre se trasladó a Sarria (tO), y 
e15 de noviembre, al otro dia de la entrada 
de los franceses en Barcelona, entró A ve­
lla (11 ). Elllmo. Sr. Obis po escribe él mis­
moque entrara e12l de febrero de 1824 (12) 
y opino que realmente entró en él. 

Mas que los nombres de losseñores que 
gobernaron en lo eclesü\stico nuestra dió­
cesis, importa conocer su espiritu en di­
cho gobierno; el cual trasuda por sus do­
cumentos. Ha poco copié algunos, harto 
elocuentes, del tiempo en que el Sr. Obis­
po residió en Barcelona. El mismo tenor 
de éstos muestran los emanados de A ve­
lla en otros tiempos de este período. He 
aquí algunos: 

«Circular a los Prelados regulares. = 
»Para los fines convenientes me pasara 
»V. una nota exacta del número de indi­
»viduos de esa Comuniclad con espresion 
>}de sus nombres, y de si bay alguno que 
»no resida en el Con vento, en clonde para 
»y conque motivo ó destino. 

»Dios g.dc: aV. m.s a. s Barcelona 21 de 
»En.0 de 1822» (13). 

Aunque el anterior documento no lleva 
firma, su fecha indica que lo dictó A vella. 

<<Al Comisionaclo del crédito público de 
»Villafranca. = En vista de lo que se sirve 
»manifestar me con fecha de 1 ï de este 
»mes he daclo comision al Vicario perpe­
»tuo de esa Villa para que poniénàose de 
»acuerdo con v. proceda a incorporarse 

(8) 1\. 't'Clla . Corrcsj>ondencia, ci t.. tomo Il. 
documento 1. 

(o) .\.vella. Con·cspOildencia, cit .. tomo 11, 
documentes Jo. q t y o tro,. 

(w) .bJdl.i. Con·esj>ondenci.:t, cit., tomo li, 
documento 1 p. 

( Tl) "\ vcll.i. Correspondenc ¡.,, ci t., tomo li , 

documento tO~> . 
(I 2) .1\?;clld. Gor rcsj>ondencia, ci t., tomo 11, 

documento 208. 

(I 3) A1•elli. Concsj>onde11cia. ci t .. tomo 11. 
documento woo. 
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»de toclos los ornamentes y vasos sagra· 
»dos que se ballen en los suprimides con­
»ventos de Trinitarios .r Capuchinos, y 
»en el de Dominicos de San Ramon, a fin 
»de distribuirlos conforme a lo que pre­
»viene la ley. 

»Dios g.c.lc aV. m.s a.s Barcelona 29 de 
»En.o de 1822. 

»Sor. Comisionado del Crédito pública 
»de Villafranca» (t). 

También Ja fecha de este documento 
manifiesta que es del Sr. A vella. 

«Al Ministro de Gracia y Justícia .= 
»Exmo. Sor.=Acompaño aV. E. los esta­
»dos de los Conventos de cada orden 
>)que existían en este Obispado antes de 
>lla publicacion de la ley de 25 de Octu­
»bre de 1820, de los que se han suprimido 
»en virtud de órdenes posteriores, y de 
>llos regulares de ambos sexos que se 
»han secularizado mediante rescripte del 
»Exmo. Sor. Nuncio conforme V. E. se 
»sirve prevenirme por orden de S. M. con 
fecha de 29 de Enero; y como advierto 

»que V. E. dice que la misma orden se 
>l había pasado ya con la de 3 del mismo 
»mes, no puedo menes de manifestarle 
»que acoscumbrado a obedecer todas las 
»órdenes con la mayor puntualidad, hu· 
»biera cumplido la del 3 si hubiese llega­
»do a mis manos sin necesidad de que se 
»repitiese el 29, pero como no he visto 
>>otra que la que recibí por este correo no 
»era posible cumplirla con mfts prontitud. 

>>Dios g.de aV. E. m.s a. s Barcelona 6 
»de Febrero de 1822. 

»Exmo. Sor. Secretaria del despacho 
»de Gracia y Justícia» (2). 

Por razón de la fecha, este documento 
procede del Sr. A vella. 

«Al Ge(e Político.=Exmo. Sor.=Me es 
»muy sensible que el P. Nicolas de Vich 
»predicador de la Cuaresma en el Pueblo 
»de San Andrés de Palomar sehaya olvi­
»dado de sus deberes en el ejercicio de su 

(1) A-.·ella. Corresponiencia, ci t.. tomo ll, 
documento 104•2. 

(.?) .h•elld. CorresPoniencia, cit .. tomo 11, 
documento 100.¡. 

>>ministerio, que haya tenido la grave 
»imprudencia de zaerir la conducta de 
»personas determinadas, y que no haya 
>>sabido imitar el ejemplo de tantos dig· 
»nos ministres que se límitan como es 
»justo y como est~í mandado por repetidas 
>>órdenes a predicar el evangelio sin mez· 
»clarse en asuntos políticos que no son 
»de su atribucion. Por lo pronto le he 
»mandado ret1rar a su Convento como 
»V. E. desea, pero no dejaré de practicar 
»las diligencias oportunas, y segun resul­
»te su exceso !e aplicaré otras penas ase­
»gurando entre tan to a V. E. que siempre 
»me ballara pronto para castigar a cual­
>>quier eclesü\stico que se olvide de sus 
»deberes. 

»Dios g.dc [tV. E. m.'l a.s Barcelona 22 
»de ~larzo de 1822. 

»Exmo Sor. Ger e Superior Político» (3). 
En esta fecha gobernaba la diócesis el 

Señor Avelh\. 
«Al Regente de la Audiencia.=Cuando 

»en el año de lt>22 por las autoridades 
»revolucionarias de esta Ciudad fué con· 
»denado a muerte el Pbro. D. Pedra Co­
»rominola se hallaba aqui mi Pro,·isor y 
»Vic.o Gen. 1 D. Pedro José AveWi. y el 
»Fiscal de la causa lc dirigió oficio cuan­
»do ya el infeliz, tratado como reo se ha­
»llaba en Capilla, para que pasara a 
»degradaria con la prevencion de que 
»aunque no lo hiciese tambien se ejecuta­
>ría la Sentencia. Se negó con razon mi 
»Vic.0 Gen.' a semejantc acto a pesar de 
»las muchas amenazas, y la sentencia se 
»ejecutó sin preceder la degTadacion. En 
»cuanto al P. Trinitario y al Cura de 
»Blanes que fueron ejccutados muy pos­
»teriormente ignoro si antes llegó a pedir­
»se la degradacion, pero es cierto que no 
»fueron degradades porque en esta Ciu­
>>dad no existia autoridad alguna que 
»pudiera degradaries. 

»Dios g.de a V. S. m.~ a. B.n 22 de 
x.Nov.e de 1824. 

( )} .t\ •vell.i. Correspondencia, e iL., tomo 11, 
documento IIIJ'J· 
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»M. I. S. Regente de esta R.t Audien· 
»cia» (l). 

«Al Vicario Perpetuo de Villafranca. = 
»Tengo noticia de que se ballan en esa 
»Villa un religioso Trinitario y otro Ca­
»puchino, cuyos nombres ignoro, sin per­
>~miso ni autorizacion alguna contra las 
»expresadas órdenes del Gobierno, por 
»lo mi sm o en caso de ser cierto me a vi­
»sara V. sus nombres y la conventuali­
»dad a que pertenecen y les mandara v, 
»de mi orden que dentro el preciso térmi­
»no de tres dias se restituya cada uno a 
»s u destino y me dar aV. a viso de haberlo 
»verificado. 

»Dios g.de aV. m.s a.s Barcelona 10 de 
»Abril de 1822. 

>)Sor. Vicario Perpetuo de Villafran­
»ca» (2) . 

También la fecha de este documento 
indica que lo firmó el Sr. Avena. 

«Al Ministro de Gracia y Justícia.= 
»Exmo. Sor.=Quedo enterado de la R. 1 or­
»den de 8 de este mes por la que se manda 
>; llevar a efecto el decreto de las Cortes 
»de 2 del mismo por el que tuvieron a 
»bien disponer que en Mayo dc cada año 
»se remita una razon de los estados de 
»los Conventos que deban ser suprimidos 
»y por mi parte se dara puntual cumpli­
»miento a cuanto S. 1\l. manda. 

>>Dios g.de aV. E. m.s a.s Barna. 26 de 
»Abril de 1822» (3). 

Este documento, cuya fecha indica que 
procede del Sr. A vella, evidencia el pro­
pósito del Gobierno de ir paulatinamente 
suprimiendo los conventos basta no dejar 
ni uno solo. El procedimiento no lucía 
por ingenioso. Consistia en la prohibi­
ción, en su lugar roentada, de nuevas ad­
misiones de novicios, en la supresión de 
toda casa que no tuviera 24 profesos; y 
en·esperar que en todas la muerte fuera 

(1) A vella. Con·cspondenci-1.. ci t., tomo 11. 
documento p6. 

(2) A vel/d. Corres pomie11C ia., ci t.. tomo H. 
documento to:;J. 

( 3) <lvelld . Correspo11dencia, ci t., tomo Il. 
documento 1o;q. 

, 

rebajanclo el número a uno menor de 24. 
«Gobierno de Ja Diócesis de Barcelona. 

»=Cuando por desgracia vemos aparecer 
»en distin tos puntos la tea de la discordia, 
»el ministerio que ejerzo me obliga a 
>>dirigir mi voz a todos los eclesiasticos 
»de este obispado y particularmente a los 
»parrocos a fin de que por cuantos medios 
»les dicte su zelo y su prudencia procuren 
»restablecer y aumentar la tranquilidad 
>)y la union entre todos los hijos de la 
»gran familia española. 

»Una porcionde hombres con las armas 
»en la mano se han declarado enemigos 
»de la Constitucion que la Nacion procla­
»mó simultaneamente en el año de 1820 y 
»que el Rey mismo aprobó y ruboró con 
>)SU juramento: y uno de los pretestos que 
»al parecer han tornado para cubrir sus 
»miras particulares, y para seducir a los 
»incautos, ha sido el de defender la Reli­
»gion, cuando eHa no necesita tales de­
~>fensores ni tales medios de defensa. Su­
»poner que la Constitucion política de la 
»monarquía española se opone a la Reli­
»gion católica, apostólica romana, cuando 
»la prescribe como única, sola y verda­
»dera, es el último estravío de la razon, 
»así como lo sería el suponer que es un 
»acérrimo constitucional aquel español 
»que mirase con indiferencia y con des· 
»precio la misma Religion que la Consti­
»tucion le dicta y ordena: y por lo mismo 
»nuestro primer cuidado debe dirigirse a 
»instruir y prevenir a los incautos para 
»que no se dejen seducir bajo pretesro de 
»Religion. 

»Ni esta peligra porque haya Constitu­
»cion en España, ni se defiende con las 
»armas en la mano y encendiendo la gue­
>;rra c i vil. Pe rosin embargo la ignorancia 
»de algunos y la malicia de muchos otros 
»movidos no por amor a la Religion y ñ 
»la patr·ia, sino por fines particulares, se 
»aprovechan de la sencillez de los fieles 
»para persuadiries que los males s las 
>>calamidades que sufrimos, y aun la mis­
»ma epidemia que ha llenado de conster­
»nacion y de luto Yarias poblaciones, y 
>)la falta de llnvias que ha sembrado la 

43 
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»ester ilidad en los campos, son castigos 
»del cielo porque tenemos y queremos 
»Constitucion. Asi se eagaña, asi se alu· 
»cina y asi se incita a los honrados mo · 
»radores de las aldeas para hacer les 
»odiosa .¡a Constitucion, y así se les con­
>•Juce basta el estremo de em puñar Jas · 
»armas para teñírlas en la sangre de sus 
»mismos hermanos. 

»Aunque enemigo por principios, por 
»conviccion y porque las leyes lo prohi· 
»ben, de que los eclesü\sticos se entrome· 
»tan en negocios tempo ra les y en matedas 
»políticas, cuando se trata de seducir a 
»los pueblos y de seducirlos bajo pretesto 
»de Religion, entiendò que no debemos 
>)callar y que es obligacion nuestra pe1·· 
»suadir con toda eficacia ~\ nuestras ove­
»jas que la Constitucion en nada se o pon e 
>,f\ la Religion que fundó y estableció el 
' mismo Jesucristo, que interesa a todos 
»los españoles su fiel y exacta observan­
»cia, y que mientras se cumpla con toda 
»escrupulosidad lo que la Constitucion 
»previene, la Religion no sufrira detri­
»mento. Así mismo debemos inculcaries 
"que las calamidades que sufrimos tam· 
~>poco provienen de la Constitucion. 

¡,Castigos son de Dios, es cierto, porque 
»el mismo nos tiene dicho por sus profe· 
"tas que se \"aldra de la peste, del ham· 
'-bre, de la esterilidad y de la miseria, y 
»que con la vara y el azo te, castigara las 
»iniquidades de su pueblo; pero son casti· 
»gos que provocamos con nuestros peca­
»dos, y no con nuestra Constitucion. No 
»la había en España en otras épocas 
»en que ha sido ,·ictima de iguales y 
»mayores infortunios. Empecemos por 
>;ser justos y benéficos como la Consti· 
»tucion nos manda; observemos fielmen­
»te la Religion católica que la Constitu-
cion nos prescribe, y veremos como su 

»Divina ~[agestad no quebranta el pacto 
»que tiene formado con su pueblo, que 
»sus promesas no son vanas, y la abun­
»dancia, la salud la felicidad y la paz 
»prosperaran a proporcion que progresen 
»nuestras virtudes. L\las si por desgracia 
»el fuego devorador de la discordia cun-

»diera entre nosotros, quien es capaz de 
»calcular la inmensa multitud de males 
»que se desplomaría sobre n uestra patria, 
»J que tendría que llorar la Religionl Ene­
»mistades, odios, rencOt·es, venganzas, sa· 
»queo, sangre, m uer tes, devastaciones, 
»profanaciones de la casa del Señor, per­
»secuciones de s us ungidos y todo género 
»de hon·ores serían el amargo fruto de la 
»guerra civil a que precipitadamente nos 
»conducen los que se levautan contra su 
»patria. Y esto puede autorizarlo jamas 
»la Religion? No permitamos pues que se 
»la insulte y arruïne bajo el fingido pre­
»testo de defenderla. Instruyamos a los 
»sencillos, desengañemos a los preocu· 
»pados, enseñemos a los ignorantes, pre· 
>>p::tremos a los incautos, quitemos la 
»mascara a los viles seductores, y esfor· 
»cémonos en COD\'"encer a lOS fieles que 
}>estan bajo nuestro cuidado y solicitud 
»espiritual que la Constitucion no des· 
»truye la Religion y que el medio mas 
»seguro de arruïnaria es sembrar la des­
»union y encender la guerra ci vil. 

»i\! e prometo del ze'lo de los pa rrocos y 
»del de los demas eclesiasticos de este 
>>obispado que cooperaran eficazmente 
»conmigo en inculcar a los fieles estas im· 
»portantes verdades, y que en estas tristes 
>;circunstancias se acreditaran unos ver· 
>>daderos angeles de paz como deben ser· 
"lo por t:l ministerio que ejercen. Mas si 
»para afrenta de nuestro estado algun 
»eclesiastico se ol vidase de s us deberes 
»prevengo a todos que castigaré con el 
»mayor rigor cualquiera desvio, y que 
»ser~ inflexible con aquellos que lejos 
»ac procurar la conservacion del o rd en, 
»la obediencia a las leyes, el respeto de· 
»bido a las autoridades y la paz y union 
»entre todos los españoles, suscitasen 
>>por medios directos ó indirectos la in­
»subordinacion y la discordia. Edifique­
»mos a los fieles con nuestras buenas 
»obras, como nos lo previene el Apóstol, 
J>Con la pureza de nuestra doctrina, con 
»nuestra moderacion, con nuestra pacien­
>>cia; de modo que nuestros contrarios no 
»se atrevan a hablar mal de nosolros; y 
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»no dejemos de dirigir nuestros votos al ¡ 
»Todopoderoso para que ilumine a los ¡ 
»Representantes de la Nacion, para que 
::dirija al Rey y a s us Minis tros, y para que 
»derrame sobre nuestra patria el tesoro 
»inmenso de sus bendiciones: y a fin de 
»que ningun eclesiastico pueda alegar 
»ignorancia leera V. en acto de comuni­
»dad esta orden, y la ha n'i en tender a 
»cualquiera que no hubiese podido asistir 
»a él; y los parrocos la publicaran en sus 
»Iglesias el primer día festí vo en la hora 
»del oferlorio. 

l>Dios guarde aV. muchos af\os. Bar· 
»cetona 11 de Mayo de 1822.-Pedro Josef. 
»A vella» (1). 

Sigue otro documento consecuencia del 
anterior: 

<<A los Curas de Piera, Olesa, Esparra­
»guera,Masquefa, Ortons,Castellví, Vall­
»bona, Riudevitlles, Sn Quintin y Gelida. 
»=Por lo que con esta fecha me comunica 
»el sor Gefe Político de esta Provincia en­
»tiendo que la conducta que se ha obser­
»vado en esa Parroquia en las críticas cir· 
»cunslancias de estos dias pasados no ha 
»sido ia que debía ser, y por lo mismo en 
»cuanto a v. no puedo limitarme a lo que 
»con fecha de l1 de este mes he dicho y 
»prevenido a todo el clero de la diócesis. 

»Yo no pretendo que los Curas si des­
»graciadamente viniese el caso de presen­
»tarse facciosos en sus parroquias, ernpu­
»flen las armas para combatir con los ene­
»migos de la patria, pero exijo y mando 
»que los curas tengan bien instruídos a 
»sus feligreses en los deberes de christia­
»nos y de ciudadanos, que les hagan co­
»nocer las venta jas que deben prometerse 
»de ser en todos casos gobernados por la 
»ley 1 y no por la arbitrariedad y el capri­
»cho que es lo que principalmente nos 
»asegura la Constitucion. Que la expli· 
»quen al pueblo como esta mandado por 
»repetidas Rts ordenes, y por Jas circula­
»res del mmo sor Obispo; que la hagan in­
»teligible a las gen tes sencillas, que pro­
»curen con buenas maximas formar el es-

(1) R.cgistrum Comunc, 1823, fol. Qt. 

>>píritu público de sus respectivas parro­
»quias. Que les recuerden que con un 
»juramento el mas solemne se obligaron 
»A guardar la Constitucion, y que Dios 
»les ha de pedir estrecha cuenta sino cum­
»plen lo que prometieron en su nombre: 
»que les inspiren todo el horror que lleva 
»en sí un perjurio, y la execracion de que 
»se hacen dignos los que atentan contra 
»las mismas autoridades que han recono· 
»cido y contra el Gobierno que la Nacion 
»entera ha abrazado junto con su Rey y 
»contra sus propios hermanos; y por fin 
»exijo que basta en las conversaciones 
»particulares procuren hacer conocer al 
»pueblo sus verdaderos intereses, y las 
»utilidades que ha de reportar de vivir 
»en union con todos los demas pueblos y 
»de que se consolide la observancia de la 
»Constitucion sin admitir mas ni menos. 

»En las Parroquias en que el Cura cum­
»pla con estos deberes con dificultad apun­
>>tani el f u ego de la discordia y cuando ha 
»cundido en esa, es presumible à lo me­
»nos en V. un grave descuydo. Trate 
»V. pues de manifestarme inmediatamte 
»como ha procedido en estas circunstan­
'>cias, y de sincerarse de la presuncion 
»que se ofrece contra V. y le prevengo 
»que en cualquiera caso que observase 
»V. indicios de desorden me de puntual­
»mente aviso a fin de queyo pueda comu­
»nicarlo al Sor Gefe Político, y que en 
»cualquiera Jance desgraciado baga V. to­
»dos los esfuerzos para conservar la trau­
»q uilidad, y el res peto y la obediencia a 
>>las autoridacles, pues de lo contrario to­
»maré providencias que le seran suma­
»mente desagradables. 

»Dios gde aV. m.s a.s Bara 15 de Mayo 
de 1 822» (2). 

¿Pueden darse palabras mas propias de 
un decidido constirucional?Y sin embargo 
el volumen de donde las tomo escribe en 
su titulo «A vella» y la fecha un dia, mes y 
aflo en que Avella gobernaba el obispa· 
do; por cuyas razones, aun careciendo el 

(~) Avc/l,i. Correspondencia, cil.. tomo 11. 
documento w¡l). 
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tal documento de firma, debo en recta Ió­
gica adjudicarlo a A vella. Ni el hecho en­
traña extrañeza para el que recuerde las 
palabras o documentos arriba copiados 
de los tiempos en que el Obispo residía en 
esta ciudad. Para los hom bres de boy, 
acostumbrados como estamos a la liber­
tad, el hecho ofrece un verdadera enigma. 
El Obispo indudablemente aborrecía la 
Constitución y comulgaba entre los realis­
tas, segúo harto claro lo exhiben el ade­
laoto de 5 000 duros hec ho en 1817 al Ca­
pitan General precisamente para impedir 
el triuofo de la Constitución, y tas impia· 
cables persecuciones de que le hicieron 
víctima los constitucionales. Harto claro 
por otro lado lo atestigua el empeño del 
Gobierno de Madrid al admitir su dimisión 
del obispado, y la pretensión de colocar 
en la silla de Barcelona el constitucional 
Torres Amat. Que igllalmente A vella for· 
maba en las filas realistas nadie, de sana 
mente lo negara. Nos lodijeron la trad ición 
y la palabra de sus deudos. Lo adveran 
las persecuciones que sufrió de manos de 
los constitucionales; tales que en 26 de no­
viembre de 1823 le permitieron escribir 
desde Barcelona al Ministro de Estado 
estas patabras: (! ~li amor al Rey atesti­
»guado con tres a.ilos seguidos de perse­
»cuciones, de destierros, de prisiones y 
»de infinitos trabajos y miseria ... )) (1). 
Lo manifi~ta con claridad meridiana el 
becho atrendísimo de poner blanca la tez 
de la llamada Moren i ta de Montserrat. Lo 
indica el Te Deum que desde Gerona en 2 
de julio de 1823 manda cantar en todas las 
parroquias por la entrada de los franceses 
en Madrid (2). Lo dicen las rogati\•as por 
la libertad del Rey que manda en el mis· 
mo decreto. Lo evidencian las contínuas 
preguotas e informes que sobre el con­
cepto que merezca cada bombre público, 
le dirigen las autoridades de Ja reacción 
de 1824, y las contestaciones que A vella 

( 1) A 1•clla. Correspondencia, ci t. , tomo 11 , 
documento :!Oï· 

(2) A 1•ell.i. Correspolu:it!ncia, cit. , tomo Il. 
docu men to R. 

les da; de tal modo que aparece muy clara 
la incondicional confianza que a tales au­
toridades merece (3) . Lo manifiestan ... no 
hay que insistir. ¿Pues cómo se explican 
palabras tan constitucionales, y órdenes 
tan del gusto del Gobierno de la revolu­
ción? A mi pobre ver se explican por tres 
bechos: 

1.0 Los Obispos y bombres de lgtesia 
estaban entonces por tradición de sig·tos 
acostumbrados a un respeto y obediencia 
semiciegas al Rey y su gobierno. L a es­
trecha unión que por mucho tiempo me­
dió en España entre la lglesia y el Estado; 
las concesiones y privileg·ios que mutua· 
mente se otorgaron, entre los cuales no 
ocupa el postrer lugar el Real Patronato; 
y la buena amistad que los unia, hicieron 
que la Iglesia res petara ci er tas decisiones 
del Estado dadas sobre materias mas o 
menos eclesiasticas. Al revolver yo en es­
tos tiempos en busca de da tos para estos 
capítulos los tomos de oficios y documen· 
tos que se cruzaron entre ambos poderes, 
me pasmé en mas de una y dos ocasiones 
del modo casi natural y regular como los 
Obispos y Gobernadores de las mitras su­
jetan a la decisión del Gobierno asuntos 
de la competencia de la Iglesia. Pues bien, 
caído el poder absoluto y católico del Rey, 
y aun entronizado el masónico de los go­
biernos constituciooates, los jefes de Jas 
iglesias no supieron olvidar antiguas cos­
tum bres, e instintivamente continuaron 
con la misma deferencia hacia el poder 
secular. 

2.0 La Constitución del t812 no conte­
nia principio o proposición alguna hete· 
rodoxa. Toda ella se refiere puramente a 
asuntos politicos. Sólo el articulo 12 trata 
de Religión, y esto en sentido, no sólo or­
todoxa, sino de acendrado catolicismo. 
Dice asi: <<La Religión de la Nación espa­
»ñola es y sen1 perpetuamente la católica, 
»apostólica romana, única verdadera. La 
»Nación la protege por leyes sabias y jus­
»tas y prohibe el ejercicio de cualquier 

(3) A-.:ellli. Correspondencía, cit .. tomo Il. 
.\ cada paso de~pués dc tfl23. 
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»Otra.» El mal estuvo en la libertad de im· 
prenta que vino tras ella y en el triunfo 
del partido que la trajo. Es verdad que el 
articulo 3.0 escribe que «La soberanía re­
»side esencialmente en Ja Nación, y por lo 
»mismo pertenece a és ta exclusi vamente 
»el derecho de establecer sus leyes funda· 
»mentales.» Pero este principio, si bien en 
aquellas circunstancias er~ revoluciona· 
rio, podia sin embargo admitir un sentido 
católico, sobre todo si se aten dia al aniba 
copiado artículo 12. Así, pues, creyeron 
los Preladosque podían en conciencia a po· 
yar la Constitución, sobre todo en los 
aprietos de entonces y la inminencia de 
grandes males. 

3.0 La tirania, la coacción, la intole· 
randa de los se dt'ce·ntes tolerantes y de­
fensores de la tolerancia llegaba a térmi­
nos increíbles; y no hay que ponderarlo, 
ni que tratar de probarlo, ya que todos 
los documentos que basta aquí he copia­
do, todos los hechos que llevo narrados 
lo prueban con evidencia completa. Se 
em pleaba la amenaza, la exacción, el palo, 
el destierro, el motin popular, el fusil del 
miliciano, y caiga quien caiga, ll::ímese 
como se Uame, y sea quien sea. Por mas 
que el empeño del constitucional adole­
ciera de inconveniente, de antipatriótico, 
de injusto, de absurdo, de supinamente 
estulto, debía pasar,y pasaba, como carro 
de vencedor rodando sobre las cabezas de 
quienquiera que se opusiera. ¡Oh!, ¡cómo 
aquí viene confirmado por los hechos mi 
aserto del prólogo respecto a la intoleran­
cia liberal, contra la que me prevenían y 
avisaban en mi mocedad los ancianosl 
Siempre la libertad liberal ha significado 
destrucción del jroperio santo de la ley y 
dominio del de la masoneria o espfritu de 
la crueldad y del mal. De aquí resulta 
que los gobernantes de las iglesias no te· 
nían mas remedio que el martirio, y en 
previsión de éste, condescender con los 
constitucionales basta el último término 
de lo admisible; y esto ya para evitar ma­
les propios, ya mayores males de sus igle­
sias. Hoy en la libertad, o mejor, en la 
atmósfera de indiferentismo que impe-

ra, difícilmente comprendemos aquella 
época. 

AliA por los años de 1828 a 1830 el se­
ñor A vellA fué nombrado audilor de la 
Rota romana, o para otro elevado destino 
de Roma, y a poco murió fuera de Es· 
paña. 

Veamos ahora algúo documento de 
otros Gobernadores de la Mitra de Bar­
celona de este período constitucional: 

«Nos Don jacinto Costa, Presbítero, 
»Doctor en Sagrada Teologia y en ambos 
»Derechos, Provisor Vicario General, 
»Gobernador por el Ilustrísimo Señor 
»Don Pablo de Sichar por la gracia de 
»Dios y de la Santa Sede Apostólica 
»Obispo de Barcelona del Consejo de S. 
»M. &. &. 

»A nuestro muy amado en Jesucristo 
»el Clero Regular de esta Diócesi salud 
»en el Señor. 

»A fio de que en los Conventos de e.::;te 
>>Obispado tenga debido cumplimiento el 
>>artículo 10 de la Ley de 25 de Octubre 
>>del año pasado 1820, que dice asi: No se 
»recottocerdu mas Prelados Regulares 
>>que los Locales de cada Convento elegi­
>>dos por las 1nismas Comunt'dades: he­
»mos acordado lo siguiente. 

>>En todos los Conventos de Religiosos 
»de este Obispado se procederA a la elec­
>>cion de Prelado el día 4 del próximo 
'»mes de Setiembre de 1821 bajo las re­
»glas que siguen. 

»l.a En Ja víspera del díade la elec· 
)>cion convocara el Prelado actual A todos 
»los indi vidu os de su Comunidad que sean 
»profesos y ordenados ·in Sacrz's a quie­
»nes leera por sí ó por el Secretario de 
»la Comunidad estas nuestras Letras: y 
»leidas se pasarA actu co1ttim1o {I la elec­
»cion de Presidente de Capitulo y A la de 
»Secretario del mismo. 

»2.a Estas elecciones se han\n a plu­
»ralidad de votos: y la inspeccion de 
»estos, en la eleccion del Presidente, la 
»haran el Prelado (y sera el último acto 
»de su prelacia) y los dos vocales mas 
»antiguos de profesión; en la del Secreta­
»rio, los mismos vocales mas antiguos 
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>)con el Presidente; y en la del Prelado y 
»demas que ocurran durante el Capitulo 
»los mismos con el Secretaria electo. 

»3.n Al dia siguiente convocara a Ca· 
»pitulo el Presidente; se celebrara la Misa 
>>de Spfritt~ Sattcto con asistencia de to­
) dos los Vocales; y se procedera a la 
Canónica eleccion del Prelado, guardan· 
do en todo las formalidades y ceremo 

).nias que prescriban los estatutos de cada 
•>Orden. 

»4.a Tendn\n voto activo en esta elec­
>lCion to dos los indi viduos pr ofesos de 
»la Comunidad que estén ordenados t"n 
»Sacris y no tengan impedimenta canó­
»nico. 

»5.a Tendran voto pasivo todos los in­
>)dividuos de la Comunidad que sean Sa· 
>>cerdotes, aunque se ballen ausentes, 
»como estén dentro del Obispado y su 
»liceocia para estarlo no exceda de 20 
))días. Y en atencion a que el Santo Con­
»cilio de Trento concede a los Religiosos 
>>cinco años contaderos desde el dia de la 
»profesion para alegar y probar la nuli­
f)dad de la suya, a mas del Sacerdocio 
»deben\n tener a lo menos cinco años 
»completos de profesion. Pero cargamos 
»las conciencias de los electores y les 
»exortamos encarecidamente que entre 
>:estos elijan al que segun Dios y su con­
>>ciencia conozcan ser el mejor para pro­
»curar el mayor bien espiritual y tempo­
»ral de la Comunidad y esté dotado de 
»religiosidad, prudencia, instruccion, y 
»demas cualidades tan necesarias para el 
»cabal desempeflo de tan delicado Minis­
»terio. 

»6.a Ningun Religiosa que carezca de 
»esta s precisas condiciones podra ser el e· 
»gido para Prelada. 

»7.a En atencion a que por Real orden 
»de 3 de Mayo último los M. R. Arzobispos 
»y R. Obispos deben abstenerse, bajo la 
»mas estrecha responsabilidad, de dar 6 
»conservar Iicencias de confesar y predi· 
»car a Sacerdotes notoriamente desafec· 
»tos, por pruebas que hayan dado, al 
»régimen constitucional, tampoco podra 
~ser elejido cualquiera individuo que ha-

»ya dado públicas y notorias pruebas de 
»desafecto a las nuevas Instituciones de 
»la Monarquia Española. Pero para ello 
»es preciso que preceda denuncia formal, 
»y que el denunciante baga al Presidente 
»por escrito una esposicion de dichas 
'>pruebas firmada de su mano la cua! se 
»leera en pleno Capitulo, é inmediata· 
>>mente se pasara a la votacion de si son 
»6 no suficientes; y lo que se decida a 
»pluralidad de votos asi en esta escepcion 
»como en las canónicas tachas que se 
»opongan se ejecutara sin apelacion. 

»S. a. Elegido ya el Prelado se nos re­
»mitira una copia de la Acta de eleccion 
»firmada por el Presidente y Secretaria 
»del Capitulo para que en su vista po· 
»damos dar la correspondiente confir­
»macion. 

»9/1 El Prelado electo en el mismo día 
»convocan\ a Capitulo y se procedení a 
»la eleccion de un suplente suyo que baga 
»sus veces con el titulo de Subprior, Vi­
»cario ú otro segun la denominacion de 
>>estilo en su Convento, y tendra aquellas 
»facultades que el Prelado 6 las constitu­
»ciones de su orden le concedieren: esta 
»eleccion y las siguientes no deben ser 
»canónicas sino a pluralidad de votos. 

»lO.n El Prelado local y su suplente 
»en esta forma elegidos ejerceran sus 
»funciones por el tiempo que la costum­
»bre y estatutos particulares tengan se­
»ílalado en el respectiva Convento. 

»lLa Se elejiran el Predicador, el Sa­
»crístan, .y el Procurador del con vento en 
»esta forma: En los Conventos en que 
»pertenecía la eleccion de estos al Pro· 
»vincial y Definitorio, se hara la eleccion 
»a pluralidad de votos: en aquellos en 
»que era propio del Prelado tal nombra­
»miento se hara por el mismo a consulta 
»de los PP. del Consejo, el cual se for­
»mara en lo sucesivo en cada convento 
»conforme ~ la costumbre guardada res­
»pectivamente hasta ahora: y en los que 
»la eleccion pertenecía a la Comurudad, 
»continuara esta en elegirlos. 

»12.a Ningun Religioso podra ser nom­
»brado ó elegida para Prelado, Suplente, 
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»Predicador, y Sacristan, que no tenga 
»licencias de confesar del Ordinario. 

»13.n En Jo demas no se hace novedad 
»por ahora interin que informandonos de 
»las peculiares circunstancias de cada 
»Convento en particular proveamos lo 
»conducente. Dado en Barcelona a los 
»quince de Agosto de mil ochocientos 
»veinte y uno. 

>>Costa Vicario General y Gobernador. 
»Por mandado del M. I. S. Vicario Gene­
»ral Gobernador. 

»D. D. Juan Calva y Martí, Secreta· 
»rio» (1). 

En el anterior decreto el Gobernador 
eclesiastico Costa secunda al Gobierno 
basta en sus órdenes contrarias al Dere­
cho Canónico y a toda justícia; de tal 
modo que m~s parece un empleada CÏ\'il 
que eclesi{istico. 

Pero supera a todos el siguiente edicto: 
«Nos D. D. Francisco Pou Presbítero 

>..Canónigo Magistral de esta Santa Igle­
, sia, Juez Subcolector de Espolios y Va­
>•cantes y Gobernador de esta Diócesis, 
»por el llustrísimo Señor Don Pablo de 
»Sichar por la gracia de Dios y de la San­
»ta Sede Apostólica Obispo de Barcelona 
>lllel Consejo de S. M. etc. 

»A todas y cualesquiera personasa quie­
»nes lo contenido en este nuestro Edicto 
»toque 6 tocar pueda, salud en el Señor. 

»Ha ce un año ya, que encendiJa a vi vos 
»soplos del genio del mal por la malicia y 
»la ignorancia, no menos que por un falso 
»y fementido zelo de la Religion de Jesu· 
»cristo, cuyos elementos fundamentales 
»son la ca ridad, la sumision a las Jeyes y 
»autoridades constituídus, el sufrimiento 
»y el amor ú la paz, la tea fatal de la dis­
>>cOl·dia: ha prendido el fuego consumidor 
»de tan preciosos dones en las provincias 
»de la antigua Cataluf'ia llevando por do 
»quiera el odio, el estrago, el horror, la 
»muerte y la profanacion de la moral so­
»cial y evangélica basta atraer al corazon 
»de la madre Patria una agresion estran-

( 1) Reg is/rum Comtme de rl-121. fots . .!I9 y 
l .lO. 

»gera para colmo de nuestros males. ¡Cua­
»dro funesto y espantoso, cuyo bosquejo 
Y>tan patente a la ViSta de tOdOS eStremece 
»diseñ.ar y estenderl Cuando con la efer­
»vescencia de las con vulsiones políticas 
»mas debiera darse a conocer el zelo de 
»los Ministros de paz en mostrar los cami­
»nos que la caridad cristiana y el amor 
»patriomarcan para reducir los desviados 
»al o rd en trazado por las leyes y las auto­
»ridades públicas, que la ley santa de Dios 
»nos ma oda obedecer y respelar, se ba te­
>>nido que enfrenar a unos, prevenir a 
»otros, y escitar a los mAs para contener 
»de to dos modos las demasías a que se es­
»tendiera la osadía de la inmoralidad con­
>lSiguiente a una guerra ci vil. Nuestra 
»vig·ilancia pastoral ha clictado varias 
»providencias en obsequio de los votos del 
»Gobierno, de nuestro propio deber, y del 
»procomunal de nuestrosdiocesanos, a fio 
»de contener a los indi vidu os del clero se­
~;cular y regular y muy particularmentea 
dos Curas Parrocos en sus respectivos 
»destinos, desde cuya residencia inculca­
)>sen con touo esfuerzo a los pueblos el 
»amor a la Constitucion polltica de la mo­
»narquía, obediencia a las leyes, respeto 
ta las legitimas autoridades, y una firme 
»adesion con doctrioas y ejemplos de su 
»c-onducta al orden constitucional, inspi· 
»rando el espíritu de u ni on y concordia en 
»las familias y sofocando el semillero de 
»males que dos fanalismos encontrados 
»de Religion é impiedad pudieran traer a 
»la Patria. 

»Motivos que basta aquí no nos constau 
»y debieran constarnos, han alejado es­
»candalosamente de sus feligresías a mu· 
>>chos Cu ras Parrocos y o tros que bacian 
»sus veces; y no obstante que se les ba lla· 
»mado por edictos en Curia conforme al 
»Santo Concilio de Tren to y disposiciones 
»del Gobierno para que se presentasen a 
»justificar su fuga, ni lo han verificado, ni 
»se han restituido a sus parroquias. Sabi­
»do es que por enemistades que sufra un 
»Parroco por culpa suya no puede aban­
})donarsusovejas, por cuya sal vacion de be 
»dar la vida si es menester; y que sola-
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., mente una persecucion personal pero in· 
>J justa puede coonestarles el desamparo de 
»s u rebaño. Pero si algun os se ballaran en 
»este caso, ¿por qué no acogerse oportu­
>Jna mente en derechura ó por nuestro con­
>>ducto a la proteccion del Gobierno? pues 
»que ya en fecha de 20 de Mayo del año 
»última nos aseguró el Sefior Secretaria 
»de Gracia y Justícia ltaber S. M. tomado 
»las oportzt1uzs providencias en obsequio 
»de la segundad personal de la beuen·té­
M'tÏa y respetable el ase de los 1niuistros 
»del culto, y de otra parte fue ra hacer un 
»agra vio a la justiñcacion y honor de las 
"~>autoridades constituidas el llegar siquie­
»ra a dudar de la interposicion de su pode· 
»roso brazo en favor de los injustamente 
»perseguidos. No es por lo mismo infun­
»dada la sospecha de que con la fuga de 
»taotos se ha intentada fascinar a los in· 
»cau tos y hacerles creer que es per segui­
»da nuestra Religion. 

»A fio pues de atajar estos y otros ma­
»les, aunque no se >ibra sina en subsidio 
>,de penas temporales la espada espuitual 
,-,de nuestra jurisdiccion, por no dejarla 
»embotada en perjuicio del bien pública y 
»del particular de nuestros diocesanos he­
>)mos acordada y decretamos lo siguiente: 

»Art.0 
).

0 Todo individuo del Clero 
lsecular ó regular de esta Diocesis, que 
»ol vidado de s us mas sagrados deberes to· 
»mare ó haya tornado las armas, capita· 
»neare ó baya capitaneado gente armada 
»contra el régimen constitucional resta· 
»blecido desde 1820 en España, queda de­
»clarado irregular, y se le sujetan\ ademas 
»a la incursion de las censuras y penas 
»canónicas que segun derecho haya lugar 
»declararse. 

>>Art.0 2.0 El que en otra manera y de 
»hecbo fa vorezca y ausilie espontanea­
»mente a cualesq.uiera fuerza armada in­
»terior ó esterior dirigida a derribar la 
»Constitucion política de la monarquía es­
»pañola, queda suspensa en el ejercicio de 
»la potestad espiritual de su orden y oficio 
»basta que arrepentido del atentado ob­
»tenga tal vez del Gobierno superior su 
»competente reconciliacion. 

»Art.0 3.0 El que sin nuestro espreso 
»permiso se separase por mas de tres 
»dias continuos dellugar de su destino in· 
»curre en igual suspension interín nos 
»acredite el justo motí vo porque tal vez 
»haya podido verificaria. 

»Art. 0 4.0 Autorizamos a los Reveren· 
»dos Deane5 para que en casos urgentes 
»J que no den Jugar a recurrir a Nos, y 
>)ecsistiendo grave y legítima causa, pue· 
»dan conceder dicho permiso por escrita 
»a los Eclesi~sticos de sus respecti vos dis· 
»tritos, debiendo inmediatamente darnos 
»parte de lo que concedieren con espre­
»sion de las causas que hayan tenido para 
»hacerlo. 

»Art.0 5.0 Siendo Parroco en propie­
>)dad ó en comi si on el que se a usen tare sin 
»dicho requisito se le formant. causa en 
»contumacia hasta la imposicion de censu· 
»ras y penas canónicas con a r reglo A de· 
»recho. 

»Art.0 6.0 Los que basta aquí se han 
»fugada desus destioos deben\n imputarse 
»A sí mismos la imposicion de censuras :r 
»penas canónicas que tenga lugar en la 
»sumaria que por el tribunal eclesiastico 
»se les sigue formando en rebeldía. 

»Art.0 7.0 Ahora mas que nunca se 
.1>dedicaran los Curas Parrocos y en su 
»defecto los que hagan sus veces, en incul· 
»car a sus feligreses las importantes ven· 
»tajas que entrafl.a y fielmente observada 
»puede traer a los pueblos la Constitucion 
»política de la mooarquía, inspirando su 
»amor a los indi viduos de todas clases, 
»combatiendo valerosameote las falsas 
»imputaciones que la ignorancia y la ma­
»licia dirigieran contra la misma, esfor· 
»zandose en convencer y persuadir la per­
»fecta armonia desuslumioososprincipios 
>)COn el espí ritu de Ja Religion de jesucris­
»to en que se apoya, conforme se ba man· 
»dado y encargado en varias circulares 
»del Gobierno eclesiastico de esta Diócesis 
»de nuestro carga, previniendo que proce­
»deremos con todo rigor contra los omi­
»sos y tibios en este punto. 

»Art.0 8.° Finalmeote mandamos a los 
)}Curas Parrocos y demas cooperadores 
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»e vangélicos ba jo s u mas estrecha respon · 
»sabilidad que en sus ecsorlaciones y ser­
»mones hagan perceptible a sus oyentes 
»la. estravagancia é injustícia de la agre· 
>)si on que han cometi do el Gobierno fran · 
»cés y los Españoles rebeldes contra la 
1>libertad é independencia de nuestra Na­
»cion tan religiosa como magnanima, in­
»culcflndoles laestrechísima obligacion en 
»que se hallan como cató li cos y como Es· 
>' pañoles de repelerla con todo esfuerzo y 
>)a costa de los mayores sacrificios para . 
»afianzar el triunfo de la Constitucion que 
»hemos jurado guardar. 

»Y a fin de que llegue a noticia de todos 
»lo dispuesto en el presente Edicto y nadie 
»pueda alegar ignorancia , mandamos que 
»se imprima, y circule a todas las Parro· 
»quias y comunidades eclesiasticas de la 
»Diócesis , y se fije en los pa rages acos­
>, tumbrados. 

»Dado en Barcelona a 27 de Mayo de 
1823.= El Gobernador. 

»Por mandado de S. S.= NicolasDraper 
»y Plantada. =Secretari o.» 

Hay unsello de a rmas que dice: ~D. D. 
Paulus A. Sichar D. G. Episcopu,s Bar­
ciJto·nensis ( t ). 

No puede darse un documento mas enér· 
gicamenteconstitucional, mas injustamen­
te depresivo del clero, ni mas desatentado. 
Su espíritu constitucional brota en él por 
todos lados, y aparece que procede no de 
la necesidad de hablar en constitucional, 
s i no del animo desgraciadamente sincero. 
Y no sólo el desgraciado Gobernador en­
sef!.a el constitucionalismo, sino que, ha­
ciendo coro con los empeños del gobierno 
masónico, preteude y manda que también 
lo inculquen los parrocos, precisamente 
cuando ya buena parte del territorio es­
pañol estaba libre del dominio de la revo· 
lución. ¡Cuanta ceguera! 

Escribo que el documento importa la 
mas injusta depresión del clero, pues afir­
ma que ignora por qué algunos parrocos 
han buido de sus parroquias, y dice ser 

(1) Rcgistrum Comu11c. ,\ño dc 182¡, fo!. t T. 

fundada la sospecha «de que con la fuga 
»de tantos se ha intentado fascina r a los 
»incautos y hacerles creer que es perse­
»guida nuestra H.eligion;» es decir , que la 
fuga ha sido un ardid de guerra. 

¿Puede darse mas apasionamiento? Los 
parrocos huyeron por lo que dejan com· 
prender las lineas siguientes de la Colec· 
cióu eclesidstica española: «Solo en la 
»diocesis de Barcelona>> (por relacióu del 
señor Qbispo comunicada eH carta de 8 
de may o de 1824) «fueron muertos alevo­
»samente, y sin permitirles aun confesar­
»se, cincuenta y cuatro eclesü\sticos secu­
_»lares y regulares: presos, robados y 
»maltratados basta lo sumo, ciento cinca: 
»deportados y robados setenta y ocho: 
»obligados a fugarse de sus casas y parro­
»quias, y muchos de ellos robados tam­
»bien, ciento veinte y dos ... » (2). 

Y es ademas muy desatentado el tal do· 
cumento porque, prodigando como prodi­
·ga las suspensiones, expone a los parrocos 
y demas plebanos a mil actos nulos, y 
cuando no, a infinitas dudas y ansiedades 
de conciencia sobre el valor de los sacra­
mentes que adrninistraron y otros actos. 
Por esto el Sr. Avella, que a la sazón, 
como diré muy luego, se balla ba (u era del 
terreno dominado por los liberales, que­
riendo evitar tan funestas consecuencias, 
dicta desde Gerona, a los once días del 
desatentado edicto de Pou, el siguiente 
oficio: 

«Al Dean del Vallés.=Ha llegado a mis 
»manos el edicto firmado por D. Franco. 
»Pou Gobernador eclesiastico interino 
»de Barcelona con fecha 27 de Mayo últi· 
»mo y a unque atendido el estada de opre­
»sion en que se balla aquella desgraciada 
·»capital, todas las providencias de sus­
»pension y privacion de oficio y beneficio, 

·»y fulminacion de censuras con que en el 
»mismo edicto se amenaza a los Parrocos 
»y deroas encargados del pasto espiritual, 
»pueden y tal vez deben considerarse no 
»como dimanadas de la libre y espresa 

(2) Tomo IX, pag. 291. 
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»voluntad de dicho Gobernador interino 
)}sino como efecto del estado de esclavi­
»tud en que se encuentra dentro de la 
>Ciudad; con todo para precaver las du­

»das y ansiedades de conciencia en que 
>, pod rían hallarse muchos eclesiasticos, 
»con grave detrimento de la asistencia 
))espiritual de los fieles: haní V . entender 
»de mi órden a los Curas y demas encar­
»gados de las parroquias de ese distrito 
>>del Vallés y del oficialato que yo como 
»Vicario General y Gobernador propie­
»tario de la diocesi nombrado directa· 
»mente por el mismo llimo. Sr. Obispo 
»D. Pablo de Sichar levanto las censuras 
»y reabilito para el ejercicio del ministe· 
»rio parroquial a cualquiera parroco, 
»vicario ó regente que tal vez pudiese 
>iconsiderarse comprendido en el cita­
>>do edicto previoiendo a V. que se 
~abstenga de dar a D. Franco. Pou los 
>a visos que previene el art. 4. o y que en 
»todo lo rela tivo a ese Deanato se entien­
»da V. directamente conmigo cuydando 
»de que en todo se siga y guarde el mis· 
,;mo estilo y practica que antes, y del 
recibo de esta orden y de su cumpli­

»miento me da ra V. puntual aviso. 
»Dios g.de aV. m.s a.s Gerona 7 deju­

»nio de 1823. 
»Al Dean interino del Vallés» (1) . 
Y después de este documento habla 

muy claro el otro, que a seguida copio, 
procedente del tiempo en que la Consti­
tución se habia ya hundido: 

«Al Prior de Servitas de Sn. Boy.=De 
»mi orden y en cumplimiento de lo man 
»dado por S. ~1. pasara luego a ese Con­
»vento el Canónigo D. Franco. Pou el 
»cuat debe permanecer en él basta nueva 
»orden cuydando V. de darme parte men­
»sualmente de la conducta que observe 
»en todo y tambien de cualquiera nove· 
»dad que V. observare, y del memento 
»en que se presente en cumplimiento de 
»lo que con esta fha. se le previene. 

( 1) A 't'ella. Correspondeucia, cil.. tomo li. 
documento '3 · 

»Dios g.de aV. m.s a.s Bar.a27 deFeb.0 

1de 1824. 
»R. P. Presidente de Servitas de San 

»Baudilio de Llobregat» (2). 

ARTÍCULO TERCERO 

EL CLERO 

Al tratado de las autoridades eclesilis· 
ticas debiera naturalmente seguir aquí el 
del clero colocado bajo de elias; pero 
como los documentes arriba copiados dan 
harta luz para conocer sn apurado es· 
tado, me limitaré a dos cosns: 1." A trans· 
cribir integro un documento, arriba en el 
articulo del capitulo 1.0 de cste libro en 
parte copiado, el cuat traza un último 
perfil. Y 2.a a copiar unas líneas de un 
contemporAneo de los hechos, el cual pin· 
ta con vi vos colores Ja suerte que a me· 
diades de 1823 cabia a los religiosos de 
Cataluña. 

«Al l\linistro de Gracia y Justícia.= 
»Exmo. Sor.= Acabo de recibir la Rl. or­
»den de lO de este mes por la que se sin·e 
l>S. M. mandar que se lleve a debido efec· 
»to la resolucion de las Córtes de 20 de 
»Mayo último relativa a que los ordina· 
»rios, hajo la ml-'is estrecha responsabili­
»dad, y sia pérdida de tiempo coloquen 
»en los cura tos vicarías beneficies y pie­
»zas eclesi{tslicas ~ los regulares secula­
»rizauos a fio de ali viar el erario del 
»gravamen que le ocasionan y que remi· 
»tan una nota de los que hasla aquí se 
»hubiesen empleada remiliendo otra igual 
»al principio y fio de cada legislatura. 

»Sentiría que nadie me aventajase en 
»cumplir puntualmente las ordenes de 
»S. M. y las resoluciones de las Córtes, y 
»a fin de que no parezca que en esta dió­
»cesis, al menos en el tiempo que yo la 
~he gobernado, se ha desatendido a los 
»regulares secularizados, y que se les 

(2) A vella. Con·e~pondencia. ci t .. tomo 11, 
documento .z8c). 
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»desatiende en lo sucesivo es indispensa­
>lble hacer algunas observaciones y con­
»fío que S. M. no llevara a mal que hable 
»con la ingenuidad y sencillez que co· 
»rresponde para que tenga un exacta 
»conocimiento de la verdad, pues lo con­
»trario no serviría sino para alucinar y 
»engafíar al Gobierno y por mi partc no 
»soy capaz de hacerlo. 

»V. E. no ignora que por los mismos 
»decretos de Córtes esta prohibida la 
»presentacion de beneficios y piezas ecle­
»siasticas, a lo que se añade que el ordi­
>>nario de Barcelona tiene muy pocos 
»beneficios de su presentacion, y por lo 
»mismo no queda aquí arbitro alguno 
»para atender a los Secularizados en la 
>> provision de beneficios y otras piezas 
»eclesiasticas. Por consiguiente solo pue­
»de atendérseles en la provision de Cura­
»tos y en el nombramiento de vicarios. 
>>En cuanto a los primeros son pocos los 
»que vacan en esta Diócesi y cuando la 
»suerte de los Curas no puede ser mas 
»precaria ni mas miserable, pues al paso 
»que la mayor parte no tienen material­
»mente con que subsistir todos ignoran a 
»que cuota ban de quedar reducidos has· 
»ta haberse definitivam.te determinada la 
»dotacion del Clero y la division de Pa­
»rroquias, no parece oportuno ni pruden­
»te llamar a concurso porque sin duda 
»nadie se presentaría para los pocos cu­
»ratos que estan vacantes: y debiendo 
»preceder concursos ya conoce V. E. que 
»no queda a la absoluta libertacl de los 
»Ordinarios el preferir a los seculariza­
»dos sino en igualdad de circunstancias. 
»Asi es que en esta Diocesi no me queda 
>>otro arbitrio que el de atenderles y pre­
»ferirles en el nombramiento de ecóno­
»mos y vicarios. 

»Desgraciadam.tc la mayor partede los 
»regulares secularizados de esta Oiócesi 
>>no son sujetos de carrera y ja ma::; ha ob· 
»tenido ni pedido licencia de confesar y en 
»cuanto a estos me hallo imposibilitado 
»de daries un destino que lleva en sí la 
»cura de almas como son los economatos 
»y las vicarías. Los demas que se hallan 

»con idoneidad y con aptitud paradesem· 
»peñarlos se resisten generalm.te a ad· 
»mitirlos y algunos pocos que los han 
»admitido al cabo de dos ó tres meses se 
»han separada voluntariamente de sus 
»destinos. Los secularizados de ilustra· 
>lcion y talento han buscada por lo regu· 
»lar su colocacion eu las muchas catedras 
»de enseí'l.anza pública que hay en esta 
>>Ciudad ó en otros encargos amUogos a 
>>su inclinacion y a sus estudios y estos 
»aunque invitados varias veces para ser­
»vir economatos y vicarias se han resis· 
>>tido constamem.tc lo que me ha obligado 
»a decirles que los que absolutam.te no 
>>quieran servir aquellos destinos mani· 
»fiesten las razones que tengan a fin de 
»ponerlo en conocimiento del Gobierno 
»como lo verificaré luego que haya reco­
»gido las exposiciones que me van pa­
»sando. 

>>En honor de la verdad clebe decir a 
»V. E. que no estral'lo tampoco que se 
»resistan lo primero porque aunque ad­
»mitan el nombramiento de ecónomos ó 
»de vicarios no les queda seguridad algu­
»na de tener con que mantenerse porque 
»aunque antes como ordinario hacía las 
»asignaciones correspondientes a cada 
»uno de estos destí nos, en el dí a no depen· 
»de de mi sino de la Junta Diocesana, la 
»que como ignora si recogen\ ó no recoge­
»ra par te alguna de fru tos mayormente en 
»las actuales circunstancias no señala ni 
»puede señalar una dotacion fija ni ase· 
»gurar que despues sea efectiva. Y la 
»segunda porque en la generalidad de 
»los pueblos rurales los secularizados no 
»son bien quistos y ellos mismos conocen 
»que se expondrían a muchos disgustos. 

»Dígnese V. E. elevar a conocimiento 
»de S. M. cuanto acabo de exponer para 
»que en vista de los obsl~kulos que se 
>>presentan en esta Diócesis para el pun· 
»tual cumplimiento de la citada R.1 orden, 
»se sirva resolver si deberé ó no obligar 
»a los secularízados (que tienen licencias 
»para egercer la cura de almas) a que va­
»yan a servir las vicarias y economatos 
»para que se les nombre aunque lo resis-
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))tan; y si a los demas que no tienen licen 
);cias podré obligaries a presentarse a 
»examenes para ver si entre eUos hay 
»algunes que las merezcan a fio de que 
»pueda echarse mano de ellos para los 
»mismos deslinos. 

»Dios g.de aV. E. m.s a.s Barcelona 22 
»de Junio de 1822. 

»Ex.mo S.or Secretaria de Gracia y Jus­
»ticia» {l ). 

Copia de las lineas del contemponineo 
dicho: <1Mayo de 1823.- Tocante a Religio· 
>>sos ¡oh y cuan perseguides, cuan mofa· 
>>dos y atropellades estaban! Sl.Hiras injn­
»riosas; papeles infamantes; folletos deni­
»grativos; canciones las mas impías, tales 
»fueron los resortes de que se valieron sus 
»enemigos (y los de Di os) para fascinar el 
»vulgo, y poner en ejecucion sus depra­
»Yados intentos. Finalmente lograron el 
>)seducir a muchos maliciosos é incautos, 
);y de este modo a pesar de que los buenos 
»los querían y veneraban (como es debi­
»do) con todo seducido el vulgo en gran 
¡,parte, pudieron a su salvo realizar sns 
»planes de ioiquidad: y así es que en esta 
»época era una especie de prodigio, el ver 
»un habito religioso. En Cataluña se pue­
»de decir en general, no quedó casi nin­
»gun Con vento de Religiosos. Muchos con­
»ventos fueron suprimides a causa del 
»Decreto de Córtes expedido al mes de 
»Octubre de 1820 con el pretexto de refor­
»marlos y reducirlos: como si esto estu­
>>viese en s usa tribuciones, cuando la potes­
»tad secular, por mas que sea legitima, 
»nada tiene que ver con la Potestad Ecle­
»siastica!. .. solo sí diré, y esto me basta: 
»que por lo regular los hom bres mas rela­
»jados, sue ten ser los que se meten en tan 
»ilegítimasreformas. Continuando el as un­
»to digo que los Conventos que escaparon 
»de este decreto, ó que por el número de 
»Religiosos que tenian, aun no les habia 
~comprendido, fueron sacades de sus con­
»ventos, con 'Violencias y extorciones: de 

(1) A11ellci. Correspondencia, tomo L docu­
menlo L235· 

»suerte que con la mas infame felonia, 
>>procuraren sacaries de sus conventos, 
»para acabar de una vez con las Ordenes 
»Religiosas, como estaban plenamente 
»con vencidos ,que presistiendo es tas ague­
»rridas tropas de la Milicia de Jesucristo, 
»nunca podran hacer grandes progresos 
»en sus planes de ioiquidad ... 

»En tan apurado Jance, qué conflicte 
»para los reHgiososl unos a vista de la 
»horrible persecucion quesufrieron toma· 
»ron e l consejo que dió Jesucristo a sus 
»discípulos, cuando les dijo: si os hallais 
»perseguides en una ciudad, buid a otra. 
»As i fué que muchísimos de e llos se fueron 
»al reino de Francia, en donde hallaron 
>>tan buena acogida, como podían desear. 
>)A o tros les tocó la infeliz s uer te de ir por 
»las prisiones, destierros etc. Los que per­
»manecían en Espai'la era, vestidos como 
»a clérigos, llenos siempre de zozobras, 
>:sustos y temores. En esta época en Bar­
»celona no había mas que tres conven­
»tos, y estos con poquisimos Religiosos, 
»cuales eran Dominicos, Agustines y 
»Escolapios ... » (2). 

«Dia 28 de ~Iayo de 1823.-Este dia fué 
»de dolor para todos los buenos, pues se 
»intimó a todos los religiosos y religiosas, 
»que dentro el perentorio término de tres 
»dias, habían de desocupar los conventos, 
»y estar fuera de la ciudad (de Barcelona). 
»Contemple el lector cua! seria la aflixion 
»de las pobres mon jas al haber de salir de 
»sus claustros ... » (3) . 

«El 30 las monjas y religiosos tuvieron 
»suspension de marchar, cuando muchas 
»y muchos ya estaban fuera de sus con­
»ventos . .. >i (4). 

«Con la suspension de marchar las relí­
»giosas muchas de las que aun no estaban 
»fuera de sus claustros quedaron en ellos 
»sin moverse. Los religiosos sí que que-

(z) D. f omas Illa } Balaguer. Memorias. cit .. 
tomo Il. osca .\Jemorias de 18:13, pags. 4ï y 48. 

(3) D. Tomas Illa y Balaguer. Memorias de 
r82], pag. ;6. 

(..¡) D. Tomas Illa y Balaguer. Memorias de 
r823, pag. 5;. 
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»daron fuera todosde susconventos, y los 
>)mas fuera de la ciudad» (l). 

A todas las calamidades que para el 
clero resultau de los documentos basta 
aquíaducidos juntóse en 1821 la de la terri­
ble invasión del tifus hlcterodes, o fiebre 
amaritta, o vómito negro, que afiigió a 
Barcelona después de haber asolado en 
1820 a Tortosa. En estas dos ciudades el 
clero, olvidando agravios pasados y pre· 
sentes, lanzóse con denuedo al peligro, y 
con acendrada caridad acudió a todos los 
necesitados. 

Comeozaron los sacrificios con las guar· 
elias de sanidad ya en 1820. En aquellos 
tiempos el mismo pueblo con el clero al 
fren te mon taba las guardias de sanidad en 
las puertas de los poblades para impedir 
la entrada de las personas procedentes de 
lugares infestades. El cabildo catedral en 
sesión dell2 de junio de 1820 acuerda o fre· 
cerse al Gefe Político para estas guar­
dias (2); y efectivamente por acuerdo 
tornado en la sesión del 17 del mismo mes 
et Cabildo con el clero catedral se encarga 
de las guardias de la Puerta del Angel (3). 
Estas terminaren aquet año en fio de agos· 
to (4) En otoño de 1821 , cuando ta invasión 
del mal, también el cabildo y el clero secu­
lar prestaren sus servicios. En todos el!os 
el clero regular arrimó decididamente su 
hombro, y trabajó sin reparar en peligros. 
Al tratar en este mismo libro de cada con· 
vento en particular reseñaré los partíeu· 
!ares servicios y heroicos sacrificios de 
individues suyos cuya noticia haya llega­
do hasta mi oído. La Barceloneta, en ton· 
ces mucho menor que ahora, fu6 el barrio 
mas furiosamente atacado. AllA acudie· 
ron los religiosos. En noviembre de 1821 
babía cinco con destino oficial ademas, de 
los sin él (5). ~las en este Juga r me limita-

( t) D. Tom ús UJa y Balaguer. M.:morias de 
!82], p{lg. h i. 

(:!) Uesolucions capitulars, cit. Sc:>ión dicha. 
(3) l~esnlucions capilnlars, cit. Sesión dicha. 
(..¡) Resolucions ca}>itulars. cit. Sesión del 3 1 

dc agosto de 1R2o. 
(5) \rchi\·o municipal de Barcelona. Expc-

ré a repetir un documento que llevo ale­
gado ya en el capitulo I de este Jibro, que 
es la siguiente inscripción que aun hoy se 
Iee en la pin\mide del centro de nuestro 
cementerio antiguo, llamado ahora del 
Este. Dice así: «En la mortífera epidemia 
»de MDCCCXXI el Canónigo Gobernador 
»eclesiastico, el Arcediano de Badalona>> 
(tambl'én canó11igo), «VIParrocosy Yica­
»rios, XXV individues del Clero secular 
)>Y XCIII del regular murieron, y aquí 
»reposan víctimas y ejemplo de caridad y 
»constancia religiosa» (6). 

Y el exorbitante número de 93 muertos 
es tanto mas de notar cuanto en aquellos 
dia s, tan to por Jas secularizaciones, cuan­
to por otras causas, las comunidades reli­
giosas iban en notable disminución La 
ciudad de Barcelonaentonces no compren­
dia mas que el casco antiguo, círcuido de 
grandes murallas. La edificación aun en 
este casco no tenía la densidad de boy, 
porque los jardines de particulares y las 
huertas de los conventos de religiosos y 
de religiosas le daban grandes ambitos 
sin construcción. Innumerables familias 
abandonaren en 1821 Ja ci•1dad, refugian­
dose en otra de chozas de madera, que 
provisionalmente para aquel tiempo se 
levantaron en los alrededores. Y sin em­
bargo mueren 93religiosos, lo que prueba 
cuando menos cuan gran número de (rai­
les aguantaren firmes en su lugar y en 
sus ministerios . El Gobernador eclesiasti­
co víctima de su constancia fué D. Tirso 
Moles, quienejercía interinamente el mau­
do en lug·ar del propietario Sr. Costa; y 
el Arcediano de Badalona el Barón de 
Hort (7). 

clientes. tomo 27. número 61. <cRelaciún dc los 
empleado:; C'\ÍStcntcs en la población dc la Barce­
loneta ... >> 

(6) Est:i en d lugnr citado y adcm;is In copia 
Pi y .-\ri món en s u Barcelona antigua y mode ma, 
tomo I, png. 5~·1· 

(ï) Colccción dc los epirnfios m.is nolahles 
que cxislen en el ccmenlerio genen1.l dc Ra,·ccfo­
ua ... Barcelona, J8.p.-Resolttcions c,tpilulars, 
cit. Sesi.Jn del t.! de octubre de t82t. 
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Pero ninguna necesidad me obliga a 
limitarme a aquel número total, y a la 
sola consecuencia que de él deduzco, pues 
un autor cootemporaneo, al hablar de esta 
pes te de 1821, escribe respecto del só lo 
barrio de la Barceloneta el parrafo si­
guiente: «Religiosos que murieron en la 
»Barceloneta de casi todas las comunida· 
»des son 16, el vi cario y o tro clérigo ..... 
»lo cierto es que de todos los conventos 
»murieron y no pocos, y en particular de 
»franciscanos, agustinos y capuchinos 
»que fueron de los primeros que fueron 
»allí a sacrificar sus vidas. De médicos y 
>)facultativos murieron 7, el rector de la 
»iglesia; y de estos murieron algunos por 
»falta de la asistencia y caridad que tu­
»vieron ha (sic) los religiosos que fueron 
»alli por compasion; y otros llenos de 
>)insultos; es deplorable los insultos de 
>)aquella gente ... » (1). De modo que los 
revolucionarios no cesaron en sus insul­
tos y persecuciones contra los frailes ni 
aun a l verles morir por sal\"arles a ellos. 
Es, pues, muy natural que pasada la tem­
pestad continuara y aun arreciara la 
guerra. 

ARTÍCGLO CUARTO 

EL PUEBLO 

Conrribuía a caldear la atmósfera anti­
clerical de Barcelona en estos años el 
teatro, y para probarlo, que nada afirmo 
sin la prueba al margen , copio aquí por 
vía de ejemplo algunos anuncios de fun­
ciones teatra les, sacados del Diario de 
Barcelona dc los años del 1820 al 23. 

Diario del 15 de mayo de 1820.-Se 
anuncia la comedia nue\·a en dos actos y 
en verso, or iginal de l\lartilo Fa >entino, 
titulada: La v íctima de la Iuquis icióu, y 
el sainete arreg lado y refundido por el 

(1) ,\\anu~crito anónimo contemporaneo. Esta 
en la Biblioteca prO\ incial-universitaria.-Sala 
dc manuscrit"~-

mismo autor, La pouchada ó la coufu­
sion.de tm se1'Vil (2). 

Diario del22 del mismo mes.-Anuncia 
la tragedia en tres actos La 1tovicia ó la 
vfctima del claustra (3). 

Diario del 28 del mismo mes.-Se re­
presentó la comedia en tres actos La 111o· 
giga/a (~). 

Suplemento del Diario del3 de Octubre 
de 1820.-EI censor del Teatro D. Tomas 
Rey, en una réplica dirigida al actor An­
drés Prieto, le inculpa de haber elegido 
un drama titulada F1'. Lucas, que califica 
de escandalosa. 

Diario del 6 de Noviembre de 1820.­
Se anuncia la comedia en cinco actos, de 
Molière, El Hipócrita, haciendo resaltar 
la circunstancia de «haber sido prohibida 
»s u representacion en tiem po del despo­
»tisrno>J (5) 

Diario del 31 de mayo de 1822.-La 
función de es te dia concluira, dice, «con 
»un di vertido fin de fi esta, en verso y 
»bilingüe castellano catalan, compuesto 
»por el patriota Robreño, titulado ¡Jfosen 
»AIIIÓ1t eu las montafias d e ft-louse11y, en 
r-el que dicho Robreño desempeñara el 
>J papel de ~losen ~\ntón" (6). 

Diario del 26 de junio del mismo 1822. 
-Se anuncia ~ una pieza nueva palriótica 
»en un acto, escrita en idioma bilingüe 
»catala n y castella no (por el mismo Ro­
»bre¡ïoj titulada el Trapense derrotada 
»etz Valls ) ó sea clltéroe Catalan, en que 
»el seilor Robreño desempei'ianí la parte 
»de Trapense» (7). 

Diario dell. 0 de julio rle 1822.-Anún­
ciase al público la comedia en cinco actos, 
titulada Fray Lucas , ó el N oujfo d eslte­
cllo (8). 

(2) P1íg. l t8+ 
('3) Pa~. ¡ z.¡~. 

C.J> Pa:.:-. 13~. 
()) P àg-. 3-I-IU. 
(6) P a;.r. ' ·HI:! dd Diario. Estc sainctc. o pic­

za_ ~e halla en Iu pag. I.JS del tomo I dc las obra:s 
de Robrcño imprc~'l en Barcelona en 1~5' -

(¡) Pag. lt~~o. Sc Icc la pie.m en el tomo I. 
pag. 2). dc Ja,. obras dc Rohrcño. 

(8) Pa~;. q 3G. 
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Dt'art'o de 3 de agosto de 1822.-«A soli­
»citud de varios aficionados, se hace hoy 
»la comedia en cuatro actos la Inquist'­
»do·n por dentro .... y por fin de fiesta la 
»pieza en un acto titulada Her6ica defen­
»sa de Blanf-s y presa de Mn. Pedro» (1). 

Diario del 25 de noviembre del mismo 
año.-Se anuncia el estreno en Barcelona 
de <da pieza bilingüe patriótica en un ac­
'>to, titulada El susto mds gra1-1de de los 
>>.facdosos eu la ct'udad de Balaguer y 
»f1'aile Canzaleon, 6 entrada àe las T1'0· 
»Pas nacionales, compuesta por el ciuda­
>>dano Robreño, quien desempeñara el 
»papel de frat'le, y concluira dicha pieza 
»con escogidas piezas de Salchichon>> (2). 

Dz'art'o del 9 de diciembre de 1822.-Se 
anuncia la «pieza nueva, de las presentes 
»circunstancias, compuesta por un aficio­
»nado residente en esta ciudad, titulada 
»Los flaires (sic) en la trampa» (3). 

Diario del 2ï de enero de 1823.-Anun­
cio de «La comedia patriótica, nueva en 
»este teatro, titulada el Trapense mt los 
»ca·mpos de Ayerbe» (4). 

Diarz·o del9 de jlmio de 1823.-«La nue· 
»va pieza bilingüe original del ciudadano 
»Robref'!.o El poder de la supersticion 6 
»muerte del faccioso Miralles» (5). 

Diart'o del 7 de octubre de 1823.-Se da 
tin a la función «con la nueva pieza patrió­
»tica bilingüe, original del ciudadano Ro­
»breño: Una aventura frailesca por las 
»armas llact'onales cerca el Pttente de 
» Cab1·ia11as» (6). 

En los anteriores anuncios figura como 
autor D. José Robreño cinco veces, y 
varias como actor encargado del papel 
principal. En 1855 se publicaron en Bar· 
celona las mas de sus obras, las que ocu· 
pan dos to mos. Me tomé la molestia de leer 
el primero, que es el que contiene las pro· 
ducciones dramaticas; y puede leerlo todo 

(•) PAg. ::?o..¡8. 
(2) Púg. 3o8o. 
('3) Pag. 3;os. 
(.¡) Pñg-. 248. 
(5) Púg. 2028. 

(6) Púg. 3616. 

curioso, o todo revolucionario, que dude 
del brevísimo juicio que voy a escribir de 
ellas. En su fondo consisten en presentar 
a los constitucionales ganando los re­
encuentros con los realistas, y a éstos 
cobardemente huyendo. El empeft.o prin­
cipal del autor es tildarde ladrones e i! usos 
a los últimos, y al clero de autor dellevan­
tamiento y guerra. Es inútil añadir que a 
éste le ridiculiza y desacredita de mil 
maneras; y no pecara de temerario quien 
conjeture que, desernpeñando él general­
mente el pape! de capellan o de fraile, 
acentuaría en la representación el mismo 
ridículo. Su baja estatura, complexión 
obesa, tez morena y redondeadas faccio­
nes le prestaban favorable aptitud para 
pintar al clérigo o fraile de las falsas cari­
catm·as revolucionarias. Las tramas de 
sus piezas, dejado a un lado el interés 
patriotero de sus días, carecen de todo 
otro, y mejor parecen para teatros de 
niños que para de hombres. Y es que en 
realidad en aquellos tiempos los revoln· 
cionarios en sus actos, y sobre todo en sus 
documentos y escritos, mas parecen nif'l.os, 
pero niflos ruïnes, que no hombres: tal es 
la vaciedad de sus discursos y Ja estulti· 
cia de sus razones, reducidas todas a que 
los enemigos son servites esclavos y ellos 
libres; y sobre todo a repeti1· el grito de 
¡Viva la Constitucióo! El grande y único 
argumento que aducen c.uando pretenden 
que las autoridades eclesiasticas predi­
quen constitución y en otras mil ocasio· 
nes estriba en la necesidad de unir a los 
españoles y en la caridad; unión y caridad 
que para pronunciarse en Cabezas de San 
Juan y en mil otros puntos sin duda no 
regí a; caridad y un ión que ignoro como se 
habría en los oumerosos robos y asesina­
tos cometidos por los constitucionalcs; 
unión y caridad para con ellos, pero fue­
go, sangre y exterminio para sus contra­
rios. l'l'las volviendo al juicio de las piezas 
dramaticas de Robreft.o, debo apuntar que 
su valor literario es nulo, como con ver· 
dad lo califica el Sr. D. Antonio Elías de 
Molins al escribir que «este autor drama­
»tico y poetastro no tiene en nuestro con· 
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»cepto importancia en el renacimiento 
»literario catalan; escribió piezas en un 
»acto para obtener algun beneficio meta· 
»!ico y halagar Jas pasiones políticas muy 
»excitadas en su época. 

>) ..... El tomo segundo de las obras poé· 
»ticas de Robreño contiene muchas de las 
»poesias que compuso en catalan y caste· 
»llano, algunas de circunstancias y en dis· 
>>tintos metros, escritas con facilidad, per o 
»sin inspiracion y tendencias literarias. 
»Robreño era un poeta vulgar y ame· 
>mudo callejero, compuso romances de 
»ciego>) ... (l). 

Copio a seguida por vía de prueba de 
mis asertos dos textos de versos de la pieza 
Mossen A1ttott eu las montaiias de ilfon­
smy. El comandante de la tropa dice a 
los suyos: 

"Ya veis, libres ciudadanos, 
,esta pértida faccion 
~cual huye despavorida 
.,llena de asombro y terror; 
,..yale veis precipitarse 
,.temiendo nuestro teson , 
., y temblar solo ~ la vista 
.,dellibre y firme Español. 
,.,Solo con los indefensos, 
,.cobardes muestran valor, 
,.roban, matan y asesinan, 
.,é invocan la Religion. 
.,Si, la Reügion tan pura 
.,que nos dictó el mismo Dios, 
, ¡b~rbaros que mal conocen 
.la doctrina y el amor 
, de aquesta ley que profanan 
.tan solo por ambicion. 
,Sumidos en Ja ígnorancia 
.el despotismo feroz 
.,nos esclavizó tres siglos! 
, tres siglos! ¿y libres boy 
,seremos víctimas tristes 
, de la vil supersticion?, 

. (2). 

Y mas abajo aparece un realista de la 
partida de ~Iossén Antón, hecho prisione· 

(1) Diccion:zrio bio;¡rJ.fico y biblz'<Jgrafico ... 
Barcelona ~--~'). wmo 11. pags . ..¡6í r -líO· 

(2) Tomo I dc la-.. dicha" obras dc Robreño. 
pag. 1;6. 

ro por los soldados del comandante1 y 
di ce: 

"Mossen A nton per que deya 
.que tots se lzabian de alsar; 
.,jo no he sigut etz ma vida 
,d la guerra a{icio1tat, 
.perque thzch po d las balas; 
"pero el nos diu que portant, 
"cera del muliment sobra, 
,.no podem rebrer cap daJ1,· 
,.pe ro mal lla'l'n. lo f erts! 
,.1nolt be veitx que al meu compaií 
"lo tocd tma bala al ventre, 
,y ha quedat ben estirat; 
,.qtle vagian d eugañd moros, 
.,que al/i als apedregardn. 

El Coma ndante: 

"Vosotros sois engañados. 
, La culpa tan solo esta 
.,en esos agentes viles, 
, que en vez de predicar paz, 
nla guerra civil encienden, (3). 

D. José Robreño y su mujer murieron 
de hambre en 1838 en el Bajo Nuevo, don· 
de ba via barado el buque que losconducía 
y adonde no llegaron a tiempo Los auxi· 
lios pedidos por medio de un bote {.f). 
¡Justos juicios de Diosl 

Juzgo muy conveniente copiar sobre 
este punto del teatro elocuentes pala· 
bras de un muy sensato autor contem­
poraneo, quien dice así: «Los teatros 
»no ofrecían a l público otras funciones 
»que Jas que podían causar la in diferencia 
»a la religion, fomentar el escarnio del 
»clero y el odio al tribunal Santo. Dígalo 
»portodas la comedia tituladaLalllqttisi­
»cimt por nd eu/ro en que a fuerza de tan· 
»tas mentiras como palabrns presentaban 
»aquel tribunal San to mas cruel que nin· 
»gun tirano. Mas que mucho si él solo 
»ponia un dique à sus ideas inmorales. Se 
»repetían todos los dias las producciones 
»que algunos españoles desnaturaüzados 
»habian compuesto, pintando al vivo con 

( 3) Pdg. t;o. 
(..¡) D. \ntonio Elia<>. Ohra. cil.. tomo 11. p<l­

gina ..¡IJr¡. 
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»algazara y aplauso de los sedientos de 
»sangre, las batallas ó sorpresas en que 
»los realistas habían sido presos, muertos 
>>ó mutilados al filo de las impías espadas. 
»El clero ocupaba siempre en estas esce· 
»nas ellugar mas vil y degradante que se 
»pudo inventa1·, la moral era atacada y la 
»decencia se ponia de por medio para no 
»presenciar unos actos de que el pudor 
»natural de los menos castos llegó a escan· 
»dalizarse. .. E l dia 30 de noviembre se 
»representó la comedia titulada: El Vam­
»Piro. Era tal su lubricidad que el público 
»se dió por ofendido de que se le supusiera 
>>capaz de aprobarla . Que indecencias::::: 
»que::::: Poco despues se representó en 
»Barcelona la tragedia titulada ]~tan de 
>> Calds . Esta era la mas completa apología 
>>del cal vinismo. 
». 
>> . Las tragedias de Roma 
»libre y otras contra los Soberanos eran 
>Jel prurito de aquel tiempo, y sobre todo, 
»lasque ridiculizaban la religion yal clero 
»eran las que tenían mas aplauso. Las pri· 
»mer as e ran para inculcar las maximas de 
»libertad, pueblo soberano y odio eterno a 
»los tirauos cuyo titulo daban a los Reyes 
»con desvergüenza inaudita; y en cuanto 
mi lo segundo hable por todas aquella en 
»que se ridiculizaba el sacramento de la 
»penitencia el mas útil para contener las 
»pasiones a raya y para tranquilidad de 
»los Estados» (1). 

Si a lguien duda de la verdad del texto 
anterior, lea en e l Dz'arü• C onsft'tucional 
el anuncio tle la función del teatro del día 
30 de mayo de 1823, el cua! dice así: ((Tea­
»tro.-Se dara principio a Ja funcion con 
»la tragedia, en 3 actos, La 1mterte de 
»César, original del célebre Voltaire, tra· 
»ducida por Francisco Altés (el secretaria 
>del Ay uuta111iento) , eosayada y dirigida 
>> por el ciudadano Prieto , y en la que la 

(r) D. J. :'1\. y R . . \femori.1s j>.1r.1 la historia 
de la última ~uen·.1. ci1·i l dc Espa•ia. Barcelona, 
1826, tomo Il. p<Í~!<. 75 y ¡o. 

»ciudadana Molina desempeñara la parte 
»interesante de BrutO» (2). 

En el tiempo constitucional se publica­
ban en Barcelona dos periódicos, el Dia­
ria de Barcelona y el Diario constitu­
cional de Barcelo1ta. El primero no se 
ballaba exento de culpas, pues en é l 
se leen numerosos anuncios de las su­
bastas de los hienes de los monacales 
hacederas por el Crédito público; otros 
anuncies mal sanos ta les como los in­
dicados de las funciones teatra les, pro­
posiciones malas (3) y algún comunicado 
no del todo santo; pero a (uer de justicie­
ro debo escribir que por regla geoeralno 
pecaba de irreligioso , y que aun en mu­
chos casos ha llanse en él defensas de la 
verdad y de personas religiosas. 

El Diario cons Littecio11al era lo que 
muy claramente dice su titulo; y por lo 
mismo seguia Jas sendas de los hombres 
de su partido, es decir, guerra contra las 
cosas, pnkticas y personas religiosas, 
pero bajo capa de religión; todo perpe· 
trado con r:nalicia, ignorancia supina, 
antipatica falta de maña, e hipocresia. 

Como nada afirmo sin pruebas, copio a 
seguida un suelto de dicho Diario consti· 
tudonal que sirva de ejemplo escogido 
entre ot:os. Dice así: «Susurros de ayer 
»en Barcelona.- Raterías y malas artes 
»de los Pancistas y Ba rtolos.-Estos lan­
»zaron no hace muchos dí as acia (sic) las 
»huertas de S . Beltran un lego 1tlonigote, 
>>con el encargo de predicar e inculcar A 
»la Tia Mónica, a la Tia Francisqueta, a 
»la Tia Tuyes y a la Comadre Rosa y 
»a otras tales imbéciles, que la Religion 
»estaba para caer; que el Papa estaba 
»enojadísimo con las cosas de España; 
»que un Santo Cristo de alia de las Batue­
»cas babía sudado sangre; que la i\Iad re 
>>lJ-fartirz'os Ursolina había tenido una 
»larga conversacion con el Angel de la 

(z) D- Antonin Elia:< dc .\\olin,.. Diccion.uio 
cit . . tomo I. pag. >9· 

(3) P. Franci..;co ,\ r·ag-oné,.. Ohra cit.. tomo 
Il. pdg. f:lo. 

H 
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»Guarda sobre la Constitucion, y que 
>>aun el mismo, aunque el menor · de los 
»hijos de San F rancisco, había tenido 
»estas noches pasadas como un éxtasis 
»en que se !e habían revelado unas cosa· 
»zas, como a San Pablo, por ejemplo. 
>)Esta última cir cunstancia no era muy 
>ldificilhacérselas papar a aquellas pobres 
)gentes, porqué, segun daros auténticos 
>,el tal /iennauuco pesa (sic) una gran 
»parte del dia apuntada y fuera de sí, ó 
»como decimos en catalan té el gat, ú la 
»Piuya. Y se encarga a los buenos patrio · 
»tas, de que si topasen por casualidad con 
»dicho gaúapan, ú otros de esta jaez, 
»hagan de modo de quitaries la gana de 
»embrollar , con tal que la cosa se baga 
»C01z muchísimo respeto, como decía alia 
r.el Alcalde de Zalamea. 

2.0 Dias pasados no menos tuvo una 
, Jigera indisposicion un impresor de esta 
»ciudad, muy conocido por su patriotismo 
»y que no nombramos, porque uos toca 
»7mty de cerca. Con el mismo obgeto que 
»el antecedente se esparcen por el pais 
>> uu sin número de .iUo11igotes que iban 
»cantaodo por el Born y la Rambla, que 
1;t/iclw Impresor estaba ya desauciado,· 
»que uo quería de modo algzmo coufe­
»sarse; que moriria como ttll pen·o, y 
1:que lo mismo que él p e11saban) amzfiua­
M'Ímz todos lo~ Oo11stitucionales. Exami-
nadalacosa mu.r detenidamente resulta, 

1que el Autor de esta grosera calumnia 
))fué un Relígioso Franciscano, y que la 
»pro paló en la Sacristia de s u Con veu to 
»al momento de reve~tirse para salir a 
»celebrar ei tan tremen<.lo sacrifici o. Y se 
»encarga a los buenos patriotas, de que 
>si ropasen con dicho fraile, !e pregunten 
>,si cree eu Dioc:. y en l.t :\lisa y que lo 
»hagan sobre todo co11 muchísimn respc­
>;fo, como decía alia el .\Icalde de Zala­
»mea>; ,! . 

El mismo periódico en un artículo, que 
ocupa el número casi por entero, comba-

( t) Di;¡rio Constitucian.ll .i e /hr.::<! I olla dd 
.! 1 dc fehrt:r•) de ¡C::21. pà,; • .J. 

tiendo al Administrador de la Aduana 
por haber detenido algún fardo de libros, 
defiende los Peusamie11tos de Rousseau , 
a quien lla ma «el hombre que ha escrito 
»de rm\s buena fé desde que hay hom­
»bres;» y transcribe a continuación algu­
nos de dichos pensamientos (2). 

Para que quien leyere pueda certificar­
se por sus propios ojos de la estultícia de 
esta época me atrevo a copiarle aquí, por 
mAs que no se refiera ai objeto de mi 
libro, el siguiente escrito, que se Iee en 
el periódico mas ilustrado de entonces. 

«OBSBRVACIÓN 

»En la azotea de la inquisicion (ya di.­
»funta para siempre gracias a Dios) exis­
»te un m~\rmol blanco, figurando ser lintél 
»de una puerra ó ,·eutana, con esta ins­
>:cripcion Paiuc pour ]otf. 

Desde la misma azorea se ,.e una Yen­
> tan el tan antigua como el edificio. Cons­
>lta de tres columnas, de cuyos chapiteles 
»salen unas cintas de piedra comun para 
»formar unos arquitos góticos; y en cada 
»una de estas cintas se halla repetida la 
»misma inscripcion Paiue pour Joif. 

>·Estas palabras en francés antiguo, 
»parece significau peuas parajudfos. ¿Y 
·que quiere decir esto? ¿nos vendra a Ca­

"taluña esre regalo del otro lado de los 
»Pirineos? ¿Cómo y en que época sería 
»este acontecimieoto~ Esto si que no lo 
nsé, sef\or Editor, pero las sei'las son mor­
~~tales, y yo desem·ía que Vmd. ó alg-uno 
»de los articulistas de su ilustrado perió­
»dico, manifestasen lo que hnya en el 
> asunto, put!s si empre seria una noticia 
»cunosa lnterín queJa de Vmct. su arec­
,,tisimo. =El comi.siouado» (J). 

El wnusimtado de fijo Jeyó mal, e ig· 
nonu ía muchas cosas de la historia pa· 
tria, pues Ja ioscripción diria Pci11e pour 
joit.:, Pmlecer para gozar, di\'isa del Con· 

I.;¡) /Jiarin Co¡¡~tilucio11al. e iL. del 18 Òe 
cncrn dc ¡¡.;;:1. 

( ,¡ /Jj,¡¡ io .ie 11arcclan.t del 7 dc julio d..: 
l"..:•l. p;ü~. ¡ (tt l t. 



BARCEI.O.:-I A r-:N LA É POCA CO ;>¡S rJ -rl.'C ION,\ L 

destable de Portugal, quien fué aclama· 
do rey por los catalanes después que 
és tos arrojaron del trono a J uan li, padre 
del infortunada Príncipe de Viana. La 
inscripción transcrita explica sin duda 
que durante el efímero gobierno del ma· 
logrado portugués se continuaran las 
obras del nunca concluido palacio de 
nuestros antigues reyes; y nada tenia que 
ver con la lnquisición, ni el antiguo régi· 
meu, a los que los constituciooal~s tenían 
siempre montados sobre sus narices. 

Tampoco a esta épocalefaltó elenjam· 
bre de ho jas sueltas y folletos que pues tos 
en manos de todos contribuyesen en su 
mayor parte a desviar los entendimientas 
y excitar Jas pasiones. He aquí los anun­
cies de la venta de algunos que me vinie· 
ron a la mano al registrar los números 
del Diario Constitucional. 

Diario del 15 de Abril de 1820.-Anun­
cio de venta, en la oficina del periódico, 
de «un pap el sue I to en catalan que se 
»titula «Colloqui entre un rector y un pa­
»gés anomenat Macari, son parroquia 
»sobre la Constitució y decrets de Corts;» 
»pape! utilísimo para los que ignorau las 
»ventajas que nos ofrece nuestro sagrada 
»Código» (1). 

DelS de Octubre de 1820.-«Cuaderno. 
»= Reflexiones sobre la observacion ma­
»lamente llama da respetuosa que el P. ge· 
»neral de Capuchinos ba hecho al Rey y 
»a Jas Cortes acerca del proyecto de ley 
»sobre regulares. Véndese en la librería 
»de Dorca, y en la de Saurí y Serda pla· 
»za de la lana à 4 cuartos» (2). 

Del 24 cie Octubre de 1820.-«Lamentos 
»de la iglesia de España dirigides a las 
»Cortes en el dia 11 del corriente; a 4 
»cuartos.... de venta en la librería de 
»Saurí y Serda plaza de la Lana>; (3). 

Del 27 de Febrero de 1821.-«Aillmcio. 
»Dialogo en catalan para rebatir las dé· 
»cimas subversivas que se imprimieron 

( ,) Pag. 1l:l2 . 

(;)) Pit¡: . -1· 
( ,, [>¡i¡.:-. -1· 

»con el titulo de conversas entre Albert 
»y Pascua!. El producte de este papel se 
»destina a favor del caño que se cons· 
»truye en el Santa Hospital. Se vende en 
»la imprentn. de juan Dorca a 2 cuar· 
»tos» ( 4). 

Del 25 de Marzo de 18'2L.-«Papel sue/· 
»to. Oficio de difuntes para las honras de 
»los servites, con invitatorio, Psalmos, 
»Hablemus, Secuencia y Oficio de sepul· 
»tura: se ballara en la librería de Lleyaa 
»calle de la Dagueria, y en la de Pedra 
»Barral en la Libretería a 4 cuartos» (5). 

Del 18 de Mayo de 1821.-«Cuadento. 
«Conversa verdadera y de molt proAL 
»entre un pagés nomenat Isidro y lo Ad· 
»vacat doctor Julia.>> Este pequeño escri· 
»to justifica bien el título que se le ha 
»dada, pues ciertamente su sencillez, ver­
»dad y buena doctrina le hac en recamen· 
»dable y muy provechoso a la clase, sobre 
»todo, a que se le destina. 

» V éndese en la líbrería de Saurí y Cer­
»da, calle de la Boria, a 9 cuartos» (6). 

Del19 de Junio de 1821.-«Papel snelto 
»cmt ldmiua.= H.orrorosa escena de los 
»ocho héroes Catalanes sacrificades al 
»fanatisme, ambicion, y barbara despo­
»tismo del infame cura Merino. Se vende 
»en la travesía den Guardia tien<.la de 
»José Robreño, n.0 61, a 4 cuartos>' (7). 

En el Diario de Barcelona del 2 de 
agosto de 1823 se Iee en catalan, del cual 
lo traduzco: «Papel suelto.-Nueva can· 
»cian patriótica sobre la entrada de los 
>>franceses en España por seduccion de 
»los viles feotas y larga balsa de la mayor 
»parte de los frailes y demas irreligiosos 
»hipócritas, indignos del nombre español. 
»La nota ó canto de la cancion es la de 
y,la del ai'l.o 1808 que decía Catalunya m 
»grall deswit etc. Se vende en la librería 
>lde Gorchs, bajada de la carcel a dos 
»cuartos» (8). 

(-J) Pàg . .¡. 
(:; ) P it¡;. -1· 
(11) Pú¡; . ..¡ . 
(7) Pú~ .. J. 
(8) Pà:;. lO<);!. 
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Trabajaba también para exaltar las 
pasiones la tertulia patriotica, reunión 
donde despotricaban a su placer los ora­
dores mas aLolondrados eimpíos. En esta 
ciudad se estableció en el tem plo del con­
vento de Trinitarios descalzos, y desde su 
púlpito se profirieron enormes errores y 
repugnantes inmoralidades. 

Y era abominación insoportable ver 
convertida en catedra de maldad la del 
Espíritu Santo, y en lugar de moral in· 
mundicia la casa del Seííor. Las locuras 
de aquellos tiempos y de aquellos hom­
bres llegaron a tales ridiculeces, que 
basta una mujer peroró desde aquel sagra­
do púlpito. Y nv una mujer de la baja e 
ignorante ple be, si no la esposa de un señor 
Tamaro, ella de apellido Valls; señora 
gruesa, bueoa moza, y en aquel acto ves­
tia de amazona con casco y una laoza en 
la mano (1). 

Aun con peligro de aburrir al lector 
quiero reproducir aquí lo que de esta ter­
lulia y de on·as del Principado escribió 
un contemponíneo de elias, texto ya arri­
ba insertado en el capitulo I deeste libro. 
«Las tenulias patrióticas. dice, estableci­
»das en Barce lona, Vich, ~1anresa, Tarra­
>igona, Mataró y en otras poblaciones 
»grandes,seguian Ja misma tactica. Gene­
»ralizaban las mismas ideas que los perio­
>>distas y fomentaban el partido liberal. 
->Sus bases principaleseran atacarlaSobe­
»ranía de los Reyes y en particular la de 
>'los que compooian la Santa Alianza a 
»quienes designaban con el apodo de dés· 
»potas del ~orte. Declamabao contra los 
>> realistas y los que tenían opinion de tales, 
>'burlaodose de losjauat/cos, que todos 
»saben que ba jo este nombre se entendian 
>l los católicos, apostólicos y romanos. Los 
»religiosos y clérig os, principalmeote los 
»curas erao tambien el objeto de sus sati · 

( 1) \lc lo .:ontf, el muv h()nrado ' conocido 
ab•17ado D. jo'é Bohi;.!a' i. 'U' '-..¡ u S; años de 
cdad; y por el tono y el modo dc contarlo se ve 
que contaha lo que él mi,mo prc,enc16. En Bar­
celona a 26 dc fchrcro de •~<:fJ. 

»ras. No hubo crímen ni VlCIO que no se 
»atribuyese a los esforzados defensores 
»del Trono y del Altar. Allí se infamaba a 
»los hombres mas honrados, y siempre 
»que se quena preparar un golpe contra 
»una comunidad ó contra algun particu­
»lar, se anunciaba ya en la tribuna de 
»antemano, imputando delitosquenoexis­
»tíanyreclamaodo la observau cia dealgu­
»na ley. Testigo soy yo de lo primero, pues 
»que una de vari as veces que asistí a aque · 
»lla casa de proscripcion porque así me 
»con venia, oí a un neci o atolondrado que 
»dijo eu la tribuna: Que los religiosos de 
»San Francisco de Pauta de Ba1'cel011a 
»rJaban COY1'eas <i los 1'ealistas para qt-te 
»no les dañaran las ba las , y qHe en pnee­
»ba de el/o teuta él una c11 Sit poder con­
»cluyendo de aquí, que no podía consoli­
»darse el sistema libe ra 1 mientras hubiese 
>>un fraile. Bien pron to tu vo es te di:;curso 
»el efecto que se deseaba, pues la misma 
»noche fueron presos y embarcados. Con 
»las prevenciones que allí se hacían al 
»llamado pueblo, se I e ahorraba el trabajo 
»de preguntar porquése hacia esto ú a que· 
»Ilo, pues sabiéndolo de aotemano y ha­
»ciendoqueseestendicra la voz, ya muchos 
»estaban impacientes por Ja ejecucion de 
>laquellas providencias que se habían pro· 
»puesto tomar los a tolondrados. De este 
»modo llegaron a hacer odioso basta lo 
»estremo al Sr. Obis po de Vich; pues un 
»loco tan necío como sanguinario dijo: 
>>qtte- 110 habia que pe usar e ll acabar con 
>)los facciosos mielltras uo se 11tatase al 
»Obzspo de Vici!. Me irrilé al oir tal bar­
»barie. ¿Qué influjo podia tener con aque­
>>llos estando preso en la ciudadela de 
»Barcelona?» (2). 

A tales excesos o mala influencia llega­
rou las tertulias patríóticas, que en una 
ocasión el mismo gobierno revolucionari o 
tuvo que ce rrarlas. 

En fin, Barcelona, y lomismo pasaría en 
otras ciuc.lades, llegó a ver días propios de 

(.!) D. j .. \\. y R. Ubra cit.. tomo Il. púg:.. ~~ 
y ::;.!. 
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los de la Convención francesa de fines del I 
siglo xvnr. 

En u nos apuntes tornados en los mismos 
días de los hecbos leo: «El dia 8 de este 
mes» (no supe ltallm' qué mes y qué m1o 
sea/ pera s{ que éste o era el1822 o1823) 
»se instaló en Barcelona una junta llama­
»da de vigilancia, compuesta de los en tes 
»mas viles y sanguinarios, la cual tenía 
»continuamente una comision permanen­
»te en la casa del Marqués Moya.» (dz"ce 
la casa, uo las l1abz"tadones del buen 
Ma1'qués. <<Esta junta disponía a s u antojo 
»de las vidas y fortunas de los pacíficos 
»ciudadanos, estando el bombre mas bien 
»(sú,) espuesto a la carcel ó a la muerte 
»por la mera calumnia de un rival ó envi· 
»dioso, como sucedió a no pocos. Las pros­
»cripciones eran contínuas y muchas de 
»elias eran de antemano anunciadas desde 
»las tribunas patrióticas ó por medio de 
»los periódicos órganos de las sec"tas» (1). 

Y para que nadie dude de mi aserci6n 
de arriba referente al estado de espantosa 
tiranía ejercida sobre Barcelona por los 
constitucionales y la falta de seguridad 
personal, doy Ja palabra nada menos que 
a la Gaceta de Madrid de aquellos mismos 
dias; la que refiere el hecho siguiente, al 
que ya en el artículo duodécimo del capí­
tulo I de este mismo Jibro me referí. La 
Regencía realista de Urgel remitió al 
Ayuntamiento de Barcelona un manifies­
to dado por ella al pueblo de España. El 
Ayuntamiento en 5 (2) de septiembre de 
1822 lo quemó con toda solemnidad por 
mano del verdugo en la plaza de Palacío. 

«Llegado que fué el Exmo. ayuntamien­
»to y acompafiamiento» (a la Plasa de 
Palada), «y habiendo respectivamente 
»ocupado sus asientos, empezó la ceremo­
»nia con un redoble para llamar la aten­
>)cion y silencio de los espectadores: leyó­
»se el acta de la sesion en la que se resol-

( t) D. Tomas Illa . Obra cit.. tomo Il. pagina 
646-

( 2) Unos documento~; escriben que el dia 5, 
ott·os e l ·I· 

>>vió la quema, y llamadas comisiones de 
»los cuerpos de milicias y del ejército, se 
>>les comunicó por un comisionado del 
»cuerpo municipal lo que se iba a practi­
»car; retiradas estas,se pusieron los pape­
»les sobre una mesa que había al intento, 
>>de la que los tomó el verdugo, y subiendo 
»al tablado, y enseMndolos a todo el pú­
»blico, los entregó a las llamas: estas cir­
»cunstancias y la de repartirse una pro­
>)clama que su ayuntamiento dirigia al 
>>pueblo barcelonés, en la que se notaban 
>>varios rasgos de exaltacion patriótica, 
»contribuyó a que agitandose el pueblo 
»con la memoria de los males que padecía, 
»y de quien eran sus causantes, se oyesen 
»infinitas voces; u nas de nweran nuestros 
»enemigos/ otras de ajue1'a los servites., y 
»varias expresiones semejantes; en medio 
»de esta agitacion, y conservandosesiem· 
»pre el mejor órden, no se patentizaban 
»bien los deseos de los hom bres libres que 
»presenciaban aquel acto, basta que diri· 
»giéndose una porcion de patriotas, acom­
»pañada de varios oficiales del ejército 
»que formaban, pidieron a la autoridad 
»que aten dida Ja c.onfusion de las voces y 
»la generalidad de la opinion, se consul· 
»tasen los cuerpos que se hallaban pre· 
»sentes para que manifestasen sus deseos: 
»Hamada una comision de cada uno de 
»estos, se les excitó a que lo verificasen, 
»pidieron estas entonces junto con los 
»insinuades patriotas y oficiales que se 
»procediese al arresto de las personasmas 
»marcadas por sus opiniones contrarias 
»al sistema constitucional, para que pri­
»vandolas a un tiempo mismo de conspi­
»rar contra él, sirviesen tambien de J"ehe­
>>nes a los liberales que estan en poder de 
»los facciosos. Resistióse la autoridacl 
»como era de esperar, pues por mas que 
»este proyecto fuese dictado con la mejor 
»intencion, era siempre un paso ilegal. 

»D espues de varios debates y repetidas 
»instancias de los patriotas, y vistos los 
»progresos de la agitacion en el pueblo y 
»en las columnas que estaban presentes, 
»habiéndose acudido al Exmo. Sr. coman­
>>dante general y Sr. gobernador de la 
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>··plaza que estaban entre los convidados, 
>;se acordó el arresto de las insinuadas 
>' personas, y al efecto se formaran listas, 
»que presenta das a la autoridad, dispuso 
»esta que saliesen piquetes de todos los 
»cuerpos del ejército y de la milícia para 
»su ejecuciou. 

»Pasóse en estas primeras operaciones 
»toda la noche, permaneciendo sobre 1as 
,.armas toda la misma tropa, a excepcion 
>'del primer batallon de milicias que se le 
»rnandó pasase de reten a los cuarteles 
>>de Sta . . Madrona: durante la noche reinó 
»el mayor órden en toda la plaza, can­
»tando himnos patrióticos, en lo que se 
»distinguió especialmente el regimiento 
»de Soria. El de Zaragoza, que no formó 
»por terrer que cubrir la ciudadela, mani· 
»festó el mayor entusiasmo cuando se 
>>pasó a ella para arrestar algunos suge­
»tos que había, despues de cuya salida 
r,colocó su música sobre la muralla, la 
»que no paró de tocar marchas patrióti­
,,cas, sino para dar Jugar a los repetidos 
»•h·as a la Constitucion, a todos los libe 
»rates y a la milicia de Barcelona; con 
»que desahogaban su ardor patrio los ofi­
»ciales y soldados de aquel exaltado regi· 
»miento. 

tEatre tanto continuaban los arrestos; 
,,pero empezó a notarse en gran parte del 
»público un murmullo que no era de muy 
>>buen pronóstico para la seguridad de los 
»arrestados: prevista esto por los patrio­
»tas que estaban presentes, insinuaran 
»sus rezelos, a la autoridad sobre el peli­
»gro que corrían las vidas de aquellos 
»detenidos, y para e\•itarlo se acudió a la 
>)idea de embarcarlos: negóse la autori­
»dad a e11o; pero convencida en fin que 
»no había otro remedio para poner segu­
»ras de todo insulto, aquellas personas, 
»empezó a dar disposiciones para que 
»esto se verificase. 

»Al rayar el alba, y formados los bata­
»llones a toque de diana, se retiró el re­
»gimiento de Soria, y empezaron a desfi­
»lar algunos de los batallones de milicias; 
l)pero habiendo corrido la ~oz de que era 
»preciso no dejar las armas de la mano 

»basta asegurar las personas de los dete­
»nidos y tranquilidad de la ciudad, que 
»hubiera peligrado si algunos mal inten­
»cionados, que nunca faltan, se bubiese 
»valido del interés de la patria para sa­
>>ciar sus viles pasiones, volvieron los 
>>batallones de milicias a su formacion 
»primera, y formando pabellones, espe­
»raron el resultado de las comisiones que 
>}habían salido para hacer algunos acres­
»tos en los vecinos pueblos de Sarria y 
»Horta. 

»Se retiró a cosa de las seis de la ma­
»i'l.ana el Exmo. Ayuntamiento, que ba­
»bía permaneciclo clurante la noche en la 
»casa Lonja, y posteriormente se retira· 
»ron el Exmo. Sr. comandante general, 
»Sr. gefe superior político y gobernador 
»de la plaza, despues de haber dado las 
»órdenes necesarias para el embarque. 

»Los. cuerpos de milicias no desampa­
»raron sus puestos basta poco antes de 
»las ocho de la misma mai'lana, hora en 
»que babiendo sido conducidos al puerto 
»todos los arrestados de la ciudad, y al­
»gunos de afuera que ya habían Jlegado, 
»juzgaron los comandantes que ya no era 
1.1necesaria su presencia; y habiendo des­
»filado y conducido las banderas a las 
»casas consistonales, se retiraran a sus 
»casas, quedando solo frenle de la lapida 
»un reten del primer batallon. 

»A continuacion damos una lista de los 
»arrestados que han llegado a nuestra 
»noticia, prescindiendo de la exactitud 
»de ella, p01·que la perentoriedad del 
»tiempo no nos permite comprobarla con 
»los datos que tenga el Gobierno. 

»En obsequio de la verdad decimos 
»francamenle que tal vez no todos los in­
»dicados sugetos son merecedores del 
»arresto; ¡pero quien obra con serenidad 
»y discernimiento en los momentos de 
»efervescencia! Los que tal vez pertenez­
»ca a esta clase pertlonen los efectos del 
»acaloramiento por la libertad de la pa· 
»tria: sufran con resignacion su suerte, 
»que llegara el día en que rectificandose la 
»opinion, sen1n separados de aquellos con 
»quienes se les ha confundido, y entonces 
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»con el mayor placer publicaremos el 
)J triunfo de su inocencia. 
~con la mayor satisfaccion manifesta­

»mo s a nuestros lectores, que a pesar de 
»tanta a gi tacion no se ha alterada la tran­
»quilidad de Barcelona: se ha tratado a 
»los arrestades con mas decoro del que 
»podían prometer~e en aquelles críticos 
»momentos: toda clase de gentes, y aun 
»las delicadas señoras, se paseaban por 
»en medio de las lllas de los batallones; y 
»los indi vidu os del ejército permanente y 
>>de la milicia se disputaban el gusto de 
»convidarse unos a otros en los cafés y 
~fondas inmediatas. 

»No hacemos ninguna observacion acer 
>>ca de estos sucesos; los exponemos sen­
»cillamcnte como lo sabemos; agradece­
»remos cualquiera rectificacion de ellos 
»que se nos insinue, y concluimos hacien­
>Jclo presente que una de Jas varias causas 
»que los produjeron fué el haber llegada 
a noticia del ptíblico que se estaba for· 

»mando causa a los frailes capuchinos, y 
J>franciscos de esta ciudad por cierta 
J>Conspiracion que se había descubierto y 
»tambien el haber corrido la voz de ha­
>J berse avcriguaclo un plan para propor· 
>>cionar la entrada de los facciosos en la 
»ciudadela; cuyas ideag de probabilidad se 
»aumentaron al saberse que estos babían 
ncogido a dos horas de esta ciudad al 
>Jcomandante del segundo batallon de mi­
»lirias Claret, y la marcha del general 
»Milans sobre Mataró, desamparando la 
»villa de Granollers, que ocupaba para 
»huir el cuerpo a un g ran número de fac· 
r,ciosos que querían atacarle, segun de­
'-CÍan, cuya úllima parte ha sido falsa. 

J>El pública juzgarú de estas operacio­
>>nes: nosotros callamos, esperanclo que 
;,se fije la opinion sobre elias. 

»Lista de las personas detenidas en la 
"noche del ó al6. 

)>D. José Rich, gobernador de la ciuda­
»dela.-D. Anlonio Puig, teniente de Rey 
»de íd.-D. Ignacio Pombo, camisario de 
),Guerra.-D. Silvestre Manuel Blanca, 
>: cantador de correos.-D. Juan Guardio­
»la, f.scal de la auditoria de Guerra. -

»D. ~liguel de Castells, magistrada de la 
»audiencia.-D. Andrés Rubiano, secre· 
>>tatio del gefe politico.-D. Pablo l\liran­
»da, brigadier y coronel del primer regi­
»miento de artillería.-D. Mariana Gra­
»nados, comandante del presidia de la 
)>ciudadela.- D. Carlos Ca basí, capitan 
»de llaves de idem.-D. Pedro Carreras, 
»empleada del cabildo de Barcelana.-

·»D . Joaquín Lloser, empleada en la secre· 
»taría del gefe político.-D. Josef Jorda­
»na, capellan de artillería.-D. 1\Tanuel 
»Blavía, íd.-D. Josef Lloser, canóniga y 
»ex-inquisidor.- D. Juan Casals, prcsbí· 
»tero de Sta. María del Mar.-D. Narcisa 
»Bas, rector del seminaria con D. N. Es­
»quelé, presbítera beneñciado de la cate· 
»dral.-P. Jasef María Gils mercenario, 
»prior.- P. Pedra cle S. Nicoh\s, agustina 
»descalzo, id.-P. Tomas Lluis, sen~ta, 
»id.-P. Juan Serrahima, carmelita des­
»calza, id.-P. Raimundo Pinós, domi­
>>nico, id.-P. Jasef Plana, franciscana, 
»guardian.-P. Josef de Cervera, capu­
»china. id.-P. Jaime Curminas, mímmo, 
»corrector.- ?. Bruno Casals, trinitario, 
»ministro.--P. l uan Pla, agustino calza­
»do.-P. Carlo·s Carafell, de S. Felipe 
»Keri, prepósita - D. Josef Canaleta, e o­
»ran el retirado.-D. Josef Taberne, te­
»niente coronel del primer regimiento de 
»artilleria.-D. Ventura :O.lena, mayor de 
»la plaza.-D. Francisca Campradon, de 
»la mision, subprior, con un individuo de 
»dicho convento.-D. ]osef María Santa­
»cildes, teniente general--D. Francisco 
»Collel, rector de Sarrià.-D. josef l\Ia­
>\ría Ponsich, hacendado. D. Buenaven· 
»tura Bancells, auditor de guerra. -
»D. Jqsef Víctor de Oñate, magistrada de 
»la audiencia.-D . Blas FournAs, general. 
»-D. joaquin Caamaño, idem.-D. Josef 
»Antonia Sans, id., y su hija ex-guardia 
»de la Real Persona -D. 1\latías Masa­
})net, camandaote del 5.• batallon de mi­
»licias.- Conde de Fenollar.-D. Josef 
»Mariano, marqués de Aguilar, juez de 
»primera instancia.-D. N. Puixuríguer. 

- D. Francisco Lleonart, canónigo.­
»D. Narciso Sanz y Rius.-D. N., rector 
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»de Horta.- D. Pedro Josef Avella,canó­
»nigo y vicario general.- D. Agustín de 
»Fivaller, canónigo de la catedral. ­
>>D. N. Bla, ex-secretario de la inquisi· 
»cion, y benefidado de Sta. Maria del 
»Mar.-Los dos capellanes de Pedralves, 
»ex-monges. - D. Salvador Vieta, parro· 
»codeS. Andrés.-D. Mariano Gassols. 
»-D. Francisco Boler.-P. Juan deS. Jo· 
»sef.-P. Buenaventura l\lanegat.-P. Ge­
»rónimo de Viladecans, capuchino. 

1>Se nos ha dicbo que se había descu­
»bierto en Vich una conspiracion para 
»clar entrada a los facciosos en la ciudad, 
>>y que a coosecucncia se han arrestado 
»en los días 4 y ó algunas de las personas 
>>indicadas como cómplices en ella, ha­
»biendo logrado fugarse las restantes» (1). 

Tan asqueroso apareció desde luego el 
hecbo, que el Gobieruo de Madrid se apre­
suró a anular sus injustos efectos: 

(Exmo. Sor.=S. M. ha tenido a bien 
»mandar que a las personas detenidas en 
»Barcelona, y deportadas a Palma en esa 
»isla, ilegal, y violentamente, las deje 
»V. E. al punto en libertad de trasladarse 
>>a donde quieran escepto por ahora a 
>'Barcelona, para e..-itar el riesgo que de 
>l lo contrario correrían sus personas. De 
»Real Orden lo digo a V. E ... Di os ... -
»~ladrid l ï de seliembre de l822.=Gasco. 
»=Sor. Gefe Política de la provincia de 
»las islas Baleares.» 

Sigue la cop1a del oficio que el Capitan 
General de Cataluña dirigió al de las Ba­
leares: «En oficio de 6 del corriente mani­
»festé a V. S. con el laconismo propio de 
»las circunstancias las causas que habían 
»influido para enviar a esas islas a los 
»indivíduos de que remiti relacion; y en la 
»alternativa de adoptar esta medida o de 
»que pudiese verificarse la amenaza de su 
»esterminio, ya conocera V. S. que no 
>>pude ni debi titubear un momento en el 
»partido que debia tomar 

»V. S. me exige en su oficio del 16 del 

( 1) Gacet~ de .\J~Jri.J del 15 de Septiembre de 
18.2.2. pag. 13:;::.-. 

»cortien te esplicaciones sobre la conducta 
»de los militares que han sufrido esta de­
>>portacion, A fio de regular la suya con 
»respeto A ellos; y yo con la franqueza y 
»buena fé que me es característica, debo 
»decir a V. S. que conozco a los mas, y 
>>los tengo por constitucionales decididos, 
»y que tanto para con ellos como para 
»con los demas no se han empleado nin­
»gnno de los medios legales prescritos en 
>>la ley fundamenml del Estado, de que se 
»infiere que resentimientos personales, 
»diversidad de pareceres, y un acalora­
»rntento estraordinario, son el origen del 
>)bochorno que sufren y de la desolacion 
»de sus familias. 

»He dado cuenta de todo al Gobierno y 
»esperabasu resolucion para comunicarla 
>)aV. S., si es que no se le diesen ordenes 
>>directas; para (pero) la tardanza en reci­
>>birla y la excilacion de \T. S. no me per­
>>miten ya dejarle ignorar el hecho así 
»como la imposibiltdad en que un conjunto 
»de circunstancias mas bíen para sentidas 
»que para esplicadas, nos redujo a los 
>,funcionarios públicos a la dura necesidad 
>)de presenciar y consentir actos ilegales 
»para e vi tar males que se nos presentaban 
»tan inevitables como terribles ... 

»Dios ... Barcelona 20 de setiembre de 
»1822. -El Marqués de Castelldosrius» (2). 

El siguiente documento, escrito por el 
Vicaria General A vella después de venci­
dos en muchos territorios los constitucio­
nales, nos dice el injusto motivo de lapri­
sión de uno de los presos eu esta revolu­
ción de sepliembre. De este caso puede 
el discreto deducir la razón de varios de 
los demAs. La restauración repugnaba, 
emplear a los constitucionales, y para 
cerciorarse de quiénes fuesen pedia noli­
das del proceder de los que pretendían 
emp leos. 

«Al Sr. D. Fran.co Aguiló.-Aunque 
>;por las repetidas ordenes de las llamadas 
>,Córtes y del gobierno revolucionaria de 

(.?) Suplemenlo al Diario de Barcelona del 7 
de octubre de; rtb.?. 
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»no proveer empleo alguno sioo en perso· 
»nas que hubiesen dado pruebas de su 
»adesion al malhadado sistema constitu· 
»cional hay una fundada presuncion que 
»no serían muy adictos al Rey. N. S. los 
»que fueron empleados en aquella desgra· 
»ciada época; por lo que he observado en 
»el tiempo que he residido en Barceloua, 
»no creo que el Juez que se llamaba de 
»primera instancia D. José Mariano Mar­
»qués de Aguilar haya demostradoexalta· 
»don en favor de dicho sistema, ni que 
»haya pertenecido a ninguna sociedad 
»secreta, y estoy firmemente persuadida 
»de que no ha sido miliciano, y por fin la 
»deportacion que sufrió por el mes de 
»setiembre del año pasado cuando por 
»medio de una escandalosa asonada fué 
»preso y conducido a las lslas Baleares 
»junto con muchas personas de probidad 
»y bien adictasalRey N. S., aunque había 
»algunas que no lo e ran; es una recomen · 
»dacion en sn favor y bien notable, por­
»que todos saben quefué proscrito porque 
»erae!Juezde la causa que por otra escan· 
»dalosa asonada se formaba contra el 
»coronel D. José Costa bien conocido por 
»sus sentimientos revolucionaries y por 
»los días de amargura que ha causado a 
»Barcelona, y por consiguiente cuando 
»los revoltososle deportaren es prueba de 
»que no habían podido sobornarle ni ame­
»drantatle para que no cumpliera con su 
»deber, y para que fa voreciese al Coronel 
»Costa en vez de juzgarle con la rectitud 
»que corresponclia. 

>>Es cuanto puedo informar aV. S. con 
»la ingenuidad que me es propia, en con­
»testacion a su oficio de 6 del corriente 
»que recibí ayer. 

»Dios g.de a V. S. m.s a.s Mataró 12 
»de octubre de 1823. 

»Sr. D. Fran.co de Aguiló Juez int.0 de 
»la R.t Audiencia» (1). 

Costa era un jefe de paisanos armados. 
Todo a visado desestima el ningún va-

( 1 ~ A vella. Correspondencia, Lomo ll, docu­
mcnlo 1.:p. 

lor del motivo del atentado de Bar­
celona indicado por los alborotadores, 
esto es, el descubrimiento de unas cons· 
pit·aciones realistas para entregar la Ciu· 
dadela y la ciudad de Vich; y ya han 
pasado hartos años sobre nuestras cabe­
zas y peinamos hartas canas para no 
contestar con una risa de burla y de asco 
a tales imputaciones. 

De los arrestades en esta ocasión unos 
fueron llevados a Mallorca, otros a lbiza, 
y los restantes a Mahón (2). 

Un autor contemporaneo escribe así: 
«A fuerza de viles delaciones y por mera 
»presuncion se disponía de las personas y 
>)bienes de los mas honrados y pacíficos 
»ciudadanos, y a fin de que los regulares 
>)Se secularizaran y pudieran ellos (los 
»C011stit1tciouales) apoderarse de sus con­
»ventos, quedando suprimidos por no ser 
>>el número prescrito por la ley, nunca se 
»ol vidaron de continuar sus tremend as 
»listas de proscripcion empezando por los 
»regulares. A los que no eran deportados 
»se les mo)estaba con continuos insultos y 
»desverglienzas que les p rodigaba la chus­
»ma y lo mas asqueroso del pueblo con 
>)mil cauciones indecentes y tragalas que 
»con músicas funestas iban a cantaries a 
»las puertas de sus conventos, si ya no 
»eran interrumpidos en su nocturn o sueño 
»por las piedras que tiraban a sus venca­
))Uas. Las autoridades lo sabían, y lo mi­
»raban con criminal indiferencia y no 
»pocas veces lo fomentaban por la pode· 
»rosa razon de que lo hacía el pueblo so· 
»berano, ó por la detestable escusa y cri­
»minal pretesto de que era un desahogo 
l>patriótico» (3). 

Oigamos ahora a otro contempon\neo, 
en cuyas palabras, aunque el lector no 
halle nuevos datos, sentira y aun to· 
caní los latidos de indignación de los 
corazones honrados de entonces. Dicen 

(2) Noticias de Barcelona r8rs a r8.2J. An6-
nimo dc la sala do manuscritos de la Bibliolcca 
provi nc i a 1-u ni \'c.:rs i tari a. 

(>) D. J. J\1. y R. Obra cir. , Lomo 11, pags. 03 
y 6.¡. 
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así: «~les de abril de 1823.-Al concluir 
l>mi tomo primero de la presente bis­
»toria ya dejé al Ilmo, Obispo de Vich 
»D. Fr. Raimundo Strauch y Vidal me· 
»tido en las carceles de Barcelona a la 
>lfiera disposicion de los enemigos de 
»Dios y de los hom bres de bien. Aquellos 
)apuraron cuantos medios les sugerió su 
»malicia diabólica para tener el infame y 
,>sacrílego placer de verle espirar en un 
»cadalso, pero aun atendiendo a sus infa­
»mes fórmulas (no pueden en buen senti-
do llamarse leyes porque no las hay que 

>>puedan ser lo oponiéndose a ta ley eterna 
»de Dios) no se vieron con animo de con­
>>seguirlo, mas en tal caso los doctores 
>'del masonismo ya indican muchos me­
>,dios para acabar con tos hombres cuya 
existencia les es odiosa. La llustre Yícti· 
ma ya de mucho tiempo estaba destina­
da al sacrificio, y solo faltaba la consu· 
macion de un tan atroz atentado. Los 

"Periódicos órganos de la secta, y los 
>.charlatanes desde tas tribnnas dichas 
llpatrióticas, todos ctamaban contra su 
»triste existencia y el barbaro Alcalde 
¡,Sala dijo en el teatro, que el dia en que 
>los franceses entrasen en España, mori· 
ria el Obispo de Vich. 

Para llevar al cabo un tan iniquo 
proyecto, el hombre ó mejor diré, el 
monstruo mas apropósito era el Robes­

' pierre de Cataluña, e\ cruel y sangui­
>.nario Rotteo; este pues fué nombrado 
>>general gobernador de Barcelona a prin· 
))Ci pi os de este mes por haber sid o llamado 
»a Madrid el Marqués dc Castelldosrius, 
»y este fué el que ordenó un sacrílego 
>'atentado. 

»Supieron ell.t de Abril que los fran­
>)ceses habían entrado en España por 
¡,Jrún (se trota, pues, dtd oflo 1823), y 
»aquellos sacrílegos fieles ú su juramento 
»de perder al justo, trataron de completar 
»el mayor de sus crímenes. Rotten dió 
>>una orden al capitan D.lsidro Coll, para 
»que Bray, gobernador de Iu ciudadela, 
>> le entregase al Sr. Obispo con pretesto 
»de conducirlo a Tarragona, y con dicha 
J~Orden, se presentó Coll a la ciudadela el 

»diez y seis del mismo abril al amanecer, 
»y hecho recibo, Bray le entregó al Ilmo. 
»Obispo, juntnmente con un !ego francis­
»cano que le servia, a los cuales manda.­
>>ron subir en una tartana (que despues 
»fué llamada por antonomasia la tartana 
»de Rotten que muchos días conducía 
»víctimas al matadero) diciéndotes que 
»iban a Tarragona y con este pretesto se 
»los llevaron escoltados de una partida 
»de tropa, ó mas bien de asesinos. 

>>En medio de sustos y temores empren­
»dieron los infelices su marcha hacia Mo· 
»lins de Rey y llegad.os à aquel pueblo, 
>>los oficiales con frívolos pretestos empe­
»zaron a instarle que se quitase el habito 
»de frnnciscano y a que se vb;liera de 
»lego; entonces si que el venerable Pre­
>l laclo conoció el fin tn'igico que le prepa­
»raban aqueltos caribes a quienes con 
»una generosidad verdaderamente cris­
»tiana pagó la comida; pero ni esle rasgo 
»pudo ablandar aquellos corazones dia­
»mantinos. 

»Despues de comidos salieron de 1\.lo­
»lins de Rey y al llegar a Vallirana man· 
»dó el oficial comanclante que sc adelan· 
»tase una partida de soldados por una 
»senda, é instruido el que ta mandabn del 
»designio trazado. al llegar a cierto punto 
»hizo disparar algunos tiros al ominoso 
>>grito de facciosos algunas vêces repeti­
>>do. Entonces el oficial que estaba con 
>lS. I. \e di jo con venía fuese un poco a 
»pié, à lo cua! obedeció caminando con 
>>el lego por el C'Rmino que el oñcialle 
»dijo, y a pocos pasos ¡oh Dios, yo me 
»estremezco! oyó el Obispo que prepara· 
>>ban los fusiles, quiso volverse de cara à 
»los soldados y en el mismo instante cayó 
»cada ver, abrazado con el !ego que espïró 
»juntamente con él. 

»Aquí fué la algazara de aquellos hom· 
»bres poseidos del demonio, robaronles 
»cuanto llevaban, hasta el pectoral, y de· 
»jandoles a la merced de las fieras, se fue· 
»ron en una casa de campo entonando 
»tnígalas y profiriendo tales blasfemias 
»que los mismos demonios se avergonza­
»rían de proferirlas. 
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>>Dos días con sus noches estuvieron 
»insepultos sus frios y yertos cuerpos, 
1>pero hubo algun os paisa nos piadosos del 
»mismo pueblo que estuvieron de centi­
»nela para que no se los comiesen los 
»animales carnívoros. Nadie se atrevió a 
>>enterrarlos sin el permiso del gefe polí­
»tico. Era un crimen el ir a verlos en el 
»lugar del sacrificio y desahogar el cora­
»zon oprimido llorando a la vista de un 
»espectaculo tan horrendo. 

»¡O tiempos infelices en que se nos que­
»ría obligar A decir que eramos libres, sin 
»ten er siquiera la libertad dc afirmar, so­
»mos esclavos! 

»Sus deli tos principales para con la sec­
>>ta ya tengo dicho al fin del tomo primero 
»que fueron la traduccion del Barruel, 
>>la impugnacion de la Aurora mallor­
»quina y la firmeza en su mínisterio. 
»Pues aunque se le hicieron algunos car­
;,>gos, como «el ser desafecto a la consti­
»tucion: el no haber dado cumplímíento a 
»las órdenes del gobierno: el fomentar Ja 
»insurreccion de la montai'!a: y el tener 
»relacion con la Regencia de Urgel;» nin­
»guno de ellos le pudieron probar, y para 
»confirmacíon puedo ai'iadir: que pregun­
»tando cierto sugeto a uno de los autores 
»de aquet sacrílego y horrendo atentado: 
«¿por qué no le babían sentenciado publi­
»camente pues que el pueblo habría teni­
>>do satisfaccion en ello?: >l Contestó: «que 
»aunque era verdad que habría sido para 
»los constitucionales un dia de gloria el 
»verle en un público cadalso, pero como 
»del proceso No Resultaban Méritos para 
>>ello, y por otra parte era nocivo a la 
»patria, había sido preciso hacerlo así.» 
»Tal es el caracter de los masones que 
»tan to cacarean de bumanidad. 

»A la madrugadadel dia 15los masones 
>>hicieron en Barcelona captura de los 
r,Religiosos Servitas y de otros muchos 
»eclesü1sticos y personas distinguidas en 
»número de 50 a 60 personas. Tiempo ha­
»bía que la calumnia y la violenda tenia 
»a dicha ciudad el Illmo. Obispo de Léri­
»c.la D. Simon de Renteria y Reyes, jun­
>l tamente con algunos canónigos de 1a 

»misma ciudad; y aunque había sido de· 
»clarado inocente y puesto en libertad, 
»con todo fué preso y embarcado con los 
»dernas proscritos, los cuales fueron c.le­
>lportados, haciendose a la vela al ama· 
»necer del c.lía 17. L os masones tenían 
>'trazado el plan de asesinar al llmo. Obis­
»po de Lérida y a ocho de sus compai'ie­
»ros, por el mismo estilo que al Ilmo. Obis­
>>po de Vicb, y para estohabían dispuesto 
»que los desembarcasen en Tarragona; 
»mas quiso Dios que el Gefe Político de 
»aquella ciudad no permitiese desembar· 
»carlos, y por este medio les salvó la 
»vida» (t). 

«Día 12 (de 'l'hayo de 1823). El D. B. 
»(Se1'a el Dt'a1'io de Barcelona) anunció 
»estar disuelta la Junta Hamada de vigi­
>>lancia: esto creó (sic) fué consiguiente 
»del asesinato que se iba a ejecutar el día 
»de la Ascension segun se expelió la voz: 
»este día sin duda bubiera sido aciago a 
»no haberlo impedido la Divina Providen­
»cia>> (2). 

En mi niiiez oí de boca de un liberal ya 
macbucho nombrar con horror la llama­
da tartana de Rotte11. Según él, se pren· 
día a un ciudadano, en la tartana se le 
sacaba de la ciudad, y en algún torrente 
de la redonda de Barcelona se I e mataba. 

Entre revolucionarios y revoltosos no 
puede perseverar la unión, y rotos los 
diques de Ja injustícia, caen bajo ella 
basta los mismos injustos. He aquí la 
prueba: 

«Dia tO de agosto de 1823.-Prendieron 
>:a 7, a saber 3 alcaydes {alcaldes) Sala, 
»Rodon y Raull: despues el redactor del 
»Indicador Catalan D. Antonio Gillén de 
»1\lasón, Casa no vas y o tro, despues un 
»aguacil de uno de estos alcaydes. - Los 
>l6 primeros los embarcaran en seguida, 
»sobre el destino hubo varias opiniones. 
»Su aprendimiento causó grande sensa­
»cion, pero tristeza muy poca, con motivo 

(t) D. Tom¡\s Illa. Obra cil., tomo li, pa¡;inas 
dc 66'-! a 6ü8. 

(2) D. Tom;ís Illa. Obra cit. Memorias de 
I 82J, ptÍg. ·H-
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»de ser las cabezas de los Carbonarios y j 
»el origen de muchas estorciones que se 
»vieron a la ciudad» (1). De este embarque 
trataron harto los periódicos de entonces. 

(t) D. Toma:; Illa y Balaguer. Obra cit. Blo­
queo de Barcelona. púg. 8. 

De Raull quedara buena ocasión para 
hablar en ellibro tercero al describir el 
incendio de 1835. 

Y con esto pongo punto final a este capí­
tulo, en el que dejo piotados por sus pro­
pias palabras y hechos los hombres y las 
cosas de BarcelÒna durante el peóodo 
constitucional. 

Capitel del claustro de 
S. Cugat del \ 'aliés 


